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tiempos de agresión 
y de amenazas

La Universidad ha sufrido un nuevo asalto 
por parte de las fuerzas policiales y milita­
res. Nueve meses después de la invasión del 
Hospital de Clínicas, se repite la historia. 
Son episodios de la guerra oficial contra la 
educación. En el mismo sentido, el Poder 
Ejecutivo ha remitido al Parlamento un pro­
yecto de ley que había sido estrepitosamente 
anunciado y que contiene diversos artículos 
destinados a coartar la autonomía y la libertad 
de cátedra y de pensamiento, a la par que 
procura retrotraer la enseñanza de este país 
a tiempos definitivamente superados, despo­
jándola de sentido crítico y creador. El nuevo 
proyecto proviene en línea recta de aquel 
COSUPEN de triste memoria que, como se 
sabe, murió antes de nacer. Es, además, la 
desembocadura de un proceso de ataques con­
tra la enseñanza dentro del cual se han regis­
trado, a lo largo de 1971, varios explosivos 
episodios.

Esta GACETA está esencialmente consa­
grada a recoger los documentos correspon­
dientes a todos estos largos y difíciles meses 
transcurridos, desde el asalto al Hospital de 
Clínicas hasta la nueva invasión contra la 
Universidad, en octubre. Incluye también, y 
no podía ser de otra manera, una extensa 
crónica del fracaso del atropello institucio­
nalizado contra Enseñanza Secundaria.

* * *

Casi simultáneamente con el envío del 
nuevo proyecto de ley, se ha dispuesto la 
ampliación del ámbito geográfico de acción 
de la llamada Junta Planificadora de la Uni­
versidad del Norte. Ahora la “Universidad del 
Norte” se convertiría en la “Universidad del 
Interior”.

El nombre revela de por si mala fe o estu­
pidez: el Uruguay tiene una Universidad de 
la República y, que se -sepa, ella no es 
“exterior" al país. Bajo la piedra se oculta 
un cangrejo conocido: la verdad es que el 
nombre de “Universidad del Interior” refle­
ja la voluntad de oponer una presunta Uni­
versidad de tierra adentro a la Universidad 
de la República, que sería desde el punto de 
vista del gobierno, nada más que la Uni­
versidad de Montevideo. Por supuesto que 
como lo hemos dicho tantas veces, la Uni­
versidad (parte del país entero del que pro­
viene y ai que se debe) refleja en su seno 
las contradicciones del sistema en vigencia 
así como padece — ¡y de qué manera!— su 
crisis actual. Pero la Universidad ha hecho lo

posible y más, para trascender las deforma­
ciones estructurales de las que en definitiva 
está, como todo el país, presa. Sólo por des­
honestidad o ignorancia se pueden descono­
cer los exitosos esfuerzos que la Universidad 
está »desarrollando en el interior desde largo 
tiempo atrás. Los Campos Experimentales 
de la Facultad de Agronomía en Paysandú, 
Salto y Meló, son ejemplos de una elocuen­
cia arrolladora; la Estación Experimental 
Mígtiez y las Casas de la Cultura de Salti 
y Paysandú, que imparten cursos diversos, 
brindan también muestras claras de la pro­
yección que en escala nacional, tiene la tarea 
universitaria como esfuerzo sistematizado de 
de comprensión critica y superación de los 
problemas de la realidad nuestra.

El proyecto de creación de la Universidad 
del Interior es, además, inconstitucional. 
Cuando se creó la “Junta Planificadora de la 
Universidad del Norte”, ya ¡a Universidad 
presentó a la Suprema Corte de Justicia un 
recurso de inconstitucionalidad que ahora co­
bra, con el nuevo proyecto, renovada vigen­
cia. La Constitución establece con toda cla­
ridad que la enseñanza superior corresponde 
en todo el ámbito del territorio nacional a la 
Universidad de la República. Pero además 
de ser inconstitucional, constituye un fla­
grante disparate. El Ministerio de Economía 
y Finanzas debe a la Universidad de la Re­
pública, en estos momentos, tres mil quinien­
tos millones de pesos, deuda acumulada a lo 
largo de cuatro años, que ha paralizado mu­
chas de las obras de creación y ampliación 
de locales y servicios que la Universidad ha­
bía emprendido, ha provocado una situación 
de angustia creciente por carencias vitales 
en el Hospital de Clínicas y en los laborato­
rios y centros de investigación y ha impe­
dido que la Universidad pudiera llevar ade­
lante muchos de sus planes de renovación de 
los sistemas de enseñanza vigentes en las di­
versas facultades.

Pero al mismo tiempo que el gobierno 
estrangula financieramente a la Universidad 
de la República, del mismo gobierno proviene 
la idea de crear otra Universidad, a la que 
destina de entrada doscientos millones de 
pesos. Es decir, que el gobierno, que se mues­
tra incapaz de financiar la Universidad úni­
ca con que cuenta el país, se propone, por 
razones políticas y sólo por ellas, inventar 
otra nueva. La dispersión de los escasos re­
cursos económicos y humanos que el régimen 
atribuye a la enseñanza superior, sería cla­
ramente negativa para el país.



a nueve meses del Clínicas:

el cerco 
y el asalto 
contra
la Universidad

El Consejo Directivo Central 
de la Universidad de la Repú­
blica, reunido extraordinaria­
mente el día de la fecha, resol­
vió dirigirse a la opinión públi­
ca para informarla sobre los 
gravísimos sucesos de los dias 8 
y 9 de octubre de 1971:

un operativo de 
guerra

1. El 8 de octubre, en horas 
de la mañana, un grupo de es­
tudiantes llevó a cabo una de­
mostración, en el curso de la 
cual se colocaron en el exterior 
del local central de la Universi­
dad de la República determina­
dos carteles recordatorios que el 
Poder Ejecutivo intimó retirar 
dentro de un plazo que fijó.

2. En total desproporción 
frente a lo que había sido el ac­
to estudiantil, las fuerzas repre­
sivas montaron un verdadero 
operativo de guerra, con parti­
cipación de numerosos efectivos 
militares ,y policiales, vehículos 
acorazados y lanza-agua, cerca- 
miento del local universitario y 
alejamiento del público de la 
zona,

3. Dentro del plazo prefija­
do, los carteles fueron retirados 
desde dentro de la Universidad.

disparos de armas 
de fuego

4. Pasado el mediodía del 
viernes 8, desde fuera del local 
se hicieron, sin justificación al­
guna, disparos de arma de fue­
go, uno de los cuales atravesó 
una ventana y una puerta de 
madera, hirió a un estudiante 
(levemente, por una feliz casua­
lidad) y se Incrustó en un mue­
ble metálico.

5. Las fuerzas de represión 
permitieron la salida de quie­
nes se encontraban dentro del

local universitario largas horas 
después de estos sucesos, y lue­
go de trabajosas gestiones en 
las que intervino el Juez Letra­
do de Instrucción de 1er. Turno, 
Dr. H. Amilivia, y durante las 
cuales dichas fuerzas variaron 
reiteradas veces las condiciones 
que exigían para la desocupa­
ción.

la U niversidad  
cercada

6. El Jefe de Policía de Mon­
tevideo planteó la necesidad de 
Inspeccionar el local, porque 
afirmaba que desde dentro del 
mismo se habían hecho dispa­
ros de arma de fuego. La Uni­
versidad de la República, como 
siempre, se manifestó dispuesta 
a, una inspección ordenada y di­
rigida por el Juez competente, 
con la colaboración que éste 
creyera necesaria. Se hizo una 
inspección en esas condiciones, 
el viernes 8 a primera hora de 
la noche, en la que además del 
Juez, su actuarlo y su secretario, 
participaron el Jefe de Policía 
de Montevideo y tres subordina­
dos suyos. Esa inspección no 
habría sido suficiente, a juicio 
del Jefe de Policía, por lo que el 
Sr. Juez pidió que las autorida­
des universitarias consideraran 
la posibilidad de una inspección 
con mayor número de personas. 
Se acordó entonces esperar has­
ta el sábado 9 a las 8.00 horas.

7. Entretanto, el local uni­
versitario permanecía cercado 
por efectivos militares, quienes 
sólo permitían el acceso al mis­
mo de los miembros del Conse­
jo Directivo Central y colabora­
dores del mismo.

8. Aproximadamente a la 
hora 23 y 30 se retiraron del lo­
cal las autoridades universita­
rias, con excepción del Decano 
de la Facultad de Odontología,

(Continúa en la pág. siguiente)

Destrozaron, con saña, puertas y cerradu­
ras. Hicieron astillas armarios y ficheros. 
Arrojaron al suelo libros, los pisaron y rom­
pieron. Arrancaron baldosas y excavaron en 
varios sitios del edificio, en procura de un 
túnel imaginario. Buscaban una “bazooka": 
encontraron el teleobjetivo de una filmadora. 
Se llevaron archivos, fichas, papeles, libros. 
También un jamón y cubiertos de la canti­
na. Además, se llevaron dinero de todos los 
lugares donde lo encontraron: las propinas 
de la cantina, y el dinero personal de algún 
funcionarlo, fueron exhibidos como prueba de 
la subversión. Se llevaron el revólver de la 
Universidad, que normalmente emplea el se­
reno, y también lo exhibieron como material 
sedicioso. (El revólver ya había estado pre­
so cuando la Invasión del 68).

La policía mostró volantes, botellas vacías, 
hondas de cazar pajaritos y “líquidos conte­
nidos en bolsas de plástico” (en realidad, sim­
ple engrudo tal como se vende en el comercio). 
La Universidad no se responsabiliza por nin­
guno de los "hallazgos" denunciados: como 
en cualquier asalto, el invasor puede haber 
encontrado lo que puso.

La Universidad quedó en un estado tal, que 
parecía que hubiera pasado por ella la gue­
rra. Y en efecto, la guerra había pasado: la 
guerra contra la educación.

Quizá el cartel "que prohíbe la entrada a toda persona 
ajena” funcionara “para tapar algo"...
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nuestra
denuncia

(Viene de la pág. anterior)

Dr. Juan Carlos Sassl, el Conse­
jero Br. Roberto Markarian y el 
Br. José Canel, encargados de 
mantener una mínima vigilan­
cia, ya que el personal corres­
pondiente no había podido in­
gresar.

irrumpen por la  
fuerza

9. A las 0.30 del sábado 9, un 
oficial de la Guardia Metropo­
litana con varios funcionarios 
dé la misma a sus órdenes, y 
con armas largas automáticas 
en sus manos, irrumpieron en el 
local forzando una puerta y 
trasmitieron a esas personas la 
orden del Jefe de Policía de que 
se fetin-yan, porque el local de­
bía quedar vacío. Ante las ar­
mas, no hubo otra alternativa 
que cumplir.

10. Desde entonces, pues, el 
local quedó de hecho a disposi­
ción de los efectivos militares 
y policiales, que lo rodeaban.

11. Cuando el sábado 9 por 
la mañana concurrió el Juez y el 
Jefe de Policía reiteró su solici­
tud, se le manifestó que la Uni­
versidad de la República no au­
torizaba una Inspección en ta­

les condiciones, por lo que el 
Juez también negó su consenti­
miento para la misma y se reti­
ró. El Jefe de Policía expresó 
que igual se llevaría a cabo.

12. Efectivos militares y po­
liciales de uniforme y de civil 
(entre los que se encontraban 
personas de habla brasileña) en 
número aproximado a los 100, 
penetraron en el local y lo re­
visaron desde las 8.45 hasta las 
13.00. Les acompañaron funcio­
narios universitarios provistos 
de llaves, para evitar destrozos.

los destrozos

13. Cuando las fuerzas de re­
presión se retiraron, la Univer­
sidad de la, República solicitó la 
presencia del Juez, y sólo una 
vez que éste hubo comparecido 
se ingresó al local, en el cual se 
comprobó que se habían produ­
cido roturas, sustracciones y de­
sorden de libros, documentos y 
materiales cuya magnitud aún 
no ha sido posible evaluar. El 
Juez verificó asimismo los im­
pactos de la bala mencionados 
en el párrafo 4.

14. Hasta el momento no 
existe información oficial con 
respecto a estos sucesos.

En la misma sección, rompieron un vidrio: forzar la ce­
rradura no alcanzaba. En el piso se ve el material que 
allí estaba tal como quedó después del paso de la desor­

denante fuerza del orden.

Por la sección Publicaciones de la Facultad de Derecho ha 
pasado el huracán. En irónico simbolismo, se arrojaron al 
suelo, rompieron y desparramaron cuadernos de la Fa­

cultad y material de las Naciones Unidas.

La Universidad de la Repú­
blica:

I) Denuncia estos hechos co­
mo un intento de desplazar la 
atención pública de los verda­
deros problemas nacionales por 
parte de un Poder Ejecutivo 
desprestigiado que, para poder 
levantar la bandera del orden, 
no vacila en mantener la vio­
lencia, con el objeto de distor­
sionar el clima electoral nacio­
nal.

II) Manifiesta que ellos 
constituyen una nueva viola­
ción del orden legal vigente, a 
las cuales se pretende acostum­
brar gradualmente a nuestro 
pueblo.

III) Reitera, en cambio, su 
confianza en el Poder Judicial 
cuyos representantes una vez 
más actuaron con la corrección

y la dignidad que les ha carac­
terizado siempre, y fueron tam­
bién una vez más, desconocidos 
en su jurisdicción por el Poder 
Ejecutivo.

IV) Deslinda toda responsa­
bilidad con respecto a los da­
ños causados por la arbitraria 
actuación del Poder Ejecutivo y 
a las conclusiones de cualquier 
naturaleza que éste pretenda 
extraer de estos sucesos.

V) Repudia con toda energía 
este nuevo atropello de las 
fuerzas de represión; por cons­
tituir una nueva violación de la 
autonomía universitaria e invi­
ta al acto que con este motivo 
convoca el Consejo Directivo 
Central el día miércoles 13 a 
las 19 horas — en el Paranin­
fo de la Universidad.

Montevideo, 10 de octubre 1971.



El escritorio del Rector. Abrieron cada uno de los cajones, 
revolvieron todo. La inspección se llevó a cabo sin la pre­
sencia de ninguna autoridad universitaria ni judicial. 
Después montaron el pequeño "show" de las cartas a Fly.

rítüis
m w
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La sección Imputación parecía un sitio adecuado para 
encontrar el “túnel”, una obsesión policial. Allí comen­

zaron a cavar.

después
del
huracán

En la Facultad de Ciencias Económicas, el material se ve 
desparramado por el piso, pisoteado y destruido. Y enci­
ma de una mesa y de la máquina de sumar, fichas de 
estudiantes. Algunas fotografías están arrancadas de sus 
sitios originales, lo que crea serios problemas para la 

identificación de estudiantes.

La puerta que da a la sección Compras: le practicaron 
un orificio a la madera. Forzar la cerradura con las he­

rramientas que portaban no bastaba.
En el local de la Federación de Estudiantes, los destrozos 

están a la vista.
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Los destrozos en la librería de la Universidad, instalada 
en pleno hall de entrada. Los libros, victimas tradiciona­

les. rotos, desparramados, esparcidos por el piso.

Frente a la Bedelía de Ciencias Económicas, los investi­
gadores no decaen en su empeño por dar con el túnel. ..

Así quedó un vestuario del personal. Ropa y planillas de 
sueldos arrancados de cuajo y amontonados.

trayectoria 
de la bala

1

Una bala disparada por las fuerzas del orden desde 
la calle hacia el interior del edificio, atraviesa una 
puerta de la planta alta, que corresponde a la Fa­

cultad de Derecho y Ciencias Sociales

La bala continúa su trayectoria y atraviesa otra 
puerta, correspondiente a la Secretaria de la Fa­

cultad.

Y, finalmente, la bala se incrusta entre las dos ho­
jas de un mueble metálico que queda roto como si 
fuera de papel. El disparo hirió a un estudiante: 

por azar no mató a nadie.



la amenaza de 
la invasión a 
la Universidad

Montevideo, setiembre 1’ de 1971
Señor Ministro del Interior, 
Brigadier Danilo Sena.
Presente.

En la noche del día de ayer, más 
precisamente a las 11 horas 15’ 
aproximadamente, en momentos 
que retornaba a mi casa después 
de Intervenir en un acto público 
organizado por la Juventud Judía 
Progresista sobre el tema,: “El Fas­
cismo no pasará” recibí una llama­
da telefónica de su parte.

Por ella, puso Ud. en mi conoci­
miento que disponía en sus manos 
de un parte policial —que le me­
recía total confianza— por el cual 
se le enteraba que con motivo de 
disturbios ocurridos en las inme­
diaciones de la Facultad de Medi­
cina, se había arrojado una bomba 
molotov contra un vehículo lanza 
agua del Instituto Policial que “ca­
si hace impacto sobre el mismo” 
(Esta expresión es textual). Por 
dicho motivo me enteraba que Ud. 
había dispuesto que en lo sucesi­
vo las fuerzas policiales entraran 
en los locales universitarios en ca­
so de producirse nuevos disturbios 
en sus inmediaciones.

Como el suscrito, por las razones 
mencionadas, no tenía ningún co­
nocimiento de lo sucedido, expresó 
a, Ud. que tal actitud no sólo vio­
laría las normas legales vigentes y 
era atentatoria a la autonomía 
universitaria amparada por nues­
tra Constitución y ratificada ex­
presamente por la Ley Orgánica 
de la Universidad, sino que por en­
cima de todo dicha medida traería 
consecuencias gravísimas sobre la 
vida de personas, particularmente 
estudiantes, docentes y funciona­
rios universitarios y policiales. Re­
calqué a Ud. que es larga la nómi­
na de comunicados policiales con 
referencia a la Universidad, plaga­
dos de errores, y que ésa era una 
raerán más para que una decisión 
de tal trascendencia y gravedad 
fuera por Ud. revista de inmediato. 
La Universidad, obviamente, resis­
tirá la medida, y las víctimas que 
de allí resulten serán de su total 
y exclusiva responsabilidad. Eso es 
lo que Ud. y la opinión pública de­
ben conocer, antes de que las des­
gracias se produzcan, por lo que 
le exhorto a que vuelva Ud. a me­
ditar la decisión tomada.

El suscrito, como se lo expresara 
en la conversación telefónica^ ha 
realizado en el día de hoy una in­
dagatoria completísima de lo suce­
dido en las Inmediaciones de la Fa­

cultad de Medicina, particularmen­
te con el señor Decano de la mis­
ma, Prof. Pablo Carlevaro, con di­
rigentes de la Federación de Estu­
diantes Universitarios del Uruguay, 
de la Asociación de Estudiantes de 
Medicina que estuvieron dentro de 
la Facultad en el breve plazo 
(aproximadamente 1/2 hora) de los 
disturbios y con dirigentes de la 
C.N.T., puesto que de acuerdo a la, 
Información periodística que pude 
encontrar, la del diario "El Popu­
lar”, edición del 1? de setiembre, 
página 7, los disturbios se habrían 
producido en ocasión de que las 
fuerzas policiales dispersaron a 
obreros textiles de la Explanada, del 
Palacio Legislativo. “Los trabaja­
dores se dirigieron entonces por las 
veredas de la calle Agraciada hacia 
la Cámara, de Industrias...” así 
dice “El Popular”. Sobre la calle 
Gral. Flores y Yatay un grupo de 
personas, no eran estudiantes de la 
Federación de Estudiantes Univer­
sitarios del Uruguay ni de la Aso­
ciación de Estudiantes de Medici­
na, encendieron cubiertas produ­
ciendo movimiento de automóviles 
lanza agua, desde allí hacia el Pa­
lacio Legislativo.

Esta versión, proporcionada por 
personas de responsabilidad y que 
presenciaron los hechos, por las ca­
racterísticas físicas de la ubicación 
del edificio de la Facultad de Me­
dicina —no hubo acceso a las azo­
teas de la misma y aun así no ha­
bría sido posible llegar— respecto 
a la zona en que se movieron los 
vehículos policiales, hace total y 
absolutamente imposible que bom­
bas molotov disparadas desde den­
tro de la Facultad pudieran llegar 
cerca de los vehículos. Por consi­
guiente infiero que —una vez 
más— la información que posee el 
Sr. Ministro es equivocada. Si la 
bomba molotov existió —lo que no 
tengo por qué dudar— debió ser 
arrojada desde la calle y no del In­
terior del edificio de la Facultad 
y en aquella no dispone la Univer­
sidad injerencia alguna.

Cabe mencionar que con objeto 
de obtener una mayor información 
de su parte, procedí, a las 10 y 20’ 
de la mañana de hoy, a llamarlo 
telefónicamente para que me pro­
porcionara —si esto era posible— 
el parte policial al que Ud. hizo re­
ferencia, pues a diferencia de lo 
que habitualmente sucede, el mis­
mo no ha salido publicado en la 
prensa de la mañana de hoy. La­
mentablemente no he podido con­
tactarlo, dándoseme un plazo tan 
largo para poder llegar a Ud. —más

de dos horas— que no he podido 
esperar a conseguir esa Informa­
ción escrita,.

Por lo demás la ausencia casi to­
tal (excepción de las pocas lineas 
que dedicó "El Popular”) de Infor­
mación periodística, pone absolu­
tamente en evidencia que los dis­
turbios sucedidos no tuvieron la 
gravedad que el Sr. Ministro les 
atribuye y no pueden ser por con­
siguiente motivo de una decisión 
—que no dudo en calificar de apre­
surada— y que será de trágicas 
consecuencias, como lo es el de In­
vadir con las fuerzas policiales en 
el futuro, los locales universitarios.

A mayor abundamiento —dado 
que el Sr. Ministro hace poco que 
ocupa la Cartera del Interior— de­
bo recordarle muy someramente 
episodios en que los partes policia­
les y la información policial, han 
cometido errores tremendos sobre 
lo que en la Universidad sucede. 
Ello debía ser razón más que su­
ficiente para provocar su reflexión 
sobre decisiones de tan trágicas 
consecuencias como la que el Sr. 
Ministro me adelantara telefónica­
mente.

Todos conocen las Informaciones 
sobre tenencia en los locales uni­
versitarios y particularmente en el 
Hospital de Clínicas de personas 
privadas de la libertad. El 9 de 
agosto de 1968, con ese motivo, se 
invadieron múltiples locales uni­
versitarios; en 1970 en dos oportu­
nidades se invadió con fuerzas ar­
madas el Hospital de Clínicas y 
una la Facultad de Agronomía.

El ridículo de las acciones dis­
puestas por el Poder Ejecutivo y el 
daño moral que se Infirió a nues­
tra Universidad de la República, 
fueron las únicas consecuencias de 
tan desatinadas decisiones.

Las informaciones que disponía 
el Ministro del Interior de la época, 
—13 de julio de 1968— sobre suce­
sos en la Facultad de Medicina, re­
sultaron totalmente equivocadas, y 
del sumario que dispuso el Minis­
terio de acuerdo al comunicado 
N<? 60 de esa fecha, nunca se cono­
ció su resultado (al menos a nivel 
universitario y de opinión pública). 
El comunicado N? 169 del Ministe­
rio del Interior, publicado sobre ios 
incidentes del 18 de setiembre de 
1968. en el Palacio Legislativo, era 
totalmente erróneo y ocultó el he­
cho, puesto en evidencia, por la 
Universidad de la República en su 
declaración pública, de que la Po­
licía usaba una nueva arma repre­
siva, que a la postre ocasionaría la 
muerte de dos estudiantes, el 20 de 
setiembre de dicho año. Todavía el 
22 de setiembre, el Sr. Ministro de 
Cultura, Dr. Garda Capurro, se­
guía negando el uso de un arma 
que luego verificó fehacientemen­
te su uso, la Justicia, y los médicos 
forenses.

Son éstas algunas muestras de 
errores graves cometidos por los in­
formativos y partes policiales, que 
deben llamar la atención del Sr. 
Ministro.

Reiteramos, la medida, obvia­
mente, será resistida por infunda­
da, arbitraria, ilegal y reñida con 
las normas más elementales de la 
convivencia social. Las victimas 
que entre estudiantes, funcionarios, 
docentes e integrantes de las fuer­
zas de mando, resulten de su pre­
cipitada decisión, pesarán sobre su 
conciencia y responsabilidad ciuda­
dana, y no podrá Ud. decir que la 
Universidad no le ha aportado los 
elementos de juicio necesarios 
—más que nunca en estos momen­
tos en que por encima de todo se 
necesita buen tino— para rever su 
decisión.

Saludo al Sr. Ministro con mi 
mayor consideración,

OSCAR J. MAGGIOLO 
Rector

MIGUEL A. RUIBAL 
Jefe Depto. Secretaría General



Heber Nieto
a sangre fría

El Consejo Directivo Central de la 
Universidad de la República, con moti­
vo de la muerte del joven estudiante de 
la Universidad del Trabajo, Heber Mil- 
ton Nieto, declara:

1) Que el doloroso episodio se ins­
cribe en el clima de violencia que, en 
desesperado intento, tratan de crear las 
fuerzas que se oponen al proceso que 
busca la consolidación y acrecentamien­
to de los principios democráticos en 
nuestra convivencia social.

2) Que ese clima de violencia se ca­
racteriza por la sucesión de atentados a 
instituciones universitarias, liceales, resi­
dencias de militantes y locales del mo­
vimiento popular; la deformación y ocul- 
tamiento de la información y, en un pla­
no de excepcional gravedad la violación 
de la Constitución y la Ley por el Roder 
Ejecutivo.

3) Que el asesinato del estudiante 
Heber Milton Nieto provocado por ba­
las de calibre 22 de arma larga se pro-

y*.dujo a sangre fría, en momentos en que 
los estudiantes habían vuelto al local y 
el trabajo se reiniciaba, llegando el van­
dalismo al gaseo por la policía, en la ma­
drugada, del local donde se velaban sus 
restos, y

Convoca a los universitarios y al pue­
blo en general a concurrir a la ceremo­
nia de despedida del estudiante muerto, 
que se realizará en el hall de la Univer­
sidad de la República, como demostra­
ción de la voluntad del pueblo oriental 
de no dejarse sustraer las libertades que 
la Constitución consagra y que forman 
parte de la más valiosa tradición de la 
República.

Montevideo, julio 25 de 1971. 
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En la noche de ayer, otro joven es­
tudiante fue muerto en la calle. En cir­
cunstancias en que la policía reprimía 
una movilización estudiantil, Julio Spó- 
sito fue golpeado en la cabeza y luego 
herido de bala por la espalda. La bala 
le partió el corazón y la atención mé­
dica que se le prestó de inmediato no 
logró salvarlo.

Este hecho aconteció simultáneamen­
te con la represión a balazos de una 
manifestación de obreros textiles.

La Universidad de la República de­
nuncia la criminalidad y el saldo trági­
co de esta forma represiva y señala lo 
absurdo de esta política, por cuanto los 
hechos demuestran que el espiritu de li­
bertad y de justicia de la juventud de 
este país, al igual que su coraje, son in­
doblegables.

Dolorosamente conmovida por otra 
muerte alevosa de un hombre joven, la 
Universidad se dirige al pueblo de la 
República, y, a la vez que llama a ex­
presar firme y serenamente su resisten­
cia y repudio al fascismo, reclama y exi­
ge al Ministerio del Interior que deje 
de matar.

Montevideo, setiembre 2 de 1971.

Julio Spósito
por la espalda

£



«1 testimonio del Decano de Medicina

Pablo Carle varo:

la “levadura heroica
de los pueblos” m .

Hace más de un mes, un grupo de estudian­
tes realizaban una movilización por los traba­
jadores textiles en conflicto. La represión poli­
cial culminó con la muerte de un estudiante, 
Julio Spósito. Ud. pudo presenciar los sucesos. 
¿Puede relatarnos cómo ocurrieron y qué ca­
racterísticas tuvo la represión policial?

Para entender cabalmente los sucesos del 
miércoles 1? es preciso referirse, brevemente, 
a sus antecedentes más Inmediatos. Estos son, 
un episodio menor que tuvo lugar el martes 31 
de agosto, aproximadamente a la misma hora, 
y la ulterior comunicación telefónica del Mi­
nistro del Interior con el Rector Magglolo.

L o s  a n te c e d e n te s
El martes 31, alrededor de las 7 de la tarde, 

una marcha a lo largo de la avenida General 
Flores, de obreros textiles, conjuntamente con 
estudiantes, llegaba al Palacio Legislativo 
siendo disuelta por la policía. Ulteriormente, 
un sector de estudiantes que habían partici­
pado en la marcha, resistió la medida dlsolu- 
toria y procedió a encender cubiertas —ya 
rituales— y a tañer las columnas de los tro- 
lebuses —también parte del ritual— en la zo­
na de General Flores que se entrecruza con 
la calle Yatay. La policía procedió entonces a 
efectuar un nuevo intento disolutorio arrojan­
do gases lacrimógenos en cantidad y calidad 
más que suficientes, y aproximó su carro lan­
za agua a la esquina de Yatay y General Flo­
res para dispersar a los estudiantes y apagar 
el fuego.

Por una razón meramente circunstancial 
que nos permite precisar el tiempo, creemos 
que el episodio no duró más de media hora, 
y en la Facultad ulteriormente todos los que 
estábamos seguimos trabajando normalmente 
y no se vivió clima alguno de ansiedad.

Enorme sorpresa nos causó enterarnos, en 
horas tempranas de la mañana del miércoles 
iv de setiembre, que el Ministro del Interior 
había llamado telefónicamente al Rector pa­
ra formularle, en tono inusual, tajante y sin 
ninguna clase de consideraciones para nada 
ni nadie, la advertencia de que él habia dis­
puesto que la policía entrara en los locales 
universitarios toda vez que fuera necesario 
hacerlo —naturalmente que a criterio de la 
policia— para apresar a los responsables de 
disturbios que tuvieran lugar en la vecindad 
de dichos locales. Expresó el Ministro, además, 
que desde la Facultad de Medicina se habían 
arrojado materiales incendiarios contra los 
efectivos policiales lo cual es —dado el lugar 
donde acontecieron los fugaces Incidentes—. 
materialmente Imposible.

SI bien esta advertencia amenazante del 
Ministro causó enorme sorpresa por lo inusi­
tada, mucho mayor aún fue la sorpresa dado 
lo dismétrlco de la medida anunciada, en re­
lación a los sucesos que la motivaban. Tal co­
mo lo dice el Rector en su rápida y contun­
dente respuesta, no se pudo encontrar en toda

> k
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la prensa de la capital una sola noticia re­
ferente a los sucesos relatados, lo cual es un 
índice por demás objetivo para establecer su 
calibración. Recién al dia siguiente, el miér­
coles 1’ , vista la represión con saldo trágico 
efectuada por la policía en el mismo lugar, la 
advertencia del Ministro del Interior pudo ser 
cabalmente comprendida.

L a R epresión  del M iércoles

En la noche del miércoles los episodios tu­
vieron similares características excepto el he­
cho de que los estudiantes expresaban su pro­
testa por la situación de sus compañeros mis­
teriosamente desaparecidos: Ayala y Casta- 
gnetto. y que los incidentes se prolongaron algo 
más. La forma represiva empleada por la po­
licía culminó con la muerte, alevosa, del jo­
ven estudiante de preparatorios que luego se 
supo, era Julio César Spósito.

La muerte de Spósito —al igual que un mes 
atrás la de Heber Nieto— no fue, en modo 
alguno, la obra del azar. Todo lo contrario. 
Si bien hay diferencias circunstanciales entre 
ambas muertes, en ambas es indudable la in­
tención de matar.

En el caso de Nieto, la muerte acontece en 
forma calculada, afinada, fria. Si no moría él. 
algún otro compañero debía morir, pues un 
policía de investigaciones, con mira telescó­
pica, disparó contra el estudiante industrial 
con toda precisión.

La reciente muerte de Spósito —igualmente 
intencional— acontece en circunstancias di­
ferentes que deben ser destacadas y analiza­
das con atención. En todos los últimos episo­
dios de enfrentamiento de estudiantes con la 
policía se observaba una táctica represiva de 
la policía que aparecía, ya, como clásica.

Mantenerse a distancia, arrojar gases con 
pistoletas de largo alcance, arrojar o devolver 
las piedras inveteradas, pero siempre a dis­
tancia. Cuando tiraban balas —y lo hacían 
con excesiva frecuencia y reiterada impruden­
cia— también se mantenían a distancia, ale­
jados de la proximidad física de los estudian­
tes, fuera de la antigua lucha cuerpo a cuer­
po, con sable o cachiporra de palo duro en 
la mano. A modo de confirmación, cabe ano­
tar que hacía muchos años que el popular 
“guanaco" lanza aguas no aparecía en el cam­
po de batalla y ello, obviamente, porque su 
chorro de agua no es de largo alcance.

La táctica de mantener a la policía bien 
lejos no era casual, estaba perfectamente 
ajustada a una forma de movilización estu­
diantil que no ha variado. Antes era comple­
mentada con otras medidas tendientes a ais­
lar el foco, a impedir su diseminación en 
zonas de vecindad, como la de cortar el trán­
sito. A mí me la relató el anterior Jefe de 
policía Coronel Zina Fernández, para conven­
cerme que el objetivo de sus fuerzas era pre­
ventivo más que represivo. No se trata de 
juzgar la autenticidad de su conducta ni la

pureza de sus intenciones. Se trata, simple­
mente, de señalar que, cuando la policía se 
situaba lejos, por algo era y no por casuali­
dad. Y, por tanto, cuando la policía deja de 
situarse lejos, se acerca a los estudiantes y 
busca el choque y la lucha física con contacto 
de los cuerpos, existe una evidentísima va­
riante táctica y ello por algo ha de ser, y no 
por simple capricho de sus efectivos, o por 
mera casualidad. Cuando realmente se prac­
ticaba la táctica relatada por Zina —en cuan­
to concierne a la mayoría de los disturbios 
originados en la vecindad de las Facultades 
de Medicina y Química— ella resultaba eficaz 
y relativamente aséptica. Los disturbios se 
hacían notorios por las desviaciones del trán­
sito —mal menor— y el resplandor a distan­
cia de las cubiertas encendidas, y no por el 
saldo trágico de una represión criminal con 
muerte de jóvenes y múltiples heridos en 
quienes la magnitud del daño nunca es fácil 
prever ni calibrar.

La m u e rte  d e  Ju lio  Spósito

En la noche trágica del miércoles, 1¡j poli­
cía mató a Julio Spósito sin poder aducir ra­
zón de clase alguna. Ante el embate de las 
tropas, Spósito retrocedía quizás para refu­
giarse en el local de la Facultad de Química. 
En los Jardines de sus inmediaciones fue gol­

peado desde atrás por un policía uniformado, 
quien luego le descerrajó un balazo con su 
arma, calibre 38. Para el policía que lo mató 
no debe haber sido suficiente golpearlo y de­
rribarlo, sino que ha de haber sentido la ne­
cesidad de balearlo a quemarropa y además, 
por la espalda. El joven se rehizo y prosiguió 
su brevísima y final carrera. Segundos después 
alcanzaba la escalinata de la Facultad de 
Química y alli caía exánime.

Sus compañeros lo creyeron desmayado y 
procuraron el socorro Inmediato por parte de . 
docentes del Ciclo Básico de Medicina que 
prestamente trajeron al lugar. Inmediatamen­
te después llegaron el Dr. Larre Borges y sus 
colaboradores que estaban en el Laboratorio 
de Clrugia Experimental, que comparte con el 
Ciclo el mismo edificio. El herido ya no res­
piraba espontáneamente ni tenia pulso. Pese 
a que se le practicaron desde el comienzo ma­
niobras de reanimación —respiración boca a 
boca y masaje cardiaco— y se le trasladó de 
inmediato al Hospital de Clínicas, se le efec­
tuó de urgencia una toracotomia y se le su­
turaron las heridas de bala de su corazón, el 
estudiante herido no pudo ser reanimado. 
Muy probablemente, llegó muerto al Hospital. 
La intervención quirúrgica permitió apreciar 
que a través de las heridas de su aurícula de­
recha, la sangre había escapado del corazón 
hacia el pericardio y el tórax. El joven murió

(Conlinua «n la pagina aíguianla)
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por anemia amida. Como ha sido aclarado por 
loa especialistas, la lesión de su aurícula no 
era Incompatible con la circunstancia de su 
carrera final desesperada y breve, en busca 
de refugio.

Esa es la síntesis dramática del hecho que 
declina, más que culmina, con su muerte. Un 
joven de 19 años, valeroso e Idealista, educado 
en la fe religiosa y activo propagador de ella, 
en circunstancias en que buscaba refugio, fue 
golpeado desde atrás e inmediatamente ase­
sinado por la espalda.

Otra vez. la muerte de alguien que se re­
fugia. Pudo más la criminalidad del asesino 
que el esfuerzo Inmediato que hicieron los 
médicos por salvarlo.

El hecho en si no es aislado. Esa misma 
noche, otros estudiantes también fueron heri­
dos y. prácticamente en el mismo momento, 
una m anifestación de obreros textiles, en otra 
parte de la ciudad, era igualmente reprimida 
a balazos por la policía.

Voceros del gobierno y hasta los propios co­
municados oficiales han señalado que la lu­
cha estudiantil es promovida con oscuros f i­
nes de sumir al país en el caos y el desorden. 
Rln embargo, su persistencia, las victimas que 
ha costado, los planteos de los estudiantes no 
condicen con esa versión. ¿Cuál es su opinión?

En todas partes en que hay injusticia y 
opresión, siempre que una dictadura ha in­
tentado aplastar a un pueblo, han aparecido 
los estudiantes con su lucha —simbólica e 
inmolatoría. antes que nada—. ofreciendo su 
vida por la justicia y por la libertad, a modo 
de "levadura heroica de los pueblos" según 
palabras de Martí que el boletín del Sindicato 
Médico transcribe a propósito de la muerte 
de Heber Nieto.

Si es cierto que en todas partes del mundo 
los estudiantes han significado la expresión 
más alta  de sensibilidad, en la historia de 
sangre y heroísmo que lleva escrita nuestra 
patria  grande, América Latina, ello ha sido 
más marcado aún. Hace muy pocos días, la 
antigua Universidad Mayor de San Andrés, 
en La Paz, era el último reducto que resistía 
a los gorilas fascistas de Bolivia. Era la última 
señal de resistencia y lucha.

Más allá de la discusión, siempre abierta, 
acerca de métodos y de eficacia, hay algo que 
nadie discute más: "los hechos demuestran 
que el espíritu de libertad y de justicia de la 
juventud de este pais, al igual que su coraje, 
son indoblegables", tal como lo afirm a la de­
claración del Consejo Directivo Central de la 
Universidad de la República y como lo enseña 
la historia de la patria vieja.

Obviamente, no puede desligarse las luchas 
estudiantiles con la situación que atraviesa la 
Universidad, acosada económicamente, y aho­
ra con amenazas claras de posibles violacio­
nes de su autonomía. ¿Ud. puede darnos una 
interpretación al respecto?

Hace mucho tiempo que lo percibimos y lo 
hemos dicho públicamente. La Universidad 
paga un alto precio por ser la conciencia cri­
tica del pais.

Eso es lo que la oligarquía no le perdonará 
Jamás, pero eso es, también, una medida de 
su dignidad. Y si el precio se quiere medir en 

I dinero, ahí está; es la magnitud de la deuda 
que en flagrante incumplimiento de la ley, 
el Ministerio de Hacienda m antiene desde 
hace varios años con la Universidad y la ense­
ñanza.

Y si el precio se mide en vidas humanas, 
ahí está el tributo de cinco Jóvenes muertos 

. e n  la calle enfrentando a la dictadura.
La Universidad vive acosada y económica- 

v asente asfixiada. Ha sufrido la penuria y las 
dificultades más graves de toda su historia. 
Sin embargo, por encima de las carencias, 
más allá de la estrategia del enemigo, la Uni­
versidad sigue siendo —en tiempos de gue­
rra— la casa de la educación y la cultura.

Varias entre sus facultades y escuelas tie­
nen en m archa nuevos planes de estudio que 
significan, obviamente, un impulso vltalizador 
hacia el futuro y la Universidad sigue siendo, 
aunque les pese y pretendan negarlo, la van­
guardia del progreso científico y técnico del 
pais.

Permítame —y no por localista que no lo 
soy— que haga mención de un solo ejemplo, 
porque aún estoy imbuido y contagiado de su 
Inquietud creativa y de su mística. En el 
Hospital de Clínicas, que sufre carencias de 
todo tipo, que ha pasado angustias financie­
ras que lo han puesto más de una vez al bor­
de del cierre por colapso, se está desarrollan-

do un centro de atención médica destinado a 
pacientes que requieren un tratamiento ln 
tensivo (C.T.I.) que constituye un servicio 
aslstenclal inédito en nuestro medio hospita­
lario, tanto público como privado. Allí se sal­
van vidas que en cualquier otro ambiente se 
perderían irremediablemente.

Además del progreso y del avance que esta 
experiencia habrá de aportar a la medicina 
nacional y de lo que significa como contribu­
ción al cuidado de la salud del pueblo, quiero 
destacar lo que importa como expresión de 
admirable administración de un servicio 
hospitalario, de vitalidad, de entereza, de 
creatividad, de amor por la tarea y por la 
gente.

Cosas muy similares podríamos decir de la 
Estación Experimental “Mario Casslnoni" de 
la Facultad de Agronomía, del Centro de 
Cálculo que funciona en Ingeniería, del pro­
yectado Centro de Investigaciones Nucleares, 
y de tan ta  obra científica y docente realizada 
en medio de dificultades notorias, de manera 
casi inconcebible. La Universidad seguirá sien­
do auténtica mientras prosiga su lucha y su 
misión cargada de amor, impregnada de un 
sentido de servicio social.

La entrega de los Jóvenes a las luchas de 
liberación configura actos de amor. El uso 
salvaje y alevoso de las normas represivas 

está signado, en cambio, por el odio.
Las fronteras de la Universidad son, por 

vocación, el país entero. La Universidad ha 
comprendido, al fin, que es realmente de la 
República y que ésta, para ser verdaderamen­
te libre, debe ser del pueblo entero.

Siempre hay gran distancia entre la voca­
ción y la realidad. Siempre hay grandes di­
ficultades para recorrerla. Sin embargo, los 
sentimientos de identificación que existen 
hoy en día entre Universidad y otros entes 
de enseñanza, entre Universidad y movimien­
to obrero, entre Universidad y pueblo, son 
más fuertes e indestructibles que nunca.

Quizás la policía, desoyendo reclamos y exi­
gencias, pueda seguir matando aún más; pero 
nosotros somos tantísimos más que los que 
matan y los que mandan matar. Y la con­
ducta de ninguno de nosotros se altera por 
el riesgo de una muerte que nos acecha unl- 
versalmente.

Por cada mártir nuestro, brotan diez mil 
nuevos militantes de la tierra que fecunda 
su semilla, al caer.

Por cada asesino represor, miles de deser­
tores abandonan su complicidad en la defensa 
de la oligarquía y de la dictadura.

En la lucha del pueblo contra el fascismo, 
nosotros —como los vietnamitas— somos mu­
chos más.

Y entre nosotros, la cuestión esencial es que 
sepamos ser verdaderamente fraternos.

Como dijéramos pocos dias atrás en ocasión 
del homenaje a Líber Arce, en representación 
del Consejo Directivo Central: “Por fin, un 
vehemente deseo, una anhelante plegarla por 
los hermanos muertos. Que esta sociedad se 
transforme profundamente, para que su 
estructura sea capaz de generar salud y bien­
estar, y para que su Juventud fuerte y heroica, 
cargada de amor, sobrelleve alegre el sacrifi­
cio y la gloria de la resurrección".



para la historia:

los asaltos contra 
la Universidad

S a ñ a  d e s t r u c t iv a :  u n a  h is tó r ic a  ic o n o g ra ­
fía  q u e  r e c u e r d a  la s  e ta p a s  h e ro ic a s  d e l 
H o s p ita l  d e s t r u id a  p o r  la s  fu e rz a s  

r e p r e s iv a s .

“califica
al
régimen”

En el día de hoy, con motivo de la opera­
ción policiaco-militar ordenada por el go­
bierno, tropas armadas invadieron las siguien­
tes dependencias de la Universidad de la Re­
pública: Hospital de Clinicas, Facultad de 
Odontologia, Facultad de Veterinaria e Ins­
tituto de Higiene.

El resultado totalmente negativo arrojado 
en los locales universitarios por semejante 
operativo de guerra, montado con un desplie­
gue inusitado de fuerzas, es el testimonio más 
elocuente de su carencia de sentido.

Sólo una motivación irracional de ejerci­
cio desmesurado del poder explica que se 
irrumpa en lugares que se saben públicos y 
abiertos con el pretexto inconcebible de en­
contrar a los ciudadanos extranjeros secues­
trados.

En el transcurso del operativo las fuerzas 
invasoras cometieron diversos tipos de atro­
pellos que dañaron materialmente a la ins­
titución, que perturbaron su funcionamiento 
y aun, más gratuitamente si cabe, perjudica­
ron a los ciudadanos que en ella son objeto 
de asistencia.

La Universidad de la República considera 
que su dignidad moral, como institución, la 
coloca por encima de cualquier atentado de 
fuerza que se ejerza contra ella y que cali­
fica, por sí solo, el régimen que lo ordena.

En cambio comprueba, con profunda pre­
ocupación, que instituciones de tradición ci­
vilista como las fuerzas armadas, se vean en­
vueltas en estos atentados contra el institu­
to que en el pais representa la ciencia y la 
cultura.

Consejo Directivo Central, 29 de enero de 
1971.

provocación
Ante el asalto perpetrado por las fuerzas 

represivas el día 29 de enero de 1971 en el 
local de la Facultad de Veterinaria, el Con­
sejo de esta casa de estudios se ve en la obli­
gación de hacer las siguientes precisiones:

Que dicho asalto no hace más que demos­
trar una vez más la política de desprecio de 
todos los derechos y libertades que ha carac­
terizado al actual gobierno.

—Que el asalto no es más que una burda 
provocación del gobierno contra la Universi­
dad, reiterando hechos anteriores tales como 
el asalto a la Universidad el 9 de agosto de 
1968 y el allanamiento al Hospital de Clíni­
cas y a la Facultad de Agronomia.

—Que los allanamientos a los locales uni­
versitarios con el fin de encontrar supuestos 
reductos de subversión, no es más que una 
manera de demostrar hacia el exterior la du­
reza que es capaz de usar un gobierno despó­
tico, incapaz de usar esa misma dureza para 
resolver los reales problemas que tiene el 
pais, tales como el tremendo estancamiento y 
retroceso productivo, la falta de vivienda, la 
desocupación masiva, la alarmante alza del 
costo de la vida, la millonaria deuda exter­
na, entre otros, en el marco del subdesarrollo 
y la dependencia, que entrañan profundas 
causas estructurales y el acopio en manos de 
una oligarquía antinacional dueña de la gran 
banca, del gran latifundio, del comercio ex­
terior, etc.

—Que deja constancia de la complicidad de 
la "gran prensa", al servicio de esa misma 
oligarquía, en lo que tiene que ver con la 
deformación de los hechos, ya que de la Fa­
cultad de Veterinaria lo único que las fuer­
zas represivas se llevaron fueron estudiantes 
que habian pasado la noche estudiando o ha­
bían llegado temprano a hacerlo, cuchillos 
de mesa, discos y libros de venta autoriza­
da, matrices donde se criticaba la labor del 
gobierno, bombas de gases detonadas que la 
policía tirara contra la Facultad en anterio­
res incidentes, grampas supuestamente halla­
das en el lugar y demás robos denunciados 
y, que lo único que dejaron, fue rotura sis­
temática de todos los boxes de estudio de los 
estudiantes y de puertas y ventanas de los, • % 
distintos institutos de la Facultad: rotura del 
himno nacional (del disco que se encontra­
ba en la biblioteca del club de la facultad! 
culatazos a la plaqueta recordatoria a los 
mártires estudiantiles y demás robos denun­
ciados, tales como estetoscopios, termómetros, 
material de cirugía de los estudiantes, etc.

—Que ante esta nueva situación y conse­
cuente con sus posiciones, el Consejo de la 
Facultad de Veterinaria, en representación 
de docentes, estudiantes y profesionales, de­
clara:

17) Que condena enérgicamente este aten­
tado que afirma los caprichos totalitarios del 
gobierno:

27) que reafirma, una vez más. su firme 
convicción de luchar junto a todo el pueblo 
uruguayo en defensa de los derechos, las li­
bertades y la autonomía universitaria;

37) que hace suyas las declaraciones de la 
Universidad, de fecha 29 de enero y 17 de 
febrero de 1971.
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cronología del vandalismo
En la mañana de hoy. a la hora 6, el Hos­

pital de Clínicas, dependencia de la Facul­
tad de Medicina, fue invadido por tropas del 
ejército y la policía.

El asalto fue cumplido sin dar conocimien­
to del mismo, en el momento de su inicia­
ción. a las autoridades del hospital universi­
tario.

El procedimiento, que tenia como objetivo 
la búsqueda de los funcionarios extranjeros 
secuestrados, se cumplió mediante un des­
pliegue inusitado de fuerzas armadas a gue­
rra.

A esa hora se llevaba a cabo el cambio de 
guardia de muchos sectores de funcionarlos 

x del hospital. Los representantes del gobierno 
bloquearon el acceso al hospital y dificulta­
ron la entrada del personal y de los pacien­
tes que concurrian a asistirse en las policlí­
nicas y en el servicio de emergencia.

Funcionarios responsables del cuidado de 
los pacientes, de la preparación de la ali­
mentación. médicos, cirujanos, personal de 
enfermería, de laboratorio, transfusionistas, 
radiólogos, etcétera, demoraron en algunos 
casos más de una hora en poder llegar a sus 
lugares de trabajo.

Los representantes del gobierno irrumpie­
ron en forma vandálica en las salas de ope­
raciones. en las salas de recuperación y de 
hospitalización, en locales destinados a cu­
raciones y en todos los demás ambientes del 
hospital.

Todo ello se hizo sin ninguna consulta a 
los médicos responsables, sin tomar ninguna 
clase de precauciones, haciendo correr gra­
ves riesgos a pacientes recién operados, a en­
fermos graves que necesitan un ambiente 
tranquilo para su recuperación.

Aun en época de guerra, todos los países 
civilizados del mundo han aceptado desde 
hace muchos años el respeto a los lugares 
destinados a la asistencia de enfermos y han 
reconocido los perjuicios que se ocasionan al 
paciente hospitalizado cuando no se cumplen 
normas elementales para su seguridad des­
de el punto de vista médico.

El hecho de que el procedimiento se hicie­
ra sin participación alguna de las autorida­
des del hospital determinó destrozos innece­
sarios en puertas y diversos materiales de la 
planta física, en locales que a esa hora se 
mantenían naturalmente cerrados.

No ha sido posible todavía estimar la mag­
nitud de los daños ocasionados.

La dirección fue informada de que se en­
contró en un local no habilitado por falta 
de recursos y utilizado por la Asociación de 
Estudiantes de Medicina, libros, volantes, ma­
terial mimeografiado y material para la pre­
paración de carteles de propaganda.

Una vez retiradas las fuerzas armadas la 
dirección pudo comprobar, por encontrarse 
aún la pintura fresca en el momento de vi­
sitarlo que en ese mismo local las fuerzas po­
liciaco-militares habían pintado burdamente 
símbolos y leyendas, para certificar lo cual 
se formuló la correspondiente denuncia ante 
la justicia.

Una vez más el resultado negativo de la 
gigantesca operación demuestra el absurdo 
de la presunción de que personas privadas de 
su libertad puedan estar ocultas en el Hospi­
tal de Clínicas.

Esta invasión se ha realizado por repre­
sentantes de un gobierno que debe a la Uni­
versidad más de S 3.000:000.000 (tres mil 
millones de pesos), lo que determina que el 
hospital no pueda disponer de los medica­
mentos, ropa, material para estudios diagnós­
ticos y terapéuticos diversos, equipos y ele­
mentos de todo tipo necesarios para los 600 
pacientes hospitalizados, las 1 000 personas 
que concurren a las policlinicas y las 150 
atenciones en el departamento de emergen­
cia, que cada dia se asisten en el Hospital de 
Clínicas, provenientes de todo el país.

La forma en que ha sido cumplido el pro­
cedimiento ha obligado a suspender por ra­
zones de seguridad para los pacientes, las in­
tervenciones quirúrgicas programadas para el 
dia de hoy y de mañana; así como las con­
sultas de policlinica del día sábado.

Es necesario efectuar una limpieza a fondo 
especialmente del centro quirúrgico y salas 
de recuperación, y volver a preparar todo el 
material estéril necesario para poder cum­
plir, con las seguridades imprescindibles los 
procedimientos quirúrgicos.

Si se puede preparar a tiempo el material 
estéril indispensable, hoy y mañana se ha­
brán de realizar las operaciones de urgencia 
necesarias.

29 de enero de 1971.

en
ningún
país
civilizado

La Comisión Directiva del Hospital de Clíni­
cas, reunida extraordinariamente el día 30 de 
enero de 1971, con motivo de la invasión del 
Hospital Universitario realizada por fuerzas del 
Ejército y la Policía, en el día de ayer, luego 
de escuchar el informe pormenorizado de la 
Dirección, los aportes personales de la expe­
riencia vivida por los integrantes de esta Co­
misión, la presentación de pruebas documen­
tadas y los informes preparados por las Jefa­
turas de los Servicios, por unanimidad, RE­
SUELVE:

Ratificar lo actuado por la Dirección y apo­
yar totalmente la declaración enviada por 
ella a la prensa con fecha 29 de enero de 1971.

La forma de realizar este procedimiento no 
tiene precedentes en nuestro país ni en nin­
gún país civilizado, pues aun en épocas de 
guerra, los lugares de asistencia de enfermos 
han sido siempre respetados y amparados. Se 
ocasionaron graves perjuicios a los pacientes 
internados, a los que concurrían a asistirse 
en Policlínicas y Emergencia y daños mate­
riales importantes a la Institución.

La irrupción intempestiva de hombres ar­
mados a guerra en todos los locales asisten- 
clales, sin tomar ninguna clase de precau­
ción, al margen de la existencia o no de en­
fermos graves y sin explicación previa, pro­
vocó en los pacientes violencia moral y reac­
ciones emocionales que, en algunos casos, ne­
cesitaron tratamiento médico. Policías de par­
ticular interrogaron a los enfermos, les pidie­

ron documentación, revisaron sus pertenen­
cias e inclusive llegaron a leer sus historias 
clínicas. Esto último constituye un hecho 
inaudito, pues en todas partes del mundo, la 
historia clínica es considerada un documento 
confidencial, amparado por el secreto profe­
sional. No escaparon a estos procedimientos 
de inspección, salas especiales para enfermos 
graves, salas de recuperación para recién ope­
rados y salas de recién nacidos, normales y 
prematuros.

La penetración de la tropa en las salas de 
operaciones y en los corredores de acceso 
contaminó los ambientes y el material qui­
rúrgico, imposibilitando que se cumplieran las 
intervenciones programadas para ese día. Se 
violentaron puertas de armarios en diversos 
sectores del edificio, se alteró y sustrajo va­
lioso material científico.

Los hechos denunciados demuestran que se 
ha perturbado, sin resultados positivos, el cli­
ma de paz necesario para el normal desarro­
llo de las funciones Inherentes a un hospítál.

Esta Comisión Directiva ve con profunda 
alarma la reiteración de estos operativos que 
perjudican seriamente a los enfermos y que 
alteran el normal desenvolvimiento de las 
funciones del Hospital Universitario, por lo 
que considera oportuno hacer un llamado a 
la reflexión sobre el real significado de estos 
actos que son ajenos a los más nobles senti­
mientos humanos.

Montevideo, 2 de febrero de 1971.



EEUU: estrechar filas
La Universidad de la República está siendo 

objeto en los últimos tiempos, de un recrude­
cimiento de la campaña llevada a cabo por 
diversos órganos de difusión oral y escrita, 
y destinada a minar su prestigio ante la opi­
nión pública.

Se reiteran en esta ofensiva todas las vie­
jas calumnias que vuelven a echarse a rodar 
a pesar de haber sido desmentidas una y otra 
vez, tenazmente, por los hechos. La verdad 
ha resplandecido sin que hayan tenido éxito 
los ataques solapados o francos, las criticas 
malevolentes y toda la campaña de menti­
ras, insinuaciones y calumnias que la Univer­
sidad ha sufrido y que ahora arrecia.

El Poder Ejecutivo ha contribuido mediante 
falsedades o insinuaciones calumniosas a es­
ta campaña, al intentar involucrar a la Uni­
versidad, institucionalmente, en complicida­
des más o menos directas con los movimien­
tos que en la acción han tomado el camino 
de la lucha armada y cuya actividad está, pa­
ra las autoridades nacionales, en la raiz de 
todos los males que afectan al país.

El pretendido hallazgo de documentos en 
servicios higiénicos del Hospital de Clinicas, 
involucrando arbitrariamente a la institución 
en ello; la realización de un vasto y especta­
cular operativo policíaco-militar que se redu­
ce en definitiva al allanamiento del Hospital 
de Clinicas y de las Facultades de Veterina­
ria y de Odontologia, al que sigue de inme­
diato la denuncia pública de haber hallado 
en estos locales, explosivos y matrices de mi­
meògrafo para imprimir volantes subversi­
vos, que luego, en definitiva, no aparecen.

La realización de una conferencia de pren­
sa a cargo del propio Ministro, que se anun­
cia con una expectativa sin precedentes y en 
la que los materiales anunciados no aparecen, 
y se exhiben en cambio fotocopias de manus­
critos que habrían sido hallados en la ope­
ración que ya se le denomina ahora por el 
Ministro “operación Clínicas”, todo está ten­
denciosamente armado para impresionar a la 
opinión pública vinculando a la Universidad 
en el "plan subversivo”. El análisis objetivo 
de la documentación, la carencia de datos so­
bre dónde fueron hallados, la ausencia de 
cualquier elemento que pueda realmente invo­
lucrar a la institución o a sus autoridades, 
la vaguedad y lo infundado de todas las impu­
taciones, se disfraza con discursos altisonan­
tes y gran expectativa. Todo ello está dirigi­
do a crear en la opinión pública una imagen 
desfavorable y equivocada de la Universidad 
de la República, al par que se intenta des­
plazar el juicio que debe merecer el operativo 
en sí, y la forma en que fue conducido.

El propósito evidente es el de vulnerar la 
autonomía universitaria y lo que es aún más

solidaridad
El Consejo Directivo Central de la Univer­

sidad de la República, en conocimiento de 
los hechos ocurridos en el Hospital de Clini­
cas el día viernes 29 de enero del año en 
curso, se solidariza con la declaración efec­
tuada por las autoridades de dicho hospital 
y hace suyas las manifestaciones que ella 
contiene, responsabilizándose por las mismas.

grave, parece indicar una concertada campa­
ña para terminar con ella, como ya se hizo 
con la Enseñanza Media.

Y esto nos preocupa muy seriamente.
La Universidad de la República participa, 

dentro del marco de atribuciones que le con­
fiere la Ley Orgánica, en muy amplios secto­
res de la vida nacional como lo ha venido 
haciendo desde su fundación, y respondiendo 
en esa forma a una muy larga y honrosa 
tradición de fe democrática y afán de pro­
greso.

Por su parte, sus integrantes ya sea in­
dividualmente o agrupados en gremios, cola­
boran activamente, y en el más amplio es­
pectro ideológico, político y filosófico, en la 
dura y palpitante tarea de edificar una Pa­
tria mejor.

No es de extrañar que moleste esta actitud 
a quienes han instrumentado la entrega de 
nuestras riquezas a los intereses de un redu­
cido circulo, en el que el imperialismo saca 
la parte del león, con tremendo perjuicio pa­
ra las masas populares. Y poco o nada les in­
teresa la extensión y el desarrollo de la cien­
cia y la cultura, preocupación permanente 
de la Universidad, con lo que demuestran su 
total irresponsabilidad. Es por eso que, en su 
más grave agravio a la Universidad, le nie­
gan los rubros que la ley le asignó y la es­
trangulan económicamente, con lo cual cau­
san un daño irreparable a muchas generacio­
nes de jóvenes.

Ya se ha insistido hasta la saciedad sobre 
las gravísimas consecuencias que esta deuda 
de 3.200 millones de pesos que el Ministerio 
mantiene con la Universidad, tiene sobre la

M in is tro  de  B ru m  C a rb a ja l :  d ire c to  r e s ­
p o n sa b le  d e l a lla n a m ie n to  a l  H o sp ita l y  
las F a c u lta d e s . L as  p ru e b a s  q u e  ex h ib ió  
m o v ie ro n  a r isa  h a s ta  a los m ás  in c o n d i­

c io n a le s  d e fe n s o re s  de l o fic ia lism o .

enseñanza, la investigación, la asistencia téc­
nica. la asistencia médica, la extensión y las 
demás tareas que ella realiza. Se compromete 
asi, gravemente, la preparación de las futu­
ras generaciones de profesionales y esto va 
a repercutir inevitablemente sobre la salud 
pública, sobre las obras públicas, sobre la ac­
tividad agropecuaria, sobre las industrias, so­
bre el comercio, sobre las instituciones jurídi­
cas, etc., etc., influirá gravemente también 
sobre la cultura general. Se busca con esto 
crear una imagen desfavorable de la Univer­
sidad al exigí rsele una tarea de alta especia- 
lización y al negársele los medios para que 
pueda realizarla, reprochándole luego que no 
la cumpla satisfactoriamente.

Pero esta ofensiva hábilmente coordinada 
y orientada no ha tenido éxito porque no ha 
logrado desprestigiar a la Universidad frente 
al pueblo.

Porque la Universidad de la República no 
está sola, ha contado y cuenta con la solida­
ridad de la gran mayoría del pueblo y par­
ticularmente con la de la clase obrera y sus 
organizaciones gremiales reunidas en la CNT.

Esta comprensión del pueblo para SU Uni­
versidad, esta sagacidad para comprender lo 
injustificado de los ataques, esta solidaridad 
reiteradamente demostrada para su labor, 
constituyen uno de sus preciados galardones 
y se transforma en una garantia de su inte­
gridad.

En estos momentos difíciles por que atra­
viesa la Universidad, en que penosamente 
puede llevar adelante una labor insuficiente 
como consecuencia de su profunda penuria 
económica, que trata de superar por el es­
fuerzo denodado de docentes, estudiantes y 
funcionarios y en que debe sufrir los más in­
justos ataques en base a la mentira y la ca­
lumnia organizada, en estos momentos la 
F.E.U.U. llama a todas las gremiales de do­
centes, de graduados, de estudiantes y de fun­
cionarios, a estrechar filas en defensa de la 
autonomía universitaria y convoca a todas 
las instituciones culturales, a los gremios 
obreros y a las organizaciones populares a ex­
presar su solidaridad con la Universidad, con 
SU Universidad, exigiendo el pago de la deu­
da del Ministerio de Hacienda y reclamando 
el respeto de la autonomía.

Montevideo, 5 de febrero de 1971.

salvar valores universales
Frente al espectacular ataque represivo y propagandístico que el gobier­

no y sus voceros han reiniciado contra la Universidad de la República, inten­
tando piesentarla ante la opinión del país como implicada en hechos a los que 
es totalmente ajena, el Consejo Directivo Central,

EXPRESA;
Ib

2'?

3«?

40

Los reiterados fracasos del Poder Ejecutivo en los planos económico, 
social, cultural, educacional y político, obligan a éste a desviar la aten­
ción pública de los mismos, para lo cual —como en oportunidades 
anteriores— se pretende asignar a la Universidad de la República el 
papel del bíblico chivo emisario;
Los mencionados fracasos gubernamentales han generado en el país 
un sentimiento de rechazo profundo en la enorme mayoría de la po­
blación y muy especialmente, en la juventud;
A esta altura de los hechos, resulta ingenuo —y desde luego, vano— 
responsabilizar a la Universidad y sus autoridades de una situación 
que obedece a causas suficientemente profundas como para que pue­
da atribuirse su origen a la acción de los órdenes universitarios;
La Universidad, fiel a su tradición y a sus fines específicos, en me­
dio de este clima de persecución —materializados, además, en la 
permanente asfixia económica a que el gobierno la somete— prosigue 
su misión aspirando a salvar los valores universales de la educación 
y la cultura, reafirmando más que nunca los ideales de libertad y jus­
ticia que han sido patrimonio de nuestra nacionalidad y que serán la 
base del Uruguay que inexorablemente se habrá de construir.

Montevideo, febrero 9 de 1971.
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Siete 
meses 
después 
del asalto, 
el gobierno 
vuelve 
a ocuparse 
del
Clínicas:

NO  

ERA

UN CAÑON

El Hospital de Clinicas co­
munica que en la m añana de 
hoy, 8 de setiem bre de 1971, a 
la hora 11, llegó a la dirección 
del hospital el señor juez de 
instrucción, Dr. Antonio Gri­
lle, quien nos m anifestó que el 
señor jefe de policía le había 
solicitado su intervención a n ­
te una denuncia del señor m i­
nistro de Defensa Nacional, en 
el sentido de que desde la azo­
tea del piso 23 una  persona es­
taba apuntando  al domicilio 
del ministro.

Inm ediatam ente se concu­
rrió a esa azotea, com probán­
dose allí la presencia de un 
funcionario del Servicio Geo­
gráfico M ilitar que partic ipa­
ba en trabajos de mediciones 
de triangulación, en el vértice 
geodésico ubicado en dicho lu­
gar.

Estos trabajos vinculados a 
la reconstrucción y remedición 
de la red geodésica del depar­
tam ento de Montevideo, fueron 
autorizados por esta dirección, 
respondiendo a una  solicitud 
realizada por el director del 
Servicio Geográfico M ilitar, co­
ronel Francisco López Soler, en 
fecha 7 de setiembre de 1971, 
por nota 193¡971 extendiéndo­
se por un período de tres a 
cuatro meses.

£1 co lm o : u n  t r a b a jo  s o b re  d i a r r e a  in fa n t i l  
y  su s  c a u s a s  (d e s n u tr ic ió n ,  m is e r ia ,  h a c i ­
n a m ie n to )  e la b o ra d o  p o r  se is  p ro fe s io n a le r  
se e x h ib e  c o m o  p r u e b a  d e  la  " s u b v e rs ió n "  
ju n to  a  u n a  b o te l la  c o n  l iq u id o  p a ra  
l im p ia r  p in tu r a s  a  la  q u e  se  le a g re g ó  u n  
tro z o  d e  p io la  p a ra  q u e  se  p a re c ie r a  a u n  

" c ó c te l  m o lo to v " .

C N T  y  FEUU:
y

“campaña provocativa”
En el dia de ayer, fueron allanados el Hos­

pital de Clinicas y las Facultades de Odonto­
logía y Veterinaria, empleando para ello un 
dispositivo de las Fuerzas Armadas enorme. 
Se adujo que era en el marco de las "opera­
ciones rastrillo”, en busca de los secuestra­
dos extranjeros, al amparo de la suspensión 
de las garantías individuales.

“Casualmente” en esos locales no se en­
contró nada, y en cambio se hizo uso de la 
provocación pintando la propia policía en las 
paredes, burdas consignas ajenas al Hospital.

Al mismo tiempo fueron detenidos estu­
diantes en Veterinaria, siendo destrozados 
materiales universitarios y poniendo en serio 
riesgo la vida de centenares de internados en 
el Hospital de Clinicas, al haberse asaltado 
con total Irresponsabilidad los blocks opera­
torios, inutilizando material esterilizado, in­
gresando sin ninguna precaución a punta de 
metralleta en salas de recién operados, de re­
cuperación, etc.

Ante esto, la CNT y la FEUU declaran:
1) Su repudio a estos nuevos atentados fas­

cistas, reiterando una vez más su exigencia 
del levantamiento inmediato de las medidas 
prontas de seguridad y el restablecimiento 
pl^no de las libertades;

2) Se ha violado nuevamente y en forma 
brutal la autonomía universitaria, preten­

diendo montar una campaña provocativa que 
desde hace algún tiempo se ha lanzado des­
de la "prensa grande”, y en medios guber­
namentales tendiente a tomar medidas re­
gresivas contra la misma;

3) Este gobierno busca "fantasmas” causa­
les de la crisis que el pueblo advierte y sien­
te periódicamente, en tanto oculta que la 
misma es resultado de su política entregulsta 
al poder extranjero y a los intereses de los 
grandes capitales. Pretende ignorar que si la 
Universidad corre riesgos de cerrar este año, 
es porque no entrega las partidas presupués­
tales y le adeuda a esta institución más de 
3 mil millones de pesos, olvida que grandes 
sectores populares viven en la indigencia 
mientras unos pocos lucran del trabajo 
ajeno;

4) Las arbitrariedades se encontrarán, co­
mo lo ha demostrado la resistencia valerosa 
del pueblo, con la muralla de la lucha de 
obreros y estudiantes mancomunados y dis­
puestos a no entregar la libertad, los dere­
chos y la dignidad humana. Ella asegurará los 
caminos por los cuales se arribará a los cam­
bios que el pais exige;

5) Reclama la libertad inmediata de los 
compañeros detenidos.

Montevideo, 30 de enero de 1971.



los daños, se rvicio por servicio
Sección Almacenes.

—Puerta violentada: acce­
so desde la escalera cen­
tral al hall del 59 piso, 
habiendo torcido y roto 
el picaporte.

—Puerta violentada: esta­
ba bloqueando una en­
trada al depósito en el 
sótano del edificio de 
Radiología.

Dpto. de Enfermería.
—Piso 8: violación del

cuarto de endoscopia con 
rotura de candado.

-  Piso 11: Violación de
Sala 5 con rotura de la 
puerta.

—Piso 12: Violación de
puerta lateral de acceso. 
Burletes de ventanas y 
cortinas arrancados.

—Piso 16: Se violaron: 
—puerta de comunica­
ción con el Servicio de 
Fisiología Obstétrica.
—un locker
—un armario de mate­
rial de enfermería 
—un mueble del Salón 
de Clase del Prof. Crot- 
toginl
—Invaden la nursery.
Por otra parte las enfer­
mas se vieron muy afec­
tadas, destacándose el 
caso de Gladys Pereyra

que sufrió un shock y 
excitación psicomotriz y 
Carmen Gómez que su­
fre una crisis de histeria. 
Piso 17: Centro Quirúr­
gico.
Irrupción en Salas de 
operaciones que estaban 
preparadas para las ope­
raciones de la mañana, 
Servicio de Recuperación 
y depósito de material 
estéril.
Se abrieron cajas de ma­
terial estéril e inutiliza­
ron paquetes de ropa 
para intervenciones qui­
rúrgicas.
Por lo consiguiente con­
taminaron ambiente y 
materiales y equipos. 
Piso 18: Revisaron todos 
los depósitos y se abrie­
ron bandejas, paquetes y 
cajas estériles.

l'nMad de diálisis.

—Violación de cerradura 
de Sala 4 y rotura del 
vidrio del solario corres­
pondiente.
Violación de cerradura 
de depósito frente a Sa­
la 2 ocupado con mate­
rial de Servicio Social.

—Fueron sustraídos los si­
guientes elementos:

-Carpetas pertenecien- Centro Latinoamericano de 
tes a los Dres. L. A. Perinatologia y desarrollo
Campalans y D Petruc- humano.
celll.

Rollo de cinta magné­
tica perteneciente al Dr 
Corio, con referencia del 
Dr. G. de Campos Freire 
sobre “Transplante re­
nal" dictada el día 9 de 
noviembre de 1969 en 
ocasión de las V Jorna­
das Rioplatenses de Uro­
logía.

Escuela de Colaboradores 
del Médico.

Puerta violentada de
Ambiente 13-3
Puerta violentada de
Ambiente 13-7
Puerta violentada de
Ambiente 13-13

—Pisos 16 y 15: Departa­
mento de Fisiopatologia 
y Patología General y 
Servicio de Fisiologia 
Obstétrica.
Cada local fue minucio­
samente inspeccionado. 
Los escritorios, roperos, 
armarios, archivos, fue­
ron revisados uno por 
uno y tanto el material 
impreso y fotográfico 
como las libretas de di­
recciones y la correspon­
dencia oficial y particu­
lar fue metódicamente 
analizada.
Se poseian las llaves de 
casi todos los locales por 
lo que fueron pocos los 
daños ocasionados en es­
te sentido:

Rotura de candado de 
puerta de depósito (cá­
mara oscura).

—Rotura de candado de 
puerta de acceso.
Cabe mencionar que en 
los ambientes menciona­
dos había equipos valio­
sos que tuvieron que ser 
trasladados a otros loca­
les para su seguridad.

—Piso 16:
rotura de un vidrio de la 
puerta del local 16-89B 
rotura de la cerradura 
de un cajón de escrito­
rio del local 16-51 
rotura de candado de la 
puerta del local 16-53C.

—Piso 15:
rotura de los candados 
de los locales: 15-87,

15-77D, 15-44, 15-42,
15-26, 15-54, 15-5 (4). 
rotura de puertas de lo­
cales: 15-3, 15-12. 
rotura de madera reem­
plazante de vidrio en 
puerta local 15-4 
rotura de pasador infe­
rior puertas locales: 
15-71, 15-48.
Se incautaron de sobres 
con fotografías y 3 ca­
jas de diapositivas obte­
nidos-por el Prof. Dr. 
Roberto Caldeyro Barcia 
en su reciente viaje a 
Cuba con motivo de la 
Asesoría que le fuera so­
licitada por ese país a 
través de la Organiza­
ción Panamericana de 
la Salud, asi como tam­
bién de 6 cintas magne­
tofónicas, algunas de las 
cuales contenían la gra­
bación de conferencias 
dictadas en el Uruguay 
o en el extranjero por 
destacados cientificos.
Además retiraron 3 fo­
lletos pertenecientes al 
Sr. Miguel Angel Robai- 
na, funcionario del Ser­
vicio de Fisiología Obsté­
trica. cuyo contenido no 
fue mostrado.

U n  e je m p lo  d e  la  a c c ió n  p o lic ia l. U n a  
c e r r a d u r a  d e a lro z a d a  c o m p le ta m e n te  e n  el 
p is a  16. S in  e m b a rg o . *e d i jo  q u e  "n a d a  

l u e r a  d e  o r d e n  h a b la  su c e d id o " .

irresponsable
atentado

El Sindicato Médico del Uruguay, frente al 
asalto realizado desde la madrugada de hoy 
hasta al mediodía en el Hospital Universita­
rio, manifiesta una vez más que:

1) La intervención de fuerzas armadas a 
guerra en un establecimiento hospitalario ba­
jo cerco militar constituye un irresponsable 
atentado contra el estado de salud de los 
cientos de pacientes internados, en asisten­
cia, en consultorios y en el departamento de 
emergencia, no justificable bajo ninguna cir­
cunstancia;

2i Representa una clara interferencia con 
las necesarias condiciones requeridas para la 
atención médica;

3) Este increíble operativo, que se extendió 
también a las facultades de Odontología, Ve­
terinaria. el Instituto de Higiene, el Instituto 
de Traumatología, se. realizó en este hospital 
violando todas las precisiones que la Comi­
sión Permanente de la Asamblea General y 
el propio gobierno hicieran en oportunidad 
de decretarse la suspensión de garantías:

4) Lo mismo que en otras oportunidades 
en que, bajo el pretexto de búsqueda de per­
sonas secuestradas, se allanaron dependen­
cias universitarias, el resultado ha sido ne­
gativo;

5) Adhiere en un todo a las declaraciones 
emitidas por la dirección del Hospital de Clí­
nicas y la Universidad.

RESUELVE:
1) Expresar su total solidaridad con la Uni­

versidad y sus autoridades frente a este nue­
vo atropello:

2) Exigir de la Comisión Permanente de la 
Asamblea General se investigue y determinen 
los responsables de este incalificable asalto.

Montevideo, 29 de enero de 1971.



allanamiento al Clínicas

Doctor Villar:

un
verdadero
asalto

U na c o n fe re n c ia  d e  p re n a a  e sca n d a lo sa , 
q u e  p r o m e t ía  r e v e la c io n e s  s e n sa c io n a le s . 
F in a lm e n te ,  la  h i s to r ia  re c o g ió  n a d a  m as  
q u e  p r u e b a s  d e  la  " s u b  v e rs ió n "  d e l 

p ro p io  g o b ie rn o .

—Doctor, lia transcurrido poco más de una 
semana del allanamiento al Hospital de Clíni­
cas. ¿Puede Ud. definirnos glohnlmcntr qué lúe 
y «pié resultados arrojó el operativo polkiaco- 
militnr?

—Se trata de un verdadero asalto; una inva­
sión masiva realizada por efectivos policiales y 
militares «pie. sin aviso ni comunicación alguna, 
llevaron a cabo un procedimiento que por lo 
que nosotros sabemos no tiene procedentes —por 
el hecho en sí y por el estilo en que fue reali­
zado— en ningún país civilizado. Sin tomar pa­
ra nada en cuenta que se trata «le un centro 
asisteneial donde se hospitalizan enfermos agu­
dos. con un alto porcentaje de pacientes graves; 
masivamente, de sorpresa, sin explicación algu­
na a los enfermos, a la hora en «jue recién esta­
ban despertando del sueño nocturno, se invadie­
ron sin tomar ningún tipo de precauciones, si- 
recabar la opinión de los médicos, salas de hos­
pitalización, salas de operaciones y demás de­
pendencias del centro quirúrgico, el centro de 
materiales estériles, salas de parto, salas de re­
cuperación post-anestésica, salas para recién na­
cidos normales y prematuros y por supuesto to­
dos los demás locales del edificio. Se ocasiona­
ron destrozos innecesarios en múltiples puertas 
y muebles. Se inutilizó material quirúrgico esté­
ril. Se dificultó la entrada del personal: médi­
cos. cirujanos, personal de enfermería, transfu- 
sionistas, radiólogos, laboratoristas, limpiadores, 
obreros, etc., debieron hacer largas colas junto 
con pacientes que asistían a policlínicas y acom­
pañantes do enfermos. Algunos funcionarios de­
moraron hasta una hora y media en llegar a sus 
lugares de trabajo y tomar su tumo. No hubo 
consideración alguna a la índole de la función 
que desempeñan. Obviamente, uno se pregunta 
cuál es el fundamento de esa conducta y qué 
inconvenientes provocaba a la inspección, la en­
trada al Hospital del personal necesario al cum­
plimiento de la asistencia médica.

—Doctor Villar, usted, en la conferencia de 
prensa realizada aquí y posteriomente en una 
nota publicada en el semanario ‘‘Marcha”, se­
ñaló «pie todo esto era la síntesis de una polí­
tica seguida por el Gobierno. ¿Puede ampliar 
ese concepto?

—El Hospital de Clínicas constituye motivo 
de auténtico orgullo nacional; es un centro asis- 
tencial que cumple funciones esenciales para la 
salud pública del país, para la formación y per­
feccionamiento de profesionales y técnicos del 
campo de la salud y para el desarrollo cientí- 
lico de la medicina en el Uruguay.

La actitud del gobierno ha sido de desinterés, 
desconocimiento, incomprensión, falta de apo­
yo y todavía de ilegalidad al no cumplir con las 
obligaciones «jue le impone la ley presupuestál.

Entonces esta invasión no constituye un hecho 
aislado. Demuestra una vez más que no hay 
respeto y consideración hacia quienes cumplen 
tareas vitales para el país, que no hay sensibi­
lidad para captar y comprender el dolor huma­
no, la angustia, las necesidades de los sectores 
modestos de la población; que no se posee la 
capacidad suficiente para aquilatar la magnitud 
«le los problemas y establecer prioridades que 
tengan en cuenta las auténticas y reales nece­
sidades del pueblo. Todo ello ha estado repre­
sentado en este operativo gigante de costo mul­
timillonario; con el dinero gastado en ese solo 
día para realizarlo, el Hospital podría funcionar 
durante mucho tiempo. Por cierto que no faltó 
Ja cuota de arbitrariedad, prepotencia y barba­
rie. Es incomprensible, por ejemplo, «jue en un 
consultorio médico del piso l i  se haya destrui-



“procedimiento arbitrario”

<io irracionalmente una iconografía médica don­
de estaban representados varios maestros insig­
nes de la medicina nacional como Manuel 
Quíntela, Alfredo Navarro, Morquio, Lamas, etc.

—En “Gaceta” y otros Organos de prensa, se 
ha venido informando exhaustivamente sobre la 
grave situación por la que atraviesa la Univer­
sidad —y por lo tanto el “Clínicas”— a raíz 
del no pago de la deuda por parte del P. E.; 
además de los problemas que podríamos cali­
ficar de diarios, ¿cómo repercute esa situación 
a nivel de la investigación, estudio y desarrollo 
del Hospital?

—Bueno, en primer lugar nosotros hemos se­
ñalado que si hay algo casi milagroso es que el 
Hospital todavía a esta altura pueda mantener­
se en funcionamiento, aun con todas las insu­
ficiencias conocidas. Y digo esto porque la deu­
da con la Universidad, en la partida de gastos, 
supera los tres mil millones de pesos y hay que 
tener en cuenta que un 25 % de esa deuda 
aproximadamente, debía ser utilizada para rea­
lizar gastos en el Hospital de Clínicas. Natu­
ralmente (jue cualquiera puede comprender las 
dificultades que esto ocasiona, si se toma en 
cuenta —como punto de comparación— qué su­
cedería con cualquier otra organización de asis­
tencia que durante tanto tiempo no contara con 
recursos tan importantes. Nosotros siempre se­
ñalamos que las mutualistas tienen como meca­
nismo de defensa económica, el procedimiento 
de eliminar de sus registros sociales a aquellas 
personas que durante dos meses no pagan la 
cuota de afiliado. Y esto naturalmente responde 
a que la Institución no puede funcionar si no 
cuenta con los recursos necesarios. De manera 
que es un verdadero milagro que el Hospital 
mantenga abierta sus puertas, existiendo una 
deuda que debe estar —a esta altura— cercana 
a los 800 millones de pesos. Y hay algunas cir­
cunstancias que permiten de algún modo expli­
carlo. En primer lugar y esto es un mérito de 
la administración universitaria, el hecht) de que 
se hace un uso extremadamente cuidadoso de 
los escasísimos recursos que se reciben, que son 
destinados a aquellos elementos fundamentales 
directamente relacionados con la asistencia del 
enfermo. Nosotros podemos demostrar con abso­
luta tranquilidad, a través de todos nuestros re­
gistros contables, que no debe haber, segura­
mente, un solo peso malgastado en todo el 
Hospital. Esta, creo, es la primera razón a desta­
car. En segundo lugar, es necesario tener en 
cuenta que un Hospital requiere para su fun­
cionamiento una gran cantidad de material de 
importación. La mayoría de los medicamentos, 
ya sean elaborados, o la materia prima, los ma­
teriales necesarios para los estudios radiográfi­
cos, gran parte de los reactivos químicos utili­
zados en los laboratorios, prácticamente casi to­
do el equipamiento, en fin, los elementos más 
importantes, más costosos, son todos de impor­
tación. Y es sabido que en nuestro país, las 
importaciones deben tramitarse con dos o tres 
años de antelación. De manera que el Hospital 
está usando materiales de equipamiento y con­
sumo comprados desde tiempo atrás y que se 
han recibido recientemente. Es decir, está usan­
do sus reservas. La gran angustia nuestra es no 
saber qué va a pasar por no poder reponer estas 
reservas. De manera que las consecuencias de 
esta situación no solamente las sufrimos en los 
momentos presentes, sino que se van a reflejar 
en el futuro del Hospital. La tercera circunstan­
cia es que el Hospital cuenta, por sus anteceden­
tes de seriedad y de responsabilidad, de bastan­
te crédito en la plaza. Los comerciantes nos han 
seguido vendiendo a crédito, en una forma muy

importante, y esto ha sido vital para la Institu­
ción. Naturalmente que, en este sentido, el 
Hospital está en una situación de inseguridad 
total, pues bastaría con que se cortaran esos 
créditos para que algunas funciones vitales no 
pudieran cumplirse. Esta es la situación que de­
bemos afrontar a diario.

El otro aspecto de su pregunta: por supuesto 
que aparte de la repercusión en la asistencia 
—que es la función que más gravita en el pue­
blo— se están resintiendo de manera importante 
otras funciones absolutamente vitales y que de 
ninguna manera pueden descuidarse, como la 
formación de los futuros profesionales en el 
campo de la salud (médicos, enfermeras y otro 
personal paramèdico), y se está resintiendo tam­
bién la labor de perfeccionamiento, de especia- 
lización y de investigación que en una forma

tan importante se realiza en este Hospital. Es 
decir que todo lo que lesiona el funcionamiento 
del Hospital de Clínicas perjudica a la pobla­
ción del país y perjudica el nivel de la medici­
na nacional. El Hospital es un verdadero indi­
cador del desarrollo de ese sector en la vida 
del país. Todo lo que afecta el nivel de hospi­
tal, afecta en consecuencia el nivel de desarro­
llo en el campo de la salud.

—Como resultado de los problemas financie­
ros, ¿se han visto obligados a paralizar servicios?

—Nosotros mantenemos —en las condiciones 
ya señaladas— todos los servicios que se han 
podido habilitar en el Hospital, que no son, evi-

(Continúa en la página siguiente)



u no participó el Poder Judicial

L a  p in tu r a  a ú n  f re s c a  e s  te s t im o n io  e lo ­
c u e n te  d e  le  a r b i t r a r ie d a d  y  e l c in ism o : 
n i s iq u ie r a  se  t u v o  el c u id a d o  d e  p in ta r  
e l s ím b o lo  ta l  c o m o  lo  u s a n  lo s  i n te g r a n ­
te s  d e  la o rg a n iz a c ió n  c la n d e s t in a ,  e s  

d e c ir ,  u n a  e s tr e l l a  d e  c in c o  p u n ta s .

(V ie n e  d e  la  p á g in a  a n te r io r )

•. r dentemente, todos los que podrían estar fun­
cionando si eontárainogSfcon los recursos nece­
sarios. Por ejemplo, en el Centro Quirúrgico hay 
12 salas disponibles, y nosotros podemos utilizar 
solamente ocho. Las otras están paralizadas por 
falta de recursos para equiparlas y falta de per­
sonal necesario para atenderlas. En los proyec­
tos de presupuesto elaborados por el Hospital, 
en forma minuciosa se lia analizado cuáles son 
las necesidades en ese sentido y cuáles serian 
las ventajas asistenciales que derivarían de ma­
yores posibilidades en la utilización de esos sec­
tores. Por otra parte, hay que recordar que un 
hospital está constituido por un grupo de ser­
vicios que están íntimamente ligados entre sí, y 
es prácticamente imposible pretender hacer eco­
nomías cerrando algún sector parcial. Nosotros, 
en algún momento nos planteamos esa posibili­
dad, pero le reitero que ello no es factible. El 
Hospital tiene que funcionar como un todo 
orgánico, o debe dejar de hacerlo íntegramente. 
Por ejemplo, en algún momento hemos pensado 
en limitar la asistencia en Policlínica, pero la 
situación de necesidad, de demanda asistencia! 
es tan grande hacia el Hospital de Clínicas, que

aunque cerráramos la Policlínica, la demanda de 
asistencia en el Servicio de Emergencia, man­
tendría al Hospital ocupado en su total capaci­
dad. Y naturalmente, al estar todas las camas 
ocupadas, es necesario tener habilitados todos 
los servicios necesarios a la asistencia de esos 
pacientes. De manera que es muy difícil inten­
tar economías por ese mecanismo. Habría una 
posibilidad limitando en forma sensible el nú­
mero de camas, y eso de acuerdo a la demanda 
de servicios actual, provocaría perjuicios muy 
grandes a la población.

—Hace pocos días, el titular del Ministerio 
del Interior, doctor de Brum Carbajal, ofreció 
una disertación a la prensa, donde destacó que 
supuestos documentos de la organización clan­
destina habían sido encontrados en el Hospital. 
¿Las autoridades del Hospital comprobaron el 
registro policial? ¿El poder judicial estuvo pre­
sente en las actuaciones? ¿Qué opinión le me­
recen esas afirmaciones?

ui previa al procedimiento ni durante su reali­
zación. y. en tercer lugar, como la inspección 
si' llevaba a cabo en forma casi simultánea en 
muchos sectores del edificio, nos fue práctica­
mente imposible controlar de quó manera se 
estaba realizando. Unicamente pudimos obser­
var. por nuestra cuenta y en lorma aislada, epi­
sodios que nos permitieron calibrar qué estilo 
se estaba utilizando en el registro policiaco-mi­
litar. Naturalmente que esto no ofrece absolu­
tamente ningún tipo de garantías a las autorida­
des del Hospital. De cualquier modo, la infor­
mación proporcionada por el Ministro del Inte­
rior ha servido para ratificar en todos sus tér­
minos los comunicados y declaraciones efectua­
das por el Hospital y la Universidad. No sólo 
quedó nuevamente en evidencia —mediante el 
procedimiento realizado— el absurdo de supo­
ner que alguien pudiera mantener en este edi­
ficio personas privadas de su libertad, creen­
cia realmente descabellada para todos los que 
conocen el Hospital y la forma que en él se 
trabaja, sino que tampoco se pudieron encontrar 
ningún tipo de materiales que pudieran ser uti­
lizados con propósitos subversivos. Las propias 
fotografías entregadas por el Ministerio así lo 
confirman: se trata de libros, revistas, hojas 
impresas, volantes, matrices, material de pintura, 
cartelones, algunos paquetes de alimentos enva­
sados, encontrados en locales utilizados por los 
estudiantes para sus actividades gremiales; y 
algunas lotos con leyendas, en algunas aulas de 
las Escuelas que tienen ubicación en el edifi­
cio del Hospital. Todo ello, por otra parte, es 
de conocimiento público y no hubiese sido ne­
cesario gastar tantos millones ni ocasionar tan­
tos trastornos para encontrar papeles o carteles 
de propaganda utilizados públicamente por los 
estudiantes. Lo que si resulta incomprensible es 
que un procedimiento que abarcó el Hospital 
de Clínicas, las Facultades de Odontología y de 
Veterinaria, el Instituto de Higiene, el Instituto 
de Traumatología dependiente del Ministerio de 
Salud Pública y el Zoológico, se denomine 
"Operativo Clínicas"; y carece de seriedad V 
de responsabilidad, mezclar el nombre prestigio­
so del Hospital a cualquier cosa que se hubiera 
encontrado en una zona tan amplia de la ciu­
dad. Es algo tan burdo que no merece mayores 
comentarios.

—Algunos órganos de prensa han publicado 
las expresiones de solidaridad de diversas Insti­
tuciones con el Hospital y otras dependencias 
de la Universidad que fueron objeto del ataque 
policial. En una breve recorrida que realizamos 
por el Hospital, pudimos comprobar personal­
mente el grado de solidaridad y afecto de los 
enfermos y el personal con la Institución. Uds„ 
por razones de delicadeza, han evitado mencio­
nar el tema, pero nos interesaría que Ud. hicie­
ra alguna mención al mismo.

—Bueno. En primer lugar hay que destacar 
que no huiro, en este caso, ninguna participa­
ción del Poder Judicial. En segundo lugar, no 
hubo ninguna comunicación a las autoridades,

—Bien. En medio de esta experiencia tan 
indignante y tan dolorosa, han existido una can­
tidad de situaciones altamente reconfortantes y 
estimulantes para con nuestro trabajo. En pri­
mer lugar, como Ud. señala, por parte de los 
propios pacientes asistidos en el Hospital. No­
sotros esa mañana recorrimos todas las salas de 
hospitalización, y en forma espontánea, por par­
te de pacientes que nos reconocían o de aque­
llos a quienes tratábamos de tranquilizar dán­
donos a conocer, recibimos toda clase de apoyo, 
#e nos manifestaba la solidaridad y la compren­
sión do que se trataba de un procedimiento 
arbitrario en el que el Hospital no tenía respon­
sabilidad alguna y se nos aseguraba que tenían 
el convencimiento de que éste seguiría siendo 
un auténtico hospital al servicio del pueblo. Na-



“solidaridad del personal y pacientes

luralniente, también demostraban su sorpresa y 
perplejidad y —por parte de algunos— su ner­
viosismo por todo lo que estaba ocurriendo. Kn 
segundo lugar, el apoyo solidario de práctica­
mente todo el personal de la Institución, que 
reaccionó en forma muy digna, tratando de evi­
tar incidentes que hubiesen perjudicado en de- 
linitiva aún más a los pacientes, pero mante­
niendo en todo momento su dignidad personal. 
Posteriormente, por supuesto, las expresiones de 
apoyo de todas las autoridades universitarias, y 
lo qué es muy significativo, innumerables lla­
madas telefónicas y saludos de integrantes de 
diversos sectores de nuestro pueblo que tienen 
distintos grados de relación con el Hospital y 
que consideraban, en estas circunstancias, ne­
cesario hacernos llegar su apoyo. También se 
hicieron presentes, con el mismo propósito, le­
gisladores de diversas tendencias políticas de 
nuestro país.

—La gravedad del hecho queda demostrada 
cabalmente a través de sus palabras. Indepen­
dientemente de las denuncias que se hun formu­
lado a la prensa, la Dirección del Hospital ¿pien­
sa reiterarlas a nivel de organismos internacio­
nales, tales como la Organización Mundial de 
la Salud?

— lis probable que alguna acción en ese sen­
tido se realice. Nosotros consideramos que eso 
debemos hacerlo en acuerdo con las autoridades 
universitarias, y es probable que se resuelva en 
esc sentido. Estoy enterado que el Sindicato 
Médico del Uruguay mantendrá contactos con 
organizaciones internacionales al respecto.

—Doctor, en disertaciones y en recientes ar­
tículos periodísticos, Ud. ha insistido sobre la 
directa relación que existe entre una asistencia 
integral, dotada de todos los recursos necesa-

M d i dañ o » : c e rra d u ra * , v id rio* , b u r ia ta s ,  
n a d a  se sa lv ó  a n te  e l a fá n  r e p re s iv o  d e  
e n c o n tr a r  lo  q u e  n o  h a b la . Esos d a ñ o s  
se  le  c a u s a ro n  a u n a  In s t i tu c ió n  q u e  
a f ro n ta ,  a d ia r io , p ro b le m a s  d e  to d a  ín d o le  
p a ra  m a n te n e r  e l fu n c io n a m ie n to  p len o .

ríos, y la formación de hombres libres, hombres 
nuevos. Fs decir, Ud., y gran parte de la me- 
dicina moderna, sostienen que esa relación es 
insoslayable, ¿Nos puede ampliar esa conside­
ración?

—El idea! del médico y lo que cada colecti- ■ 
viciad demanda de la medicina, ha ¡cío cambian­
do a través do las generaciones, a medida que 
las sociedades, a su vez, han experimentado 
cambios en su estructura económica y social.

Son los pueblos los que plasman las formas 
de sus instituciones médicas, y son las condicio­
nes socio-económicas y culturales las que con­
dicionan las acciones que en ellas se desarrollan.
El concepto sobre la atención médica se lia enri­
quecido notablemente en los últimos años. Se 
ha ampliado enormemente el panorama de la 
medicina, y paralelamente se ha ido modifican­
do y enriqueciendo el papel que el médico de­
be desempeñar en la sociedad. El concepto ac­
tual de salud, que imparte su contenido doctri­
nario a la Medicina, es el resultado de un largo 
proceso histórico. Por consenso médico interna­
cional, la Organización Mundial de la Salud de­
fine a la salud como un estado completo de 
bienestar físico, mental y social y no solamente 
la falta de enfermedad.

Esto señala una nueva misión a la Medicina: 
contribuir a que esa condición de bienestar 
alcance el máximo desarrollo. Como consecuen­
cia de esa concepción ampliada, y puesto que 
la salud o la enfermedad de un individuo es 
interdependiente del estado de salud o enfer­
medad de los individuos con que aquel convive, 
la medicina debe preocuparse además por la 
salud de grupos de personas. El concepto indi­
vidualista lia sido ampliado por un enfoque co­
munitario.

Pero además se sabe que la salud tiene que 
ver con el ajuste óptimo de la persona en todos 
sus aspectos, al ambiente físico y social en que 
vive. Salud es adaptación y equilibrio armónico 
con ese ambiente; enfermedad es desequilibrio, 
desadaptación.

Asi como un ambiente físico inadecuado, es 
decir, falta de vivienda o vivienda antihigiénica, 
Falta de vestuario, saneamiento deficiente, con­
diciones ambientales inseguras, etc. son causas 
de enfermedad, así también lo son el hambre, 
la desocupación, la pobreza, la incultura o los 
bajos niveles de educación, y la falta de liber­
tad que somete al hombre a la esclavitud o di­
ficulta el desarrollo pleno de sus capacidades 
físicas, morales e intelectuales.

Medicina pues, proyectada desde el individuo 
a la colectividad, cnffltdida como una lucha 
contra la enfermedad y por la salud en sus múl­
tiples dimensiones y reconocida como parte de 
los derechos ciudadanos fundamentales, al pos­
tular el derecho de todo ser humano al pleno 
goce de la salud.

Por eso decimos que la misión del médico se 
lia enriquecido notablemente. Si comprende el 
sentido auténtico de la Medicina, si entiende el 
rico contenido doctrinario del concepto actual 
de la salud, si es capaz de valorar la importan­
cia que juegan las causas físicas, mentales y so­
ciales en la producción de la enfermedad, p(xlrá 
ejercer con plena conciencia de su responsabili­
dad el cometido que la sociedad le ha confiado.

V entonces, como trabajador social al servicio 
de la colectividad, p(xlrá, integrando sus esfuer­
zos con sentido de equipo al de los demás tra- 
bu¡adores, contribuir a la creación de una socie­
dad más libre, más justa, más solidaria y mas 
feliz.

Alberto Carbone
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la censura 
de correos

AL PODER EJECUTIVO

Oscar J. Maggiolo, Rector de la Uni­
versidad de la República, con sede en 
18 de Julio 1824, en su representación 
legal, ante el Poder Ejecutivo me presen­
to y expongo:

Que en cumplimiento de lo dispuesto 
por el Consejo Directivo Central de la 
Universidad de la República vengo a so­
licitar que se deje sin efecto el Decreto 
N° 518/971, de 17-VIII-1971, publicado 
en el "Diario Oficial’’ de 20-VIII-1971, 
en virtud de las siguientes consideracio­
nes:

— I —

El mencionado decreto dispuso la de­
tención por la Dirección Nacional de 
Correos, y la incautación por el Minis­
terio del Interior, de los envíos que aquel 
órgano considere comprendidos dentro 
de la clase de "impresos”, en forma de 
libros, diarios, revistas, folletos, etc., 
“provenientes de Gobiernos no democrá- 
’’ ticos, de inspiración subversiva y de 
“ origen totalitario, cualquiera fuere su 
“ ideología".

En cumplimiento del cometido que le 
atribuye el Art. 29 de su Ley Orgánica, 
y tal como lo hiciera en otras oportuni­
dades en que se habían producido casos 
aislados de esta naturaleza (p. ej., nota 
N9 781/967, de 17-X-1967, dirigida al Se­
ñor Ministro del Interior i la Universidad 
de la República ha considerado impres­
cindible para "defender los valores mo- 
“ rales y los principios de justicia, li- 
" bertad, bienestar social, los derechos 
“ de la persona humana y la forma de- 
’ mocrático-republicana de gobierno" 

agotar todos los medios a su alcance pa­
ra procurar la derogación de una norma 
que, como el decreto N9 518/971, impli­
ca una flagrante violación de varios de 
los derechos fundamentales que carac­
terizan a un ordenamiento democrático: 
libertad e inviolabilidad de la correspon­
dencia. libertad de comunicación de los 
pensamientos, libertad de información, 
y —mediata pero inseparablemente- el 
esencial derech» .democrático de "parti­
cipar en la dirección de los asuntos pú­
blicos". Si bien tanto en impresos que 
lleguen al país por via postal como por 
cualquier otro medio se pueden difun­
dir “sentimientos, ideales, contrarios a 
“ la forma de gobierno democrático-re- 
" publicana adoptada por nuestro Esta­
do” i Resultando 2 del Decreto I, la con­
clusión no puede ser su prohibición, por­
que esa forma de gobierno, precisamen­
te, se funda esencialmente en la liber­
tad de emisión de toda clase de pensa­
mientos, por cualquier medio que sea, y 
excluye la aplicación a los mismos me­
dios preventivos, de policía, Invocados 
en el Considerando 4 del Decreto pero 
vedados por el Articulo 29 de la Consti­
tución, como toda otra forma de censura 
previa.

La razón de que así sea, radica, en que 
la ideología democrática tiene confian­
za en el valor intrínseco de sus propios 
fundamentos, y en que, en consecuencia, 
la libre discusión de los mismos, en com­
petencia con las ideas opuestas, ha de

desembocar en el triunfo de la demo­
cracia. En este país, que ha sido —co­
mo afirma el Considerando 4 del De­
creto— "ejemplo de libertad y democra­
cia", la población tiene conciencia de 
los principios anteriormente expuestos, 
así como de que la libertad y la demo­
cracia desaparecen cuando el Gobierno 
se arroga el derecho de decidir por sí, o 
por medio de funcionarios dependientes 
jerárquicamente de él, cuáles son las 
ideas y las informaciones que pueden di­
fundirse y cuáles las que resultan veda­
das.

— II —
El Decreto 518/971 es violatorio de nu­

merosas disposiciones constitucionales, 
entre las que se cuentan los Arts. 79, 28, 
29, 72, 77 y 82 de nuestra Carta funda­
mental.

Y es asimismo violatorio de normas y 
principios internacionales aceptados y 
proclamados por la República. El Con­
siderando 1 se refiere al principio que 
condena "no solamente la intervención 
“ armada, sino cualquier forma de in- 
“ gerencia o de amenaza atentatoria a 
“ la personalidad del Estado, o de los 
“ elementos políticos, económicos y cul- 
" turales que lo constituyen", y recuerda 
que ese principio ha sido proclamado 
por la resolución de la O N U N9 2.131, 
de 21-XII-1965. No es posible presumir 
que los firmantes del decreto N9 518/971, 
entre los que se cuenta el Ministro de 
Relaciones Exteriores, ignoran que ese 
principio ha sido luego incorporado a la 
"Declaración sobre los principios de de- 
" recho internacional referentes a las re- 
" lacíones de amistad y a la cooperación 
“ entre los Estados de conformidad con 
"la Carta de las Naciones Unidas” (Re­
solución NV 2625 (XXV) de la Asamblea 
General de la O.N.U, aprobada en 1970), 
que también reafirma el principio de que 
"los Estados deben cooperar para pro- 
" mover el respeto universal a los dere- 
“ chos humanos y a las libertades fun- 
“ damentales de todos y la efectividad 
“ de tales derechos y libertades”.

Por lo demás, ese principio no fue 
creado por la O.N.U.. sino que su pri­
mera consagración se halla en el Art, 15 
de la Carta de Bogotá (Art. 19 en el tex­

to reformado por el Protocolo de Buenos 
Aires), en el mismo año 1948 en que se 
emitían las Declaraciones Americana y 
Universal de los Derechos Humanos. Y 
tanto la organización universal como la 
organización regional americana han 
elaborado tratados de protección de los 
derechos humanos, que en diversas dis­
posiciones consagran los mismos princi­
pios contenidos en nuestra Constitución 
e invocados en la presente nota.

Para no extendernos demasiado, bas­
tará con citar los Pactos Internacionales 
de Derechos Económicos, Sociales y Cul­
turales y de Derechos Civiles y Políti­
cos aprobados por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, en votación uná­
nime, el 16-XII-1966; y por nuestra Re­
pública a través de la Ley N9 13.751, de 
1 l-VII-1969.

El primero consagra, en su Art. 15, 
inc. 1, "el derecho de toda persona a:

”a) Participar en la vida cultural;
”b) Gozar de los beneficios del pro- 

" greso científico y de sus aplicaciones”.
Correlativamente, sus ines. 2 y 3 obli­

gan a los Estados a adoptar las "medidas 
necesarias para la conservación, el desa­
rrollo y la difusión de la ciencia y de la 
cultura” y de “respetar la indispensable 
libertad para la investigación científica 
y para la actividad creadora ”. El inc. 4 
reconoce “los beneficios que derivan del 
fomento y desarrollo de la cooperación y 
de las relaciones internacionales en 
cuestiones científicas y culturales".

El segundo proclama, en su Art. 19 
inc. 2. que "toda persona tiene derecho 
"a  la libertad de expresión; este dere- 
“ cho comprende la libertad de buscar, 
“ recibir y difundir informaciones e ideas 
“ de toda índole, sin consideración de 
' fronteras, ya sea oralmente, por escrito 
' o en forma impresa o artística, o por 
“ cualquier otro procedimiento de su 
“ elección”.

— III —
Es concebible que por los medios pre­

vistos en este Decreto se cometan delitos. 
Pero en ese caso, un Estado democrático 
no asigna a la función de averiguarlos y 
sancionarlos a un Ministro o a un fun­
cionario subordinado de un Ministerio, 
sino al Poder Judicial, como surge del 
Art. 12 de la Constitución Nacional, y del 
Art. 99 inc. 3 del Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos.

IV

Cabe agregar además que la extrema 
vaguedad de los términos en que está 
concebida la categorización de impresos 
vedados en el Decreto 518/971 genera el 
peligro de que los funcionarios aludidos 
en el numeral anterior de esta nota pre­
tendan incluir dentro de la prohibición 
publicaciones de índole o interés cienti- 
ficos, con lo que se verían afectados otros 
cometidos específicos de la Universidad 
de la República.

— V —

Por último, a pesar de que el Decreto 
518 /971 no invoca ninguna ley de la que 
constituyera un reglamento de ejecución, 
sino que pretende fundarse en el inc. 17 
del art. 168 de la Constitución (medidas 
prontas de seguridad), no consta en el 
mismo cuál es el “caso grave e impre­
visto de ataque exterior o conmoción in­
terior" que habría habilitado al Poder 
Ejecutivo para adoptar una medida de 
esa naturaleza en general, ni los moti­
vos que habrían dado mérito para adop­
tar esa medida en particular.

De la exposición que antecede se des­
prende, a juicio de la Universidad de la 
República, la necesidad de que el Po­
der Ejecutivo deje sin efecto el Decreto 
N9 518/971; o bien de que si no compar­
tiera ese criterio, eleve esta nota a la 
Asamblea General para que la tenga en 
cuenta al ejercer'la competencia que le 
atribuye el Art. 168, inc. 17 de la Cons­
titución.

OSCAR J. MAGGIOLO
Rector

■*-j**3»



meses de tormenta
en SECUNDARIA.

Este régimen, que ha subvertido todos los valores, ha hecho de la Ense­
ñanza Secundaria el objeto de la más flagrante de esas subversiones.

Desde febrero de 1970 hasta ahora, agosto de 1971, la ha usado como 
tablero de ajedrez de sus jugadas. La inteligencia no ha caracterizado el plan­
teo de su juego, pero sí es alarmante la peligrosidad con que ha movido las 
piezas.

Todo el país ha estado y está pendiente del desarrollo de esta partida 
que ha costado sangre y prisiones y que cada día, en cualquier liceo, puede 
costar vidas. Desde el parlamentario hasta el padre de familia, desde el hom­
bre de la calle hasta el profesor, tcxla la ciudadanía ha tenido que ocuparse 
del problema de Enseñanza Secundaria, que por su gravedad reclama prio­
ridad en el contexto de las calamidades nacionales.

U n a cuestión  política
Un tema en el que se manejan elementos 

tan delicados como la formación intelec­
tual, cívica y moral de los adolescentes uru­
guayos, cuestión en la que debiera ser de im­
portancia exclusiva, lo estrictamente pedagó­
gico, no puede sin embargo juzgarse si no es 
a través de una valoración política. Porque es 
con criterio político y de baja política como 
lo han planteado los hombres del régimen.

Desde el origen del conflicto —la, negativa 
del Senado a otorgar la venia para la desig­
nación del Dr. Arturo Rodríguez Zorrilla co­
mo Director del Consejo de Enseñanza Secun­
darla— hasta la clausura de cursos en agos­
to, pasando por el decreto de Intervención de 
febrero de 1970, todo muestra que el gobierno 
y la oligarquía que lo respalda y lo usa, han 
hecho del ataque a la enseñanza media uno 
de los puntales de su lucha contra los intere­
ses del pueblo. En efecto, con el fantasma de 
“los profesores que inculcan ideas foráneas”, 
de "las minorías sediciosas que dirigen la en­
señanza”, de "las prédicas que atentan contra 
el principio de laicidad y que destruyen la 
concepción democrática de nuestras institu­
ciones”, se ha pretendido presentar a la Ense­
ñanza Secundaria, a sus profesores y a sus 
alumnos como a focos de peligrosidad poten­
cial a los que es necesario sofocar no importa 
cómo: violación de la autonomía del ente, 
destituciones, clausuras, suspensiones, encar­
celamientos y arbitrariedades.

El C onsejo  In te rv en to r en 1971
El año 1971 se inició sombríamente para 

Enseñanza Secundaria. Dejando de lado el cli­
ma anómalo de persecución y delación instru­
mentado por las autoridades, los cursos se ca­
racterizaron por su estado caótico.

El Consejo Interventor dispuso que los cur­
sos del primer ciclo comenzaran a funcionar 
el IV de marzo a efectos de desarrollar las cla­
ses de "recuperación" de lo perdido el año an­
terior. Ese curso, que no tenia de hecho nin­
guna efectividad ni viabilidad, se aplicaba con 
posterioridad a las decisiones ya tomadas en 
materia de pérdida o aprobación de los cur­
sos del año anterior. Los liceos no estaban 
preparados, los profesores no estaban designa­
dos; después de tomadas las inscripciones se 
suprimieron grupas ,y los alumnos debieron 
desplazarse ha.cla otras instituciones alejadas 
de sus domicilios, asi como los profesores de­
bieron peregrinar buscando el nuevo destino 
de sus grupos y de sus horarios.

El Instituto de Profesores Artigas, cuyos 
alumnos habian perdido integramente el año 
1970 y de quienes el Director del Consejo In­
terventor habia dicho que “no merecían nin­
guna consideración”, permanecía desmantela­
do, sin que se le hubiera designado ni direc­
ción ni profesores, ni aun aplicando los pro­

cedimientos ilegales y discrecionales que ha­
bian regido la provisión de las cátedras en 
el año precedente.

Pero corno si el propósito hubiera sido au­
mentar, con imaginación y diligencia, las pro­
porciones ya alarmantes del caos, se procede 
al “ajusticiamiento" del odiado enemigo de la 
Interventora, el viejo instituto de preparato­
rios Alfredo Vásquez Acevedo. La Intervento­
ra, que procedió siempre con mentalidad de 
ghetto, pretendió quebrantar un centro de mi- 
litancia, combativa y de agudos planteamien­
tos desmembrándolo en tres institutos La 
redistribución del I.A.V A. configuro un aten­
tado pedagógico basado en un errado prejui­
cio de segregación, según el cual hay prepa­
ratorios ideológicamente más peligrosos que 
otros. El Instituto Héctor Miranda, que absor­
bía un alumnado zonal que ya habia cursado 
alli su primer ciclo, fue “vaciado” y poblado 
luego por estudiantes provenientes de distin­
tos y distantes centros. En ocasión de ese nue­
vo atentado a sus derechos, los padres de

alumnos asumieron una actitud de protesta 
que aplicaba la metodologia de lucha que ha­
bian aprendido de sus hijos. Ocuparon ei lo­
cal. No fue ésta ciertamente la única mues­
tra de malestar que iba mas allá de la sim­
ple resistencia.

Denuncias de la Gremial de Profesores so­
bre las violencias y persecuciones sufridas en 
los liceos de Batlle y Ordóñez. Tarariras. Be­
lla Unión y Paso de los Toros se unían a laa 
que emanaban de asambleas de padres de las 
liceos Bauza, Nv 18. Joaquín Suárez y N* 12. 
Mientras, la, militancia estudiantil provocaba 
clausuras, generaba sanciones y, en las calles, 
hacia silbar balas.

L a J .U .P . al ataque
Entre tanto la situación se fue agravando 

aceleradamente, peligrosamente, por obra de 
la J.U .P., que traslado su ofensiva desde el

( C o n t in u a  a n  U  p a g in a  a ig u ia a ta )
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(Viene de la página anterior)

Interior a la capital. Azuzada por el patroci­
nio del semanario Tiempo y los diarios La Ma­
ñana ,y El País, llevó adentro de los propios 
institutos una forma de violencia armada des­
conocida hasta esos momentos. El 27 de abril 
abren fuego en una asamblea gremial del li­
ceo Bauza y perpetran luego agresiones a es­
tudiantes del liceo N? 18 y del liceo N? 12.

No obstante, la metodología de la J.U.P. 
—que un documento encontrado fortuitamen­
te reveló con toda claridad— demuestra que 
su razón de ser va más allá de un mero es- 
pon taneismo juvenil fascistizante. Entre las 
sugerencias de medidas concretas puede leer­
se: "Universidad, fábrica de guerrilleros. Por 
cada guerrillero detenido, se fabrican diez 
más. Es preferible dejar sueltos a los que hay 
ya y cerrar la fábrica que gastar vidas y mi­
llones para agarrar uno por semana y que si­
gan fabricando más y con nuestro dinero. In­
tervenirla cuanto antes". "Objetivo guerrille­
ro: aterrorizar para neutralizar nuestra capa­
cidad de resistencia. Es más importante la 
amenaza que la violencia misma. Esto vale 
para ellos y para nosotros. Si esa amenaza de 
violencia es legal, es más impresionable”.

La policía, que ampara y propicia la vio­
lencia armada de la J.U .P., el 8 de mayo con­
tribuyó con un aporte propio. Un episodio de 
siniestras características vino a agravar las 
tensiones dramáticas del proceso de Secunda­
ria. Antes de que comenzara un acto recorda­
torio de la muerte del estudiante Leonardo 
Beledo (asesinado a sangre fria por un fun­
cionario policial, un año atrás), niños y ado­
lescentes fueron perseguidos en una cacería 
salvaje por los jardines del Prado. Ciento se­
senta de ellos fueron detenidos, trasladados a 
¡a seccional 18̂  y después a la Jefatura, don­
de estuvieron presos más de ocho horas, lue­
go de ser fichados como delincuentes, golpea­
dos y hacinados en celdas de Cárcel Central 
sin que el Juez de Menores hubiera sido lla­
mado como legalmente corresponde.

Los este rto res

El 23 de mayo la lucha contra la Interven­
tora que llevan a cabo padres, alumnos y pro­
fesores adquiere una proyección específica en 
un suceso ocurrido en el liceo Nv 20 de Punta 
Gorda. Reunidos en asamblea, ochenta padres 
resuelven cuestionar ante la encargada de la 
dirección el traslado de una adscripta, hacer­
le presente que no gozaba, de la confianza de 
los padres en el ejercicio del cargo para el 
que se le había designado, y solicitarle que re­
nunciara al mismo.

La consecuencia de esa asunción legitima 
de sus deseos de participar en la creación de 
un clima adecuado para el aprendizaje de sus 
hijos determinó que la policía detuviera al 
doctor Yamandú Sica Blanco, que permaneció 
detenido varios dias en el C.G.I.O.R. por ha­
ber hablado en aquella asamblea en nombre 
de los padres. Dos profesoras asistentes al ac­
to fueron encarceladas en la Escuela de nur- 
ses Carlos Nery.

Este episodio decanta, el signo de la lucha 
y la torpeza histérica que el régimen intenta 
oponerle. Pero tenia que llegar el día culmi­
nante en que el liceo de Colón fue invadido 
por el Comisario Lucas y sus huestes para que 
madurara a sangre y fuego un proceso que 
tuvo dieciséis meses de gestación y que cul­
minó con la, caída de la Interventora.

Reportaje de María Esther G ilio
( ''M a r c h a ' ' ,  4 d e  ju n io  d e  1971)

Estudiante: El viernes 28 la asamblea de es­
tudiantes decidió que los tres cabecillas de la 
JUP no podían entrar más al liceo. El sábado 
se les prohibió la entrada. El lunes ellos in­
sistieron en entrar y nosotros en que no en­
traran. Estábamos discutiendo en la, puerta 
cuando aparecieron las chanchitas.

Padre: A las seis y media de la mañana yo 
pasé por la puerta de la casa del comisario 
Lucas y vi reunidas dos chanchitas y varios 
autos. Estaban preparándose para el asalto al 
liceo.

Estudiante: Estábamos discutiendo quién
entraba y quién no cuando bajaron de las 
chanchas unas treinta personas vestidas de 
particular y agentes de la Metropolitana. 
Mientras algunos de éstos rodeaban la man­
zana, los de particular entraban al liceo enar­
bolando revólveres, cachiporras, palos y cade­
nas. Todo el mundo corrió, unos hacia las cla­
ses y otros hacia los salones nuevos. La policía 
entonces, entró a romper vidrios amenazán­
donos a través de las ventanas para que sa­
liéramos, mientras los cabecillas de la JUP 
señalaban a quiénes había que pegar y aga­
rrar. El lío que se armó fue tremendo. Empe­
zaron a golpear para, todos lados y así fue que 
se la ligó uno de la JUP. "Cómo me das a mí 
—dijo—, ,yo fui de los que te llamaron”. “Dis­
culpé, disculpó”, dijo el tira, y salió corrien­
do atrás de una chiquilina a la que agarró al 
final del corredor. Arrastraban estudiantes 
por el suelo, pateaban sin mirar a dónde; ahí 
fue que entre cuatro tiras tiraron al suelo a 
un compañero y empezaron a darle con ca­
chiporras y cadenas. Sergio, que estaba aden­
tro, en los salones nuevos, salió a defenderlo. 
En ese momento un fascista pegó el grito; “A 
ése, a ése”. Entonces dejaron al otro y empe­

zaron con Sergio. Eran cuatro hombres que 
yo no conocía. Mientras le daban como locos 
salvajes, lo Insultaban. Yo vi que Sergio había 
perdido el conocimiento y creí que estaba 
muerto. "Está muerto", grité. Pero uno de los 
hombres me obligo a callar amenazándome 
con el revólver. Después vi que lo arrastraban 
del pelo hacia lar calle para llevárselo y que 
mientras lo arrastraban seguían golpeándolo a 
pesar de que Sergio ya no se movía. Querían 
llevárselo pero no pudieron. Hubo que inter­
narlo.

Sergio: El comisario Lucas, que es padre de 
una alumna, ya me había amenazado Había 
dicho que iban a entrar a sangre y fuego y 
me iban a volar la cabeza,. Fue el 6 de mayo. 
Me dijo: “Vos podé.s desaparecer. Y como es 
la policía la que tiene que buscarte, seguro 
que no te encuentra”.

Estudiante: Estaban tan enloquecidos que se 
pegaban entre ellos; no le dieron a una ads­
crita porque un tira gritó: “Pará, que es una 
adscrita”.

En un salón del fondo se habia refugiado un 
primer año. Cuatro matones fueron hasta allí 
y les dijeron a los chiquitines que si no salían 
los mataban a todos. Los chiquilines quedaron 
paralizados pero los tiras insistieron y ellos 
comenzaron a salir. Dejaron pasar a los pri­
meros y luego, a los que venían atrás, empe­
zaron a, hacerles zancadillas, y cuando se 
caían les pegaban en el suelo. Hubo más de 
treinta heridos. A Sergio le sacaron varios 
dientes. Estuvo sin conocimiento más de tres 
horas.

Sergio: A mi me lo contaron después. Me 
habían internado en un sanatorio de Colón y 
no me enteraba mucho de lo que pasaba. Pe­
ro supe que se habia corrido la voz de que la 
policía iba a venir a buscarme. No sé si eso 
seria verdad. Lo que sé es que el personal del 
sanatorio estaba dispuesto a impedir que me 
sacaran. Se decia que la policía podía querer 
sacarme para matarme. La,s enfermeras dije­
ron que de allí no habría policía que me lle­
vara.

Padre: Esto tiene para mí dos enseñanzas: 
la idea que tiene en general el pueblo sobre 
las cosas que es capaz de hacer cierta policía 
y la demostración de que la gente está dis­
puesta a jugarse y resistir. Después de todo 
este asunto se hizo una asamblea. Fueron más 
de mil personas, padres, profesores., tam­
bién fue el comisario Lucas... se quedó en el 
fondo. . Estaba con un grupo armado. No sé 
paya qué iría ... para espiar, para provocar... 
No sé.

El 1"? de junio el juez de Instrucción Anto­
nio Grille dispuso la prisión del comisario Lu­
cas. El ministro de Brum Carbajal sostuvo que 
el comisario concurrió al liceo "solo y como 
padre”, pero la evidencia de las pruebas de­
terminó que la orden de prisión se mantuvie­
ra. El sucesor de de Brum, el actual ministro 
del Interior brigadier Danllo Sena, repitió con 
más crudeza la coacción sobre el Poder Judi­
cial a propósito del caso Lucas.

Oscar Bruschera, en un artículo publicado 
en "Marcha” en la misma fecha, resume así 
la situación de esos días.

“A esta altura de los acontecimientos los 
hechos son los siguientes: a) Ha desapareci­
do todo atisbo de calma en enseñanza secun­
daria. a las tropelías de las bandas fascistas 
respaldadas por la policía, los jóvenes y sus 
maestros se disponen a responder con el úni­
co lenguaje posible, b) No funcionan prácti­
camente la mayoría de los liceos; muchos es­
tán clausurados; otros dictan precariamente 
algunas clases; se rehabilitan servicios que de­
ben clausurarse de inmediato; c) La agita­
ción, naturalmente, está llegando a los secto­
res universitarios. Los estudiantes de las fa­
cultades sienten que no pueden dejar solos a 
los adolescentes liceales y se disponen a par­
ticipar en el enfrentamiento; d) Ante seme­
jante caos el Parlamento se decide a moverse 
y se anuncia el propósito de sancionar, con 
tardanza indisculpable, la ley que elimina a 
la interventora, pero el gobierno que no quie­
re restablecer la paz sino que está decidido a 
incrementar el desorden, anuncia que vetará 
la ley. Aduce inconstituclonalidades, en una 
demostración de que de Brum Carbajal y sus 
acólitos, son capaces de adicionar a los atro­
pellos más escandalosos, cierta cuota de hu­
mor, porque mentar la Inconstltuclonalldad en 
Secundaria después de haber instalado la in­
terventora contra las normas clarísimas de la 
Carta, es un desafiante ejemplo de cinismo.

Todo conduce entonces a una doble encru­
cijada: por un lado, las fuerzas que defienden 
a Secundarla del malón fascista no pueden 
cejar. En el enfrentamiento de los docentes y 
los jóvenes a los jerarcas del servicio que han 
sido los principales promotores del desorden, 
a los grupos organizados como brigadas de 
choque, que no vacilan Incluso en usar armas 
de fuego en los patios de establecimientos do-



centes poblados de niños y a las fuerzas poli­
ciales que los respaldan o asumen directa In­
tervención cuando sus personeros fracasan en 
sus propósitos lntlmldatorlos, por una secuela 
inevitable de los acontecimientos, está impues­
to prestarles un masivo respaldo desde fuera 
de los establecimientos docentes, ya sea, co­
mo ha ocurrido en el liceo de Colón, organi­
zando a los padres para defender a sus hijos, 
ya sea, llamando a la participación a otras 
fuerzas universitarias y populares. Por otro 
lado, la áspera dureza de este choque que pa­
rece inevitable, favorece los planes del go­
bierno, evidentemente decidido a pregonar su 
propósito de garantizar la via electoral y a 
comportarse de la manera más eficiente para 
clausurarla, por lo que también resulta ne­
cesario medir y controlar la respuesta a las 
provocaciones de legítimos derechos y de con­
tener la natural Indignación de jóvenes, pa­
dres y maestros en el linde que sea estricta­
mente necesario para mantener la vigencia 
de esos mismos derechos.

No se nos oculta la dificultad de instrumen­
tar esta doble respuesta que por un lado, con­
voca a una enérgica actitud de resistencia y 
por la otra, reclama ponderación y criterio; 
pero insistimos en que es la única que puede 
alcanzar el doble objetivo impuesto por la 
presente coyuntura: "no entregar el bastión 
de Secundaria a las depredaciones de los fas­
cistas, sino al contrario, defenderlo y preser­
varlo porque allí se forja la conciencia de las 
nuevas generaciones; y al mismo tiempo, no 
entrar en el juego de las abiertas provoca­
ciones gubernamentales tendientes a impedir 
el pronunciamiento ciudadano, tratando de 
desenmascarar el claro sentido liberticida de 
este orquestado movimiento de violencia. El 
asunto ha servido además, para dejar en evi­
dencia cómo el país tiende a polarizarse ine­
vitablemente en la disyuntiva de oligarquía y 
pueblo, por encima de las falacias de las de­
finiciones políticas ambiguas aún vigentes. 
Asi ha resultado claro que ciertas fuerzas del 
Partido Colorado, se ven precisadas a adop­
tar actitudes de repulsa a la política guber­
namental para conservar su imagen populis­
ta, y en consecuencia, abandonan las tibiezas 
y complacencias con que en un pasado muy 
cercano, respaldaron los desafueros del pa- 
checato. Por otro, dentro del Partido Nacional, 
hay sectores sedicentes opositores —el más 
significativo es el del grupo de El País , que 
con creciente celeridad se sacan la careta y 
se alinean en las fuerzas gubernistas, en este 
problema que por ser muy concreto es muy 
definitorio.

La cuestión de Secundaria adquiere asi su 
inmensa proyección de futuro, más allá del 
problema mismo de mantener la autonomía 
del servicio, de preservar la seguridad de los 
adolescentes, de contener los desbordes del 
fascismo. Sirve para pautar la evolución del 
pais y para definir los campos en que la mis­
ma tiende necesariamente a escindirse.

¿Solución o treg u a?

Finalmente el proyecto aprobado en el Se­
nado el 22 de diciembre de 1970, luego de un 
rápido pero arduo debate en la Cámara de 
Diputados, fue convertido en ley el 2 de ju­
nio de 1971. Todos los legisladores que parti­
ciparon en el debate expresaron sus reticen­
cias por uno u otro motivo, muchas veces 
antagónicos, frente al proyecto, y la mayoría 
parlamentaria que en definitiva lo aprobó, 
fundó el otorgamiento de su voto en las dra­
máticas circunstancias y en el peligro que 
afrontaba el estudiantado.

La ley crea una Comisión Coordinadora de 
la Enseñanza que comprende la Universidad 
de la República, Enseñanza Primaria y Nor­
mal, Enseñanza Secundaria y Universidad del 
Trabajo. La Comisión estará integrada por el 
ministro de Cultura o el subsecretario respec­
tivo y por el presidente y un docente miem­
bro de cada Consejo Directivo de los citados 
organismos. Las funciones de la Coodinadora 
de la Enseñanza serán las de propiciar las di­
rectivas generales de la política educacional, 
coordinar la enseñanza de los distintos entes, 
supervisar los nuevos planes de estudio pro­
gramados por todos los sectores. El artículo 
que se refiere a Enseñanza Secundaria decre­
ta la creación de un Consejo Interino inte­
grado por cinco personas que la ley designa: 
Prof. Walter Schettini, Dr. Anibal del Campo, 
Dr, Santos Laureiro, Prof. Antonio Ubilla y 
Prof. Aquiles Guerra.

El profesor Roque Faraone opinaba, pocos 
días antes (el 28 de mayo) de la sanción de 
la ley: "El año pasado "triunfó” el principio

de autoridad con la clausura del 28 de agosto. 
Este año llevamos 16 clausuras en menos de 
20 días. En 36 liceos de Montevideo desde que 
está la Interventora han desfilado 85 encar­
gados de dirección o directores. La explicación 
conservadora del fenómeno de insurgencia es­
tudiantil es pueril (cuando es sostenida o 
aceptada ingenuamente). Consiste en atribuir 
a la acción organizada de las diversas (y a 
veces encontradas) fuerzas políticas inconfor­
mistas tales resultados. Pero se olvidan que 
siempre hubo fuerzas políticas organizadas 
actuando. El hecho nuevo es que amplios sec­
tores juveniles están rechazando en forma 
absoluta < con la inestabilidad emocional y la 
reducida experiencia de la adolescencia) un 
orden caduco, hipócrita y despótico.

El cumplimiento de uno de los dos objetivos 
(ya Secundaria está loteada) y el. fracaso re­
sonante en el segundo (la Interventora con­
trola muy poco) puede determinar una reno­
vación del equipo gastado y su sustitución por 
un nuevo elenco de origen parlamentario, co­
mo el que ya fue aprobado por el senado y 
dejado en suspenso por Representantes, segu­
ramente para situaciones previsibles como la 
actual, en;que con una sola votación puede al­
canzarse una solución. ¿Solución? Tregua, dis­
tensión (si se levantan las sanciones a estu­
diantes y profesores) pero nada más.

U n discurso  ino lv idable
En los últimos minutos del plazo de diez 

dias de que disponía el Ejecutivo para vetar 
la ley que defenestró a la Interventora, el Sr. 
Presidente hizo saber su opinión al respecto 
por una cadena de radio y televisión.

El discurso que la ciudadanía escuchó y vio 
dramatizado con énfasis por el dedo índice 
del mandatario, que se erguia amenazador con 
frecuencia cronometrable, marca una nueva 
etapa de la historia de Enseñanza Secunda­
ria en este año.

Las palabras de Pacheco Areco en la media­
noche del dia 12 de junio contienen, en ger­
men, la explicación de los sucesos que acon­
tecen a mediados de agosto. La agresividad 
contra el Parlamento, del que ha emanado 
una ley que el presidente reputa "de muy du­
dosa, pertinencia jurídica”; la tergiversación 
malintencionada ("al Parlamento que ha sus­
tituido la Interventora designada oportuna­
mente por el Poder Ejecutivo por otros inter­
ventores nominados directamente por la ley”); 
el envalentonamiento impertinente, (“pero a 
quienes aún no quieren convencerse, les vol­
vemos a probar con nuestra actitud que con­

tinuamos siendo árbitros del proceso"); la 
amenaza intimidatoria (“a los que medran y 
proliferan a la sombra de niños y jóvenes, a 
los que con artificios y engaños empujan, des­
de las bambalinas, el émbolo que hace fluir 
su sangre cálida y viril, a los demagogos, a los 
extremistas antinacionales; a los que quieren 
la anarquía política, a ésos, mi más firme re­
pudio. mi más enérgica advertencia y mi irre­
versible determinación de que caerá sobre 
ellos todo el rigor de la ley”), todo hacia pre­
ver que el Presidente, a quien pueblo y Par­
lamento le habían infligido la primera derro­
ta inocultable, no iba a aceptarla mansa­
mente.

El cerco se es trech a
El Consejo Interino de Secundaria, que ha 

procedido hasta ahora con sabiduría ejem­
plar en su tarea inmediata de pacificación y 
restauración del deterioro incalculable padeci­
do por el instituto en todos los órdenes, ve 
comprometida su gestión por la permanente 
agresión que las fuerzas fascistas desatan con­
tra locales y estudiantes. Invasiones de hor­
das de la J.U.P. en liceos como el N? 4, ame- 
trallamientos de institutos como el Miranda, 
repetición de malones sanguinarios como el 
que se produjo recientemente en el liceo Bau- 
zá, hacen prever que la agitación estudiantil 
proseguirá excitada desde afuera por las fuer­
zas parapoliciales. Es evidente que el Ejecu­
tivo no se resigna.

El ministro Cersósimo conmina con cinis­
mo al Consejo de Secundaria a que dé cuen­
ta, en un pjazo de 72 horas, de su conducta 
a propósito de las "desgremializaciones" y los 
desórdenes estudiantiles. Pero no rinde cuen­
tas de la sangre arrancada a cadenazos en 
niños de doce años, como los que fueron gol­
peados y amenazados de muerte por los pa­
dres demócratas del Bauza, émulos del comi­
sario Lucas.

El momento que vive Secundaria es tan gra­
ve como el que atravesó antes de la aproba­
ción de la ley que destituyó a la Interventora.

El oficialismo está aplicando contra ella to­
das sus armas: la prensa, la J.U.P. y la ines­
crutable seriedad de un ministro que pide 
cuentas sobre los resultados de un plan que 
Pacheco Areco puso en marcha el 12 de junio.

Mercedes Ramírez 
de Rossiello
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agrónomos:
POR LOS SURCOS 
DE LA DESOCUPA

"Hoy existe un eamino pura todos los profesionales que conozcan las nece­
sidades industriales y agropecuarias. Eso si, hay que desarrollar los cerebros em­
presariales. Para los pueblos inteligentes, existe una verdadera revolución: aque­
lla de los gerentes. La respuesta a los frustrados, es que hoy se precisa gente 
especializada en algo’’: para el dueño de la frase, director del Centro de Pro­
ductividad del Uruguay, las claves del desarrollo pasan por las Iluminadas ca­
bezas de los ejecutivos. Si los que tienen "la sartén por el mango y el mango 
también” echan a andar, se cumplirá la profecía del entusiasta asesor de orga­
nismos estatales: “si no me voy del Uruguay es porque no quiero perderme el 
espectáculo de su resurgimiento. Vamos a tener que importar uruguayos”, se 
exaltó Aníbal Boccardi mientras diez mil uruguayos que no llegaron a escu­
charlo aprontaron sus valijas en los últimos seis meses.

Hay gente que se empeña, sin embargo, en contrariar ese desbordante op­
timismo. Muy particularmente, “gente especializada en algo”, como la última 
hornada de egresados de la Facultad de Agronomía,.

Empedernida opositora, la realidad se encarga casi siempre de desmítificar 
esquemas, desahuciar augures y desnudar la verdadera imagen del país: uno de 
cada dos estudiantes que traspondrán por última vez las puertas de la vieja 
casona de la Avenida Garzón, correspondientes a la promoción 1971, deambu­
larán con el título bajo el brazo tras una improbable y zaíral contratación en 
alguna oficina del Ministerio de Ganadería y Agricultura, como tantos otros 
uruguayos que amanecen por las calles montevideanas en el derrotero marcado 
por la menguada columna de “Trabajo Pedido’’ de los clasificados Un curioso 
reencuentro, pese a todo: tantas veces juntos, en alguna barricada de "18" o el 
Cerro, estos hoy ex estudiantes caminando las mismas calles que el albañil o el 
obrero frigorífico, arrastrando las mismas angustias. Tan unidos como antes, 
como adelantando los tiempos nuevos.

“¿De qué valen todos los esfuerzos de los 
docentes, que hasta desprecian suculentas 
ofertas del exterior para quedarse dentro de 
los cuadros de nuestra Facultad, si nada pue­
de hacerse para (pie el joven egresado pueda 
desarrollar todo lo <pie lenta y pacientemen­
te fue acumulando durante los largos años de 
estudio?". Para Santos Arbiza, decano de 
Agronomía, el panorama de desempleo que 
enfrentan los actuales egresados y los 1.400 
estudiantes en matrícula, desmoraliza más que 
la endémica falta de los recursos que retacea 
el gobierno a la Universidad.

Aunque hay quienes dicen que la Univer­
sidad no promueve Jos técnicos que la rique­
za agropecuaria del país requiere, los ingre­
sos ilc alumnos en Agronomía se multiplica- 
ion más de seis veces en la última década, a 
poco que a principios de 1960 se reestructu­
raran algunas organizaciones experimentales 
como La Estanzuela y se crearan otras, tími­
damente, de experimentación y asistencia 
técnica, como el Programa de Levantamien­
to de Suelos y el Plan Agropecuario. “En 
1970 se producen 473 ingresos que significan 
un 350 ' i de incremento con respecto al año 
1965, generación que es la que hoy se en­
cuentra en un 30 % desocupada”: Eduardo
Errea (24 años, soltero, dos meses para egre­
sar, uno de los 473 y aspirante seguro al 30 c/  
de desocupados) no dramatiza cuando des­
menuza con inusual precisión y abrumadora 
contundencia las cifras que apuntan a definir 
la crisis ocupaeional en el “mercado de inge­
nieros agrónomos”.

L a tie r ra  y su te n ien te
“SSchssü El patrón ta haciendo la Reforma 

Agraria. . . Ni mate quiere que le ceben!”: 
la inefable caricatura de Julio E. Suárez (Pe- 
loduro) graficaba ya una de las puntas del 
problema desde entonces. Con una mezcla de 
respeto y ciencia oculta, se reconocería en el 
autodidacta estanciero al hombre ducho y ex­
pedente: basta con sacar la mano para sar 
ber si llueve o guiarse por las fases de la lu­
na, para descartar la presencia del “mocito” 
letrado caído de la capital. La dosis de oscu­
rantismo, que en muchos tiene atisbos de jac­
tancia, se complementa con las deficiencias 
estructurales del agro uruguayo: el tamaño 
inconveniente de la mayoría de los predios 
(en sus dos puntas, latifundio y minifundio), 
los inadecuados sistemas de producción y el 
injusto régimen de tenencia, es decir, la rela­
ción entre los propietarios y los (pie trabajan 
la tierra.

En este país, que extrae el 17 % de su 
producto bruto de la producción agropecua­
ria, el 92 '/< de las exportaciones proviene de 
productos del agro y más del 50 '/i de la in­
dustria se basa en la manufactura de produc­
tos provenientes del campo. Nuestras casi 16 
millones de hectáreas son totalmente aprove­
chables para la producción: un récord en el 
mundo. Sin embargo, los ingenieros agróno­
mos carecen de trabajo. El Decano, Santos 
Arbiza, tiene una respuesta a mano: “es claro 
que no les interesa tecnificarse a los 2.519 
predios latifundistas que detentan 7.399.000

hectáreas de vastas extensiones. Es claro que 
no pueden tecnificarse los 52.015 predios de 
minifundio que detentan 1.960.000 hectáreas. 
Es claro que les es muy difícil tecnificarse a 
Iqs 35.823 arrendatarios y medianeros que de­
tentan 5.451.000 hectáreas". Argumentos no 
le faltan: a qué latifundista le importa incor­
porar tecnología (que implica una adecuada 
combinación entre los recursos de la tierra, 
mano de obra, capital y asesoramiento), si es 
menos riesgoso, más cómodo y rentable com­
prar más tierras ( mayores ingresos a mayor 
tamaño pese a menor rendimiento por hectá­
rea ), sacar los capitales del pais o colocarlos en 
la intermediación financiera, la especulación 
o los consumos suntuarios (chalet en Punta 
o el último modelo “tuerca”). A qué minifun- 
dista le sobra para mantener un agrónomo o 
comprar maquinaria o instalar pasturas, si 
apenas puede mantener, con su deplorable
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nivel de ingresos, las necesidades de su fami­
lia en materia de alimentación, vivienda y 
educación.

Los rub ros  de la ocupación
Jorge Ciganda (23) y Julio Iza (25), a dos 

meses de egresar, comenzaron las vueltas en 
busca de trabajo. Son de los que quieren que­
darse en el país, aunque hay quienes hacen 
lo posible por invitarlos a irse: “Una com­
pañera, inscrita en el Instituto ele Coloniza­
ción, tuvo iiue resignarse ante el criterio se­
lectivo de los jerarcas: •Aquí sólo entra gente 
de la 15», le dijeron". Mientras tanto, el rura- 
lista titular de Ganadería y Agricultura, Juan 
M. Bordaberry, se ufana de que “todos los 
cargos son provistos por concurso” y sentencia: 
“Con los planes de desarrollo para la agrope­
cuaria, la producción de ingenieros agróno­
mos será absorbida en cinco años". Quienes

tendrían razones para saberlo, al parecer no 
creen en los vaticinios del ministro: empresas 
vinculadas al capitalismo internacional como 
Bayer, Shell, Esso y la dudosamente nacional 
Basso han reducido personal en el renglón de 
los servicios agropecuarios.

Nadie conoce, por ahora, los improbables 
programas del gobierno para el sector, salvo 
que puedan del inirse como tales el progresi­
vo deterioro del Instituto Nacional de Colo­
nización (“hasta tierras yermas hemos encon­
trado en las colonias", observó Arbiza), el 
abandono de los servicios de Extensión Agrí­
cola o las dádivas de! B1D al Flan Agropecua­
rio restringidas sólo para lo que al imperia­
lismo interesa: la producción de carne, donde 
medran los monopolios i \I)KI.A. DKLTEC) 
que han concebido en términos de gran fac­
toría propia las tierras fértiles desde Río 
Grande del Sur basta la pampa húmeda.

El tenia Reforma Agraria acude al tapete. 
Es el gran “convidado de piedra". Todos los 
demás (extensión y asistencia técnica, pro­
gramación, investigación, enseñanza y pro­
ducción) dependen del cambio en profundi­
dad. I iay un optimismo en el decano Arbiza 
que no es aventurado: “sé que el país va a 
cambiar y estas predicciones que hoy pueden 
ser fantasiosas se harán realidad":

a) en materia de extensión y asistencia 
técnica, el mercado posible para los 
agrónomos demandará 8(X), conside­
rando una relación de un técnico poi­
cada 1(X) de los 77.000 predios exis­
tentes. Sumando los especialistas de­

dicados a fruticultura, viticultura y 
riego, la cifra se podrá llevar a los 
1.000 agrónomos.

b) en ,materia de programación a nivel 
nacional y regional, trabajos de es­
tadística, economía agraria y planea­
miento, se ocuparía un mínimo de 
300 agrónomos;

c) en materia de investigación, un ru­
bro desestimado hasta el momento 
(para Arbiza, “sin temor a pecar de 
exagerado, o bien el país invierte 
buenos recursos filtra la investigación 
agrícola o no se desarrolla'’) , diez 
estaciones experimentales y el refor­
zamiento de La Estanzuela y la Es­
tación Experimental “Dr. Mario Cas- 
sinoni", ocuparán 500 agrónomos;

d) en materia de enseñanza, abarcando 
en un amplio espectro toda la docen­
cia agraria desde la escuela hasta la 
enseñanza media ( UTU) y superior 
( Facultad), se estima que no menos 
de 000 agrónomos podrán estar al 
frente de las aulas;

e) en materia de producción, en un país 
en camino de su desarrollo a través 
de un plan mínimo de Reforma 
Agraria, la necesidad mínima de téc­
nicos alcanzaría a los 400 para aten­
der la conducción de un organismo 
especializado.

Eduardo \"arela
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¿FASCISMO
en Secundaria?

El brote de “fascismo" en Se­
cundaria no es un fenómeno ais­
lado con raíces y peculiaridades 
propias. Es un aspecto particular 
de un fenómeno que se produce a 
escala nacional y que en Secunda­
ria adquiere mayor intensidad y 
notoriedad por razones que habre­
mos de explicitar.

El fascismo histórico.

Pero antes que nada cabe pre­
guntarse: ¿es posible el fascismo 
en el Uruguay? El fascismo histó­
rico fue el producto de una situa­
ción que se dio en Alemania e Ita­
lia, países con gran desarrollo ca­
pitalista y una gran densidad de 
población encerrada en estrechas 
fronteras. Su vocación expansio- 
nista se veía frustrada porque ha­
bían llegado tarde al reparto de 
los mercados y fuentes de materia 
prima, monopolizados por los im­
perialismos "satisfechos": Inglate­
rra, Francia, EE.UU. Las resultan­
cias de la primera guerra mundial 
agudizaron en Alemania e Italia 
las contradicciones internas ex­
presadas en la lucha de clases y 
así surgió el fascismo, un movi­
miento social y politico de esencia 
profundamente reaccionaria, que 
se oponía a los cambios progresi­
vos y afirmaba la estructura cla­
sista de la sociedad, el sistema ca­
pitalista y el predominio de los 
grandes consorcios financieros e 
industriales. Su novedad consiste 
en que, para lograr esos propósi­
tos, utilizó como palanca a las ma­
sas de la pequeño-burguesía. exal­

(economy

tando hasta la exasperación sus 
sentimientos ^ “nacionalistas”, y 
agitó banderas demagógicas y aun 
“revolucionarias", procurando in­
cluso ganarse a sectores del pro­
letariado. En el poder, los parti­
dos fascistas eliminan todas las 
libertades públicas y privadas, 
aplastan al movimiento sindical, 
establecen el Estado "totalitario", 
en cuyos engranajes son absorbi­
dos de modo absoluto los indivi­
duos y los grupos sociales. La lu­
cha de clases es aparentemente 
suprimida mediante un sistema de 
sindicatos verticales dirigidos por 
el Gobierno. Pero la condición sine 
qua non del régimen fascista para 
resolver o amortiguar las contra­
dicciones internas, era la expan­
sión exterior, la dominación y ex­
poliación de otros pueblos. Fraca­
sada la aventura expansionista de 
la segunda guerra mundial, el ré­
gimen fascista en Alemania e Ita­
lia se desmorona.
El fascismo en los países 
suhdesarrollados y dependientes.

De todo lo dicho se desprende 
que el fascismo es imposible e», los 
países subdesarrollados, que^ se 
hallan en situación de dependen­
cia con relación a las potencias 
imperialistas. En estos países no 
puede darse el nacionalismo agre­
sivo, expansionista, "chauvinista”, 
que caracterizó al fascismo. El sen­
timiento nacional en estos paises 
es naturalmente un nacionalismo 
democrático, popular y progresivo, 
que no tiende a oponer las capas 
medias al proletariado, sino que 
por el contrario tiende a unir a 
todo el pueblo contra el imperialis­
mo y contra la minoría oligárqui­
ca asociada a ese imperialismo 
extranjero. El fascismo fue diri- 
gista, concentró los resortes de 
poder económico en manos del 
Estado asociado a los grandes 
trusts financieros e industriales, e 
impuso una planificación rigurosa, 
eliminando el libre juego de la ini­
ciativa privada propio del libera­
lismo clásico. En los países de­
pendientes, por el contrario, con­
viene a los intereses del gran ca­
pital el aflojamiento de los contro­

les estatales. El sistema de libre 
empresa facilita los manejos del 
capital extranjero y de la oligar­
quía nativa. Por ello, los gobier­
nos reaccionarios de América La­
tina, lejos de estatizar o nacionali­
zar la economía, tienden a desna­
cionalizarla y privatizarla.

Un fascismo de superestructura.

Faltan pues, en paises como los 
nuestros, los elementos infraes- 
tructurales que harían posible al 
fascismo, en la acepción históri­
ca. económica y sociológica de la 
palabra. Sin embargo, ello no qui­
ta que puedan aparecer rasgos su­
perestructuras del fascismo. Los 
grupos dominantes pueden, efec­
tivamente. imitar y asimilar téc­
nicas y modalidades del fascismo. 
Eso es lo que ha pasado, en cierta 
medida, en el proceso de los últi­
mos tres años en nuestro pais. Y 
por ello es licito usar la palabra 
fascismo para definir ciertos 
aspectos de ese proceso, dándole a 
esa palabra una significación po­
lítica.

Son varios los elementos de esa 
clase que han aparecido en el pro­
ceso uruguayo. Tirando por la bor­
da las clásicas tradiciones liberales 
de nuestro país, han sido desco­
nocidas y pisoteadas las libertades 
individuales y públicas, en una 
vasta serie de hechos que sería 
ocioso enumerar. El empleo desca­
rado de la violencia, a menudo 
criminal y homicida, ha reempla­
zado a los métodos dialoguistas 
preferidos por los grupos dominan­
tes hasta el año 68. Se ha procu­
rado cimentar la imagen del 
“hombre fuerte”, que pega duro, 
como panacea para resolver todos 
los conflictos y problemas. Se ha 
exaltado y propagandeado la falsa 
noción del Estado neutral, "por 
encima de las clases”, como árbi­
tro severo e imparcial que repri­
miría por igual los excesos de los 
trabajadores y del capital. Falsa 
noción que también utilizaron los 
fascistas europeos para engañar a 
las capas medias y lanzarlas con­
tra el proletariado y sus organiza­
ciones sindicales. Y como en los



/

países donde se originó el fenó­
meno fascista, han aparecido en 
nuestro medio los grupos de cho­
que parapoliciales, destinados a 
darle a la represión contra Jos es­
tudiantes, los obreros, los Intelec­
tuales y el pueblo en general, la 
apariencia de la acción espontá­
nea de ciudadanos "demócratas" 
indignados contra los alborotado­
res y agitadores. No otra cosa son 
los grupos que actúan bajo diver­
sas siglas y denominaciones, como 
JUP. EUP. Alfa 66, LYS, Comando 
Caza-Tupamaros, etc., que ya han 
alcanzado triste notoriedad con 
sus acciones de agresión, sus inva­
siones de casas de estudio, ame­
nazas de muertes y actos más si­
niestros entre los que se cuentan 
un asesinato a sangre fria y dos 

* desapariciones “misteriosas". No 
es difícil advertir que estos grupos 
suelen distinguirse por sus deno­
minaciones ocasionales, pero res­
ponden a un mismo centro de ins­
piración y de dirección.

¿Por qué en Secundaria?

Es en Secundaria donde la 
acción de estos grupos (particu­
larmente la JUP». ha cobrado una 
Intensidad y relevancia mayor. 
Entre otras razones, porque Se­
cundaria ha sido y es uno de los 
puntos neurálgicos de la crisis uru­
guaya. La hipertrofia de la clase 
media y del sector terciario de la 
economía (enseñanza, etc.) ha sido 
el rasgo distintivo del Uruguay, 
que lo convirtió en una excepción 
en el conjunto de Latinoamérica. 
Al faltar las bases materiales que 
habían hecho posible esa singula­
ridad de la “Suiza de América", es 
naturalmente sobre la clase me­
dia y el sector terciario donde la 
crisis repercutirá más agudamen­
te. Secundaria abarca práctica­
mente a toda la juventud de cla­
se media del país. Y esta clase 
media, además de ser el sector 
que siente más agudamente las 
consecuencias económicas y socia­
les de la crisis, es también el sec­
tor donde se decide el rumbo po­
lítico que seguirá el proceso. De 
la opción de la clase media de­
pende que la crisis nacional deri­
ve en un proceso hacia la izquier­
da o hacia la derecha. Secunda­
ria es un campo de batalla donde 
la oligarquía juega desesperada­
mente sus cartas, tratando de im­
pedir el avance de la radicaliza- 

• ción que se opera en la clase me­
dia y muy especialmente en su 
juventud.

Mientras duró la intervención 
del Poder Ejecutivo en Secundaria, 
la acción de los grupos “fascis­
tas" iba encaminada a reprimir e 
intimidar, buscando aplastar la 
insurgencia estudiantil y la resis­
tencia de profesores y funciona­
rios. De sus actos de aquel perío­
do resalta la vandálica invasión 
del liceo de Colón. Una vez susti­
tuida la Interventora por el Con­

sejo interino designado por el Par­
lamento, la acción de estos grupos, 
alentada por el discurso de me­
dianoche del Presidente, busca 
obstruir el funcionamiento regular 
de los cursos, crear un clima de 
inquietud y provocar situaciones 
que reprodujeran la imagen del 
caos que fue Secundaria bajo el 
gobierno de la Interventora. Pro­
curan asi justificar la política del 
Poder Ejecutivo y eventualmente 
proveer los pretextos necesarios 
para una nueva intervención o pa­
ra que el Gobierno ejerza sobre el 
Consejo interino presiones ten­
dientes a convertirlo en un dócil 
instrumento de su política.

El respaldo policial con que 
cuentan estos grupos ha sido evi­
dente en todo momento, como 
también el hecho de que en sus 
filas militan elementos policiales, 
que pueden ser en algunos casos, 
real o nominalmente, estudiantes. 
¿Puede esto llevarnos a la conclu­
sión de que estos grupos carecen 
totalmente de base social? Tam­
bién militan en ellos algunos estu­
diantes verdaderos, no mercena­
rios, aunque solamente en el Bau- 
zá han alcanzado cierta significa­
ción cuantitativa. Pero se apoyan 
en el conservatismo pasivo de vas­
tos sectores de la clase media, aun­
que no en su apoyo masivo mili­
tante, como sucedió en los países 
donde triunfó el fascismo. Expre­
san, de alguna manera, una res­
puesta de derecha a la crisis, en la 
que participan sectores de la pe-

queño-burguesia con la confusión 
ideológica que los caracteriza. Hay 
en los grupos jupíanos quienes se 
proclaman “demócratas" al estilo 
de Pacheco, mientras otros se con­
fiesan lisa y llanamente nazis.

Si no puede haber en nuestro 
pais un fascismo estructural, ¿pue­
de existir un fascismo ideológico?
En los países latinoamericanos, la 
ideología del fascismo siempre ju­
gó un papel extremadamente 
ambiguo. Por un lado, canalizó el 
reaccionarismo rabioso de ciertos 
sectores oligárquicos, pero también 
muchos nacionalistas pequeño-bur- 
gueses, nacionalistas auténticos, 
adoptaron fórmulas ideológicas de 
cuño fascista para dar forma a 
sus ansias de realización nacional.
¿Por qué? Porque no querían re­
nunciar a las premisas básicas de 
la ideología burguesa, desconfia­
ban y temían al proletariado or­
ganizado y a todo lo que oliera a 
socialismo. Es el caso de Joe 
Baxter y otros militantes de la 
Alianza Libertadora Nacionalista 
en la Argentina, el caso de la iz­
quierda del grupo Tacuara, etc., 
individuos y grupos nacionalistas 
"de derecha" que despertaron a la 
realidad latinoamericana ante el 
espectáculo de la Revolución Cu­
bana. El fascismo ideológico no 
tiene destino en países como el 
nuestro, enfrentados a una inme­
diata y real opción entre un na­
cionalismo de izquierda o la "w  
entrega del país al extranjero per­
petrada por la oligarquía vende- 
patria

Concluyendo: el brote fascista 
en nuestro país tiene una base so­
cial débil; su ideología no existe o 
es confusa. Su real peligrosidad 
estriba en el respaldo que obtiene 
del aparato policial o de parte del 
aparato policial manejado por las 
fuerzas más reaccionarias que 
actúan en el Gobierno o junto a 
él. En Secundaria, la acción de los 
grupos de derecha no ha logrado 
su propósito fundamental. Por el 
contrario, ha cimentado la unión 
de esiudiantes, profesores, funcio­
narios y padres y su comprensión 
del real significado de la acción de 
estos grupos.

Roberto 
Ares Pons

GACETA/25



3.000 estudiantes en el ciclo básico

AVALANCHA 
EN DERECHO

El Censo de Estudiantes permitió conocer 
la realidad de nuestra Universidad. Una rea­
lidad previamente sospechada, cuyos perfiles 
tienen ahora el incuestionable aval de las ci­
fras. Para quienes reprochan a la Universidad, 
y no siempre de buena fe, que produce po­
cos científicos y técnicos (como si por sí sola 
fuera capaz de dar vuelta la estructura del 
país todo) aquellas cifras han puesto las co­
sas en su lugar. Hay una ineludible y clarí­
sima correspondencia entre los profesionales 
formados en la Universidad y la realidad es­
tructural del país.

Las cifras del censo confirmaron lo que 
sólo no ven quienes no quieren ver: la Uni­
versidad no es una 'isla” en medio de la so­
ciedad, capaz de orientar su enseñanza en la 
dirección que se le ocurra. Cabe anotar, por 
otra parte, que en los últimos años se pro­
dujo un gran aumento de los ingresos a Agro­
nomía y Veterinaria: pero los egresados de 
estas facultades quedan, en alta proporción, 
condenados a la desocupación por el sistema.

Un repaso de los datos del Censo —sobre

el que ya nos hemos ocupado— permite una 
ubicación en el tema. Veamos los alumnos 
ingresados a partir del 1955 y hasta el año 
pasado, en cada una de las facultades:

AGRONOMIA ................................  2.154
ARQUITECTURA ........................  2.187
CIENCIAS ECONOMICAS .........  4.327
DERECHO (Abogacía-Notariado) .. 12.205
INGENIERIA ................................  1.214
AGRIMENSURA ............................  223
MEDICINA ....................................  7.535
ODONTOLOGIA ..........................  2.075
QUIMICA ........................................ 1.459
VETERINARIA ..............................  1.217
HUMANIDADES ..........................  8.917

La suma total de estudiantes ingresados a 
lo largo de quince años, es de 43.513. Corres­
ponden a abogacía y notariado, 12.205, alre­
dedor de un 28 por ciento.

Incluso estas cifras resultan mucho más elo­
cuentes a partir de 1963, año desde el cual 
la Facultad de Humanidades sólo incluye a

los alumnos de las Licenciaturas y no de los 
"cursos especiales".

AGRONOMIA ..................................  1.722
ARQUITECTURA ............................  987
CIENCIAS ECONOMICAS .............  2.495
DERECHO ........................................ 6.878
INGENIERIA ....................................  725
AGRIMENSURA ..............................  109
MEDICINA ......................................  4.796
ODONTOLOGIA ............................. 832
VETERINARIA ................................  1.012
HUMANIDADES ............................. 3.274

Las cifras de la Facultad de Derecho regis­
tran, en el curso de este año, un formidable 
incremento, aunque aquí influyen otros fac­
tores además de los tradicionales.

¿Cuáles son esos factores que han deter­
minado la avalancha de 1971 en abogacía y 
notariado? ¿Qué piensan los estudiantes y su 
decano?

He aquí sus respuestas.

Decano Real:
“El país 

desarrollo y
necesita más 
menos abogados”

Para el Decano de la Facultad, doctor Al­
berto Ramón Real, el problema nace ‘‘en la 
deformación estructural del país, que no sólo 
niega posibilidades para estudios científicos 
y técnicos, sino que expulsa de sí a los gra­
duados o aun al obrero calificado”.

Aunque las promociones jurídicas en este 
momento muy difícilmente pueden sobrelle­
var, con el decoro que corresponde a un pro- 
lesional universitario, su nivel de vida, de to­
dos modos el título de abogado aún posee 
un magnetismo especial.

En cuanto al aumento desproporcionado 
que registra la Facultad en el año en curso, 
el decano Real considera que ‘‘deriva del in­
terés que ofrece el nuevo plan de estudios”

cuyos pormenores analizamos en otras pági- 
ñas. "El plan es especialmente atractivo para 
los jóvenes en materia de ciencias sociales, es­
pecialmente en lo que concierne a la situa­
ción de América Latina y de nuestro país. Po­
dríamos decir que la Facultad se ha "moder­
nizado”, y por tal entendemos la renovación 
y actualización que se advierte a todos los 
niveles, comenzando por el plan de estudios. 
Hay un nivel más racional de exigencia para 
llegar al título habilitante. El alumno puede 
llegar a la obtención de una calificación que 
le permita actuar en la profesión luego de 
cinco años y  medio de estudios. Pero hacer 
experiencia bibliográfica en ciertos temas o 
sectores no habilita ciertamente para obtener 
el nivel adecuado, pongamos por caso, en de­

recho público o privado. Es más razonable el 
nuevo régimen. Ha aumentudo también el 
número de docentes jóvenes, es decir, los de 
grado más bajo. La antigua "Facultad vacía” 
de que tanto se habló, comienza a cambiar. 
Ya no será Derecho “una Facultad de exá­
menes", sino que se organiza para adecuarse 
a otra realidad. Pero volviendo al tema del ex­
cesivo número de estudiantes, al margen de 
la circunstancia especial que se vive este año, 
su causa es la apuntada: la deformación es­
tructural del país que para nada alienta a 
realizar otro tipo de estudios técnicos o cien­
tíficos, una realidad que desde luego la Uni­
versidad no puede cambiar por sí sola. El 
país, sin duda, necesita más desarrollo y me­
nos abogados”.



Esta es la situación a partir de 1963 y hasta el año lectivo 
anterior.

Las cifras del presente han aumentado —en lo que se re­
fiere a Derecho— a cantidades inusitadas.

]. J. Domínguez:

“Bienvenidos sean”
Delegado estudiantil ante el Consejo de la 

Facultad, Juan José Domínguez, opina así:
—Las altas cifras de ingreso a nuestra Fa­

cultad, provienen de la realidad social del 
país; la reflejan como un espejo. Es esa rea­
lidad la que determina las llamadas "vocacio­
nes". El medio social sugiere el camino a se­
guir por el estudiante, descartando por ejem­
plo prácticamente los trabajos manuales, se­
gún una postura tradicional. Desde los años 
de la Escuela de Artes y Oficios, a la Escuela 
Insdustrial de boy, allí ingresan aquellos mu­
chachos considerados poco menos que “irre­
cuperables". Hasta no hace mucho, la carrera 
universitaria era un medio de ascenso social, 
de prestigio, y sobre todo en Derecho. La 
realidad que pintaba el gran Florencio cu 
"M ¡jo el dotor puede aún hoy rastrearse. 
Además hay otro factor: las matemáticas rea­
lizan un "desearte" y el Derecho es la única 
carrera donde los números no aparecen. Es 
por otra característica de los países subdesa­
rrollados —por lo menos en América Latina— 
esi .dto ingreso a Derecho. En Bolivia por 
ejemplo hay nada menos que ocho facultades 
que gradúan abogados.

Habría otro hecho a tener en cuenta: los 
ingresos empujados por un afán de justicia 
que al menos en mi caso personal, fue el fac­
tor determinante. Claro que cuando uno des­
pinta ya es tarde. O sigue o deserta. La in­
mensa mayoría se aleja, porque la Facultad 
tiene las dos características: los más altos ín­
dices de ingresos y de deserciones. ¿Por qué 
esa deserción? A nuestro juicio se debe a dos 
tactores. Uno estrictamente económico. En los 
primeros años la familia puede mantener al 
"hijo que está en la Facultad", permitiéndole 
estudiar, pero la situación se ha tornado muy 
angustiosa para la clase media en estos últi­
mos años.

El otro factor tiene que ver con la Facul­
tad en si: el alumno descubre que la realidad 
ni corresponde a la expectativa.

) no corretponde, o no corres(Kindia, a la 
expectativa, simplemente porque el viejo plan

de estudios planteaba al derecho como una 
abstracción, algo que se determinaba por sí 
y para sí, desligado de toda realidad. Por 
ejemplo, al ingresar el estudiante se encon­
traba con el Derecho Romano, donde —co­
mo en una película— se le relataba su naci­
miento, apogeo y caída al margen del con­
texto de la época. En Derecho Civil nunca se 
le revelaba tpie todo el articulado se centraba 
en la defensa de la propiedad privada, con 
la base del célebre Código de Napoleón.

Para ubicar al estudiante en lo que el De­
recho significa, el nuevo plan de estudios par­
le de una concepción diferente: estimular su 
conciencia critica. No se trata de un simple 
cambio curricula! de materias, sino de una 
reforma tendiente a mostrar al Derecho co­
mo lo que es: un producto social. De ahí que 
parta de un ciclo hásico donde estudia esa 
realidad de la cual emerge. Algunos estudian­
tes coincidirán con ella, otros no. Pero lo que 
nos interesa es que sea aceptada o rechazada 
al cabo de su análisis y su crítica. Es por eso 
que no se trata tic una reforma política, co­
mo asegura la "prensa grande" a quien no 
le interesa la gigantesca deuda del Estado con 
la Universidad ni la reforma de los planes de 
estudio en Agronomía o Ingeniería, pero si en 
Derecho. ¿Por «pié? Porque hasta ahora los 
abogados habían sido mucho más útiles al ré­
gimen que los egresados de cualquier otra 
carrera.

Este año se ha producido un aumento enor­
me en el ingreso. Para nosotros influyen 
—ademas ríe los mecanismos referidos—, el 
hecho de que los mismos medios de difusión, 
al fustigar el plan, consiguieron despertar un 
subido interés por su contenido. De ahí las 
clases con el paraninfo repleto. Bienvenidos 
sean los estudiantes que llegan para muñirse 
de conocimientos que les permitan compren­
der, aprobando o rechazando el contexto so­
cial en el que están inmersos. Así podrán apli­
car aquella Iras»' de Couture: cuando encuen­
tres el derecho y la justicia en colisión, lucha 
siempre por la justicia.

la
reforma 
en la 
Facultad 
de
Derecho

Desde varios años atras, en la Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales se hablaba de re­
formar el plan de estudios de 1958. En la se­
sión del Consejo de la Facultad del 31 de oc­
tubre de 1961, el Dr. Sánchez Fontans —que 
lo abandonaba luego de dos años de ser 
miembro— expuso sus ideas sobre la forma 
de encarar la renovación de la estructura de 
la Facultad. Las bases de ese proyecto, eran 
estas. Un primer año de carácter preparato­
rio, vocacional, con preseminarios orientado­
res y pruebas escritas parciales de carácter 
obligatorio. Los tres año^ i g uientes constitui­
rían el ciclo básico eomúifw Abogacía y No­
tariado. Se concentraban las asignaturas por 
ciclos lie afinidad \ en los dos últimos años 
de la carrera, se agrupaban las materias espe­
cíficas ile cada carrera, complementando esta 
etapa con un ciclo de materias opcionales.

Vdcmás, reorganizaba la docencia y el régi­
men de exámenes. Para el Dr. Sánchez Fon­
tans la Facultad solo dejaría de ser "la casa 
vacía" cuando organice comunidades de tra­
bajo que impartan orientación al estudiante. 
Sostenía la necesidad de desplazar del exa­
men el centro de la preocupación estudiantil 
v como soluciones proponía:

estimular el desarrollo de los seminarios
(cursos activos):

organizar las asignaturas en cursos cuatri­
mestrales e introducir exámenes escritos,

suprimir la clase magistral.
(C o n tin u a  *i> U p a g in a  « ig u ia n ta t



(V ien e  d e  la  p á g in a  a n te r io r )

Ese proyecto fue a dormir en alguna car- 
pela de asuntos a considerar, l’cro en 1968, 
una agrupación del Centro de Estudiantes 
(CEO), con la base del proyecto del Dr. Sán- 
chez Fontans presenta un proyecto concreto 
a consideración de los sectores interesados.

En el proyecto, se buscaba adecuar la es­
tructura de la Facultad a las dos funciones 
fundamentales que debía cumplir, es decir, a 
la turinación profesional y a la formación 
nonti! ira pura, estableciendo dos ciclos. Este 
proyecto se inscribía dentro del espíritu del 
“proyecto de reestructuración de la Universi­
dad", presentado por el rector Maggiolo. El 
mismo, sobre este punto sostenía: "Conside­
ramos que los actuales títulos que expide la 
Universidad están más cerca del nivel de 
maestría que del doctorado, por lo cual el de­
sarrollo de este último nivel es una de las no­
tas fundamentales del plan". V más adelante: 
"El doctorado representa una formación pos­
terior y complementaria de la correspondien­
te al primer nivel. Por ello se suprimirá en el 
futuro, la calificación de Doctor e n .. . que se 
establece en títulos que expiden algunas Fa­
cultades (Medicina, Derecho, Odontología, 
Veterinaria), reservándolo para los que lian 
cumplido los requisitos del estudio de pos­
grado". Este proyecto introducía a nivel do­
cente una organización que, si bien Sánchez 
Fontans había bosquejado, no delimitaba con 
tanta claridad.

Sostenía la necesidad de la unidad entre 
docencia e investigación, que debía traducir­
se en estructuras universitarias que permitie­
ran cumplir que “todos los docentes investi­
gasen, y como norma general todos los inves­
tigadores hicieran docencia, aunque no sea en 
el aula, sino en el instituto y en cuestiones 
estrechamente vinculadas con la investigación 
en cuestión". O sea creaba unidades de do­
cencia e investigación, llamadas Institutos, 
que permitían albergar a todos los (pie de un 
modo u otro, estuvieran vinculados a Facul­
tad, para poder así, aunar esfuerzos, en la ma­
teria específica.

Ese mismo año se nombraba una comisión 
por el CED cuyo cometido era trabajar en los 
ajustes y discusión del nuevo plan de estudios. 
Esta comisión de trabajo elabora un severo 
diagnóstico de la Facultad y un anteproyec­
to de plan. Pero ese año no era el más propi­
cio como para pensar en reformas de planes 
de estudios. El momento político que vivía el 
país, la muerte de tres compañeros en la ca­
lle luchando contra el régimen, dejó totalmen­
te relegado el estudio de la reforma.

Hacia fines de 1969, varias comisiones de 
la Facultad han trabajado en la elaboración 
de las bases para un nuevo plan de estudios.

En líneas generales, so proyectaban los dos- 
ciclos, o sea el profesional y el doctoral, pero 
se introducía una rfiodifieación sustancial: la 
necesidad de que en el ler. año se enseriaran 
ciencias sociales.

Se sostenía que las ciencias sociales, tienen 
estas funciones en la enseñanza universitaria:

a) en primer lugar “pueden cumplir la 
función de desarrollar en el estudiante 
la capacidad de comprensión crítica 
del sistema social del (pie forma parte, 
y de la coyuntura histórica del área a 
que pertenece el individuo y como co­
rolario, desde esta ubicación de su res­
ponsabilidad social más genérica, el 
alumno tomará conciencia de su futuro 
papel profesional”.

b) En segundo lugar, las ciencias sociales 
“pueden iluminar aspectos científicos 
de las disciplinas más específicas a 
ciertas carreras profesionales, especial­
mente las sociologías que Gurvitch lla­
ma de los productos de la cultura”. Por 
ejemplo, sociología del arfe, sociología 
del derecho, etc.

c) Por fin, “el ejercicio profesional lia do 
colocar al técnico ante problemas late­
rales a su profesión misma, pero de pre­
sentación inevitable, y a cuya solución 
debe proveer, en la medida en que mu­
chos de esos problemas son típicos pro­
blemas sociales, las ciencias sociales 
encuentran una tercera función en la 
enseñanza profesional: PROVEER AI, 
FUTURO PROFESIONAL DEL INS­
TRUMENTO TECNICO NECESARIO 
PARA QUE PUEDA ABORDAR ) 
RESOLVER CORRECTAMENTE TA­
LES PROBLEMAS”.

En el caso específico de la Facultad de De­
recho, agregaba una nueva razón: "El Dere­
cho es un producto social y experimenta una 
vida histórica; ni lo uno, ni lo otro podría ser 
cabalmente entendido por el estudiante si se 
prescinde darle este intrumento teórico intro­
ductorio”.

Este plan, estaba también acompañado pol­
lina política a nivel docente, que buscaba la 
máxima dedicación a sus tareas, para eliminar 
el criterio de tomarlas como algo accesorio a 
la profesión, y que sirve para estar en mejores 
condiciones de competir en el campo profe­
sional.

A principios de 1970, cuando el orden es­
tudiantil se movilizó por la cuatrimestraliza- 
ción de los cursos de ler. año —con la base 
de un proyecto presentado por el escribano 
Bardallo para los cursos de notariado al con­
sejo de Facultad—, se resuelve nombrar una 
comisión que estudie un nuevo plan de estu­
dios.

la . 
consigna
íue:*

“queremos
más
hombres
y
menos
abogados”

Los cu a trim estra le s  de 1970 
ca ta lizado r del nuevo 
p lan  de  estudios

Este primer impulso renovador, sería el que 
a la postre daría un último impulso a la re­
forma del plan del 58. Los cuatrimestrales pa­
ra ler. año, consistían en la división de Ios- 
alumnos que ingresaron ese año, en grupos de 
lio más de 50 personas, donde dos veces por 
semana se daba clase magistral, existiendo 
subgrupos de 25 personas a cargo de un ayu­
dante, donde se discutía sobre lo que en clase 
se había enseñado.

En ese momento el orden estudiantil dina- 
mizador del cambio en todo momento, en su 
valoración de los cursos cuatrimestrales, nos 
explica el surgimiento de los cuatrimestrales 
entendiendo “que era positivo extender al año 
inicial las experiencias que sobre enseñanza 
activa la Facultad había realizado. Tensamos 
(jue se abría la oportunidad de comenzar en 
la enseñanza de las Ciencias Sociales una ex­
periencia docente y pedagógica de mayor al­
cance. Valoramos también que la inusitada 
presencia masiva de compañeros en primer 
año, sería, por sí sola, factor que impulsaría 
la tarea de reformar sustancialmente la vida 
de la facultad en todas sus manifestaciones, 
reformas reclamadas por el CED desde hace 
muchos años.

Entonces fuimos conscientes de que habría­
mos de enfrentar múltiples inconvenientes, 
muchos de los cuales no eran siquiera previ­
sibles.

Hubo de recurrirse a docentes que carecían 
de experiencia en cursos de esta naturaleza. 
La Facultad, que jamás se había visto en­
frentada a la necesidad de atender tal alto 
número de estudiantes en este tipo de ense­
ñanza, no estaba preparada para hacerlo en 
forma ideal por carencia de material de es­
tudios, deficientes servicios administrativos, 
organización docente inadecuada, y sin efec­
tivo control ni coordinación y mucho menos, 
con criterios de trabajo colectivo”.

Pero lo positivo de esta experiencia, es que 
generó expectativas, en un alto número de es­
tudiantes, en cuanto a cómo se iba a conti­
nuar la carrera. Si como antes, visitando la 
Facultad entre examen y examen, o como 
ahora, con enseñanza activa, con una gran 
relación entre el docente y el estudiante, con 
sus pruebas parciales, y sus exámenes escri­
tos, con una Facultad llena de estudiantes, 
dejando de lado aquello que se trataba de la 
“gran casa vacía enmollecida”. Entonces estos 
estudiantes discutieron, y llegaron a coi «ilu­
siones: HABIA QUE REFORMAR EL PLAN 
DE ESTUDIOS. Tanto en su ordenación de 
materias, como en el contenido que el plan 
de estudios lleva en sí. Se buscaba la respues­
ta a esta pregunta: ¿para qué sirve el Dere­
cho? V eso sólo se conseguía estudiando des­
de el principio qué regulaba, para (pié servía, 
de dónde emanaba y a quiénes servía. V la 
consigna fue: ¡lucremos más hombres Ij me­
nos ahogados. Hasta el momento, la supuesta 
neutralidad del derecho escondía en si mis­
ma una adaptación al statu que social. V los 
estudiantes se rebelaron frente a eso.

Se puso así la piedra fundamental en el ca­
mino del nuevo plan de estudios. Largos años 
de discusiones, muchas estériles. Pero este 
año existía una dinámica especial, una fuerza 
social, que emanada de la unión de los estu­
diantes, impulsaría tenazmente la renovación 
llegando a poner en el banquillo de los acu­
sados al mismo objeto de su estudio: el dere­
cho.

Ignacio Sanz



el nuevo 
plan
de estudios
Ciclos

La estructura del plan parte admitiendo ha 
distinción entre un primer nivel de habilita­
ción para el ejercicio profesional, y un segun­
de y superior, de especialización: el docto­
rado. Por ahora comprende el primer nivel 
señalado, quedando el segundo para otra eta­
pa.

Se estructura además la división en tres 
grandes ciclos, el primero de los cuales es el 
básico, común a todas las carreras que se cur­
san en Facultad.

El ciclo básico

Se estructura teniendo en cuenta que el es­
tudiante ingresa a la enseñanza superior sin 
ninguna o con muy deficiente orientación vo- 
caeional, y que lo hace a una altura de la 
vida en (¡ue está motivado por las circunstan­
cias históricas que lo rodean y le exigen, per­
manentemente, cuestionamiento y respuestas, 
en cierto modo vitales. Las ciencias sociales 
y la historia de las ideas referidas a la socie­
dad, la política y el derecho, aportan al estu­
diante: a) elementos indispensables para su 
ubicación socio-histórica, para la formación 
do la “conciencia crítica” que le ha de permi­
tir asumir con cierta solvencia las opciones 
que el momento histórico le plantea; b) ele­
mentos para introducirse en los estudios jurí­
dicos con una ajustada visión de la discipli­
na que verá el derecho en su realidad de pro­
ducto socio-histórico, descartando toda la con­
cepción dogmática de él y c) oportunidad de 
revisar su decisión profesional al presentarle 
la verdadera dimensión de la disciplina de su 
"vocación” y hacerlo sin demasiado costo.

El ciclo básico, así proyectado, tendrá un 
carácter esencialmente formativo, se orienta­
rá a dotar al estudiante del dominio concep­
tual de las grandes cuestiones y a la posesión 
de un mínimo de material analítico para ma­
nejarse en una realidad que los "medios de 
comunicación de masas" se esfuerzan en de­
formar.

Los o tros ciclos

Los restantes ciclos comprenden la prepa­
ración profesional en las carreras jurídicas y 
son por ello comunes sólo a las carreras de 
Abogacía y Notariado. Se logra así postergar 
la opción entre carreras hasta el cuarto año 
de los estudios universitarios.

Estos ciclos podríamos englobarlos llamán­
dolos “ciclo profesional”. En este ciclo, se tra­
ta que los egresados obtengan una formación 
básica a nivel general que, al tiempo de ac­
tuar como incentivo de un interés científico a 
nivel más profundo, tenga un carácter instru­
mental predominante, conip herramienta teó­
rica y práctica en el ejercicio de la profesión.
Se trata de terminar la idea de los viejos pla­
nes de la formación de “superjuristas” reali­
zada en aras de una pretendida formación 
científica, en la nociva hipertrofia de las ma­
terias que distorsiona el sentido de la prepa­
ración profesional y muy lejos de alcanzar el 
nivel de formación superior. Este nivel se al­
canzará en el doctorado y en la especializa­
ción docente.

Un capitulo especial merece la enseñanza 
de sociología en la Facultad. Actualmente 
existen cursos para la formación de docentes 
e investigadores a cargo del Instituto de Cien­
cias Sociales de la Facultad. Se piensa ubicar 
a los estudios de sociología, dentro de la es­
tructura de la Facultad, asimilando el 1er. 
año, en el Ciclo Básico, y posteriormente, dar 
la posibilidad a todos quienes han realizado 
el ciclo básico, de seguir estudiando tres años 
más de sociología en un ciclo especializado.

Este es a grandes rasgos, el nuevo plan de 
estudios. Faltaría ahora su realización. Al cul­
minar el primer cuatrimestre, hemos lormula- 
do preguntas a docentes y estudiantes. De 
ello hemos concluido que:

M etodología  D ocente

La aceptación del nuevo plan, llevó a ele­
var el número de alumnos en el 1er. año a 
cerca de 3.400 alumnos. Para atenderlos, el 
plan prevé una combinación de métodos de 
docencia masiva con docencia activa.

Los 3.400 alumnos se dividen en seis grupos, 
tres de mañana, dos de tarde y uno de noche. 
Estos grupos, de 500 a 600 alumnos, funcio­
nando en el paraninfo, están a cargo de un 
docente, quien dos veces por semana se en­
carga de dictar una clase magistral.

Para ayudar en la comprensión del proble­
ma, se vio como solución repartir antes de 
cada tema "guias de clase" y "guías de lec­
tura”, que son esquemas, apuntes sintéticos 
sobre determinados conceptos a Juicio del do­
cente fundamentales, y bibliografía sobre el 
tema.

Cada uno de estos grupos, está dividido en 
tantos subgrupos de 35 personas, como sea 
necesario, a cargo de un docente ayudante, 
en donde en una clase de dos horas semana­
les se discuten los puntos más Importantes del 
programa por los alumnos en base a la biblio­
grafía dada en clase, y se trata de explicar 
los conceptos más complejos de la lectura de

la misma. Asimismo intenta dar una visión 
comparativa y critica de las orientaciones teó­
ricas fundamentales, ya sea en Sociología, o 
en Historia de las Ideas.

Este fue uno de los aciertos más reconoci­
dos en el nuevo Plan, ya que permite una ma­
yor relación docente-alumno, donde la parti­
cipación del alumno es uno de los pilares para 
el buen funcionamiento de los subgrupos.

Preguntados los ayudantes sobre el funcio­
namiento de los subgrupos, nos contestaron, 
de que fue positivo, por la posibilidad de dis­
cusión y la mejor comprensión de los temas 
Preguntados sobre si dos horas semanales al­
canzaban para la comprensión de cuatro ho­
ras de clase; podemos concluir que quienes en 
sus subgrupos se basaron en la lectura de la 
bibliografía, dos horas eran suficientes. Mien­
tras aquellos que además reconocían que en 
sus subgrupos se daba una buena discusión, 
sostenían que una sola clase no les alcanzaba.

Evaluación del p rim er 
cuatrim estre

Consultados algunos docentes, obtuvimos 
una serie de aspectos positivos y negativos, 
que pasamos a detallar.

ASPECTOS NEGATIVOS

—repetición de temas y lecturas, descone­
xión innecesaria entre las materias 

—no constitución de los organismos de coor­
dinación previstos en el reglamento del 
Ciclo Básico a titulo expreso 

—perturbaciones en el proceso de aprendi­
zaje por falta de locales, por designación 
tardía de docentes, etc.

—el programa es tan amplio que es impo­
sible darlo en un cuatrimestre con la pro­
fundidad y seriedad necesarias. Demasia­
dos temas en pocas horas, que da como re­
sultado un cierto enciclopedismo. Falta 
tiempo para lo más importante. Ej. en 
Sociología toda la parte de América La­
tina. En Historia de las Ideas, todo el pen­
samiento del siglo XX.

-exceso de pruebas (51 para cuatro meses 
de curso.

—mal pago a los docentes
Al encargado de grupo, se le pagan seis ho­

ras docentes
Al ayudante, grado 1, no se lo remunera 

más que por sus horas de clase.
Esto va en desmedro de la necesaria de­

dicación docente que debería existir en los do­
centes del Ciclo Básico, pues no se computa 
ni preparación de clases, ni corrección de 
pruebas, ni estudios de perfeccionamiento, y 
menos aún horas para investigación Esto 
provocará seguramente la emigración de los 
mejores ayudantes y encargados de curso, rá­
pidamente. hacia otras Facultades —tipo 
Medicina, Humanidades— que tienen una polí­
tica docente, muy clara en la materia.

—Algunos docentes, opinaron que en Socio­
logía podria haberse llegado a un acuerdo con 
el Instituto de Ciencias Sociales, dependiente 
de esa facultad, para una mejor organización 
y coordinación de los cursos. Asimismo, opi­
nan que el Instituto de Economía, debería ha­
cerse cargo en el próximo semestre de la ense­
ñanza de la materia.

ASPECTOS POSITIVOS

—Se dieron los primeros pasos de una ense­
ñanza en contacto más directo con la reali­
dad y que tiende a instrumentar a los alum­
nos para un análisis critico de la estructura
social del país.

—La posibilidad de encuadrar a miles de 
alumnos en una estructura de aprendizaje 
“razonable" a pesar de las limitaciones que 
significan la escasez de docentes experimen­
tados a todos los niveles, la (alta de material 
pedagógico suficiente, la falta de locales ade­
cuados, la infraestructura administrativa, etc.

—La presencia de los estudiantes en la Fa­
cultad

—La eliminación de la repetición memorts- 
tlca de los apuntes.

—La Incorporación a la Facultad de un va­
lioso equipo de docentes en Historia de tas 
Ideas.



Las actividades del sector financiero nacio­
nal —actividades bancarias y parabancarias— 
presentan una evolución en los últimos quince 
años motivada, en buena medida, por la si­
tuación de estancamiento que se produce en 
la economía uruguaya a partir de mediados 
de la década del 50.

Las condiciones económicas imperantes de­
terminan, en un primer momento, una ten­
dencia hacia la expansión descontrolada del 
sistema bancario. Esta tendencia se invierte a 
partir de 1964 y, paralelamente al declinar 
del sistema bancario, florece con todo vigor 
una gama de actividades parabancarias orien­
tada, fundamentalmente, a la evasión de ca­
pitales del país y a empleos especula­
tivos de los capitales nacionales.

En todo este proceso evolutivo, la actitud 
del Estado pasa de una prescindencia acen­
tuada en materia monetaria y crediticia, hacia 
formas cada vez-más intervencionistas de ac­
ción. No obstante, se puede apreciar que esa 
política la mayor parte de las veces, es ino­
perante o se limita a institucionalizar situa­
ciones de hecho ya vigentes.

De esta froma, en el momento actual se 
aprecia en la bánca privada una tendencia 
hacia un procesd tJe concentración creciente, 
fomentado por el Estado, impuesto por la 
particular situación de la economía nacional.

Esta concentración monopólica de la ban­
ca, con una introducción progresiva del ca­
pital extranjero, bajo la dirección del Estado, 
puede considerarse como el eje de la actual 
organización bancaria. A su sombra, el sector 
parabancario continúa siendo un instrumento 
para evadir el contralor estatal y, en la me­
dida en (jue las condiciones económicas así lo 
permitan, para la realización de actividades 
de índole esencialmente especulativa.

La opinión histórica que se presenta a di­
cho proceso que posibilite la constitución de 
estructuras financieras al servicio del país, no 
será la concentración monopólica y extranjq- 
rizante de la banca a que asistimos, sino una 
nacionalización de la banca privada que con­
vierta al Estado en centro del poder finan­
ciero, en el marco de estructuras políticas que 
hagan posible romper los lazos que lo ligan 
a la clase beneficiaría del proceso de concen­
tración actual.

concentración y 
extranjerización 
de la BANCA

Instituto de Economía
Elle artículo constituye una síntesis do trabajos en 
preparación en el Instituto de Economía. Su redacción 
ha estado a cargo del Cr. Lionel Rial.

de inversión lucrativas y seguras en los sec- 
tores agropecuarios e industriales. Esto pro­
voca una alteración en la normal circulación 
de 'capitales y conduce progresivamente a 
que su empleo se dirija, muchas veces, hacia 
finalidades especulativas. El Uruguay expe­
rimenta en los últimos tres lustros un estan­
camiento de la producción, producto de la 
falta de nuevas oportunidades de crecimien­
to en la órbita dependiente del capitalismo en 
que el país se encuentra ubicado. Es en ese 
contexto que debe ubicarse la particular evo­
lución de las actividades financieras para su 
interpretación.

Este empleo de los capitales nacionales ori­
gina una necesaria adaptación del sistema fi­
nanciero del país. Así, el sistema bancario 
acrece su importancia y diversifica sus fun-

Para un estudio más completo de estos te­
mas, puede consultarse el boletín N1? 3 “Estu­
dios y Coyuntura", del Instituto de Econo­
mía .

El análisis de las actividades del sector fi­
nanciero —bancario y parabancario— es de 
gran importancia. Las crisis bancarias en los 
últimos quince años, la especulación desen­
frenada con sus facetas escandalosas, las ten­
tativas o proyectos de nacionalización que el 
Poder Legislativo considera en estos momen­
tos —entre otras razones— han llevado a que 
el tema de la banca y su papel en la econo­
mía nacional sean hoy sujeto de discusión de 
dominio público.

Las actividades bancarias y parabancarias 
en el conjunto de la economía nacional, se car 
racterizan por la ausencia de oportunidades



clones. A título de ejemplo, se constata que 
los bancos, para servir al financiamiento de 
los consumos duraderos se ligan a la consti­
tuí ion de inmobiliarias, se endeudan con el 
exterior para Favorecer la adquisición de mer­
caderías por parte de los importadores o con­
vierten a ciertas empresas comerciales como 
sus principales clientes. Al mismo tiempo, la 
constitución de capitales especulativos y su 
emigración al exterior requieren un aparato 
Financiero apto para la evasión de los contro­
les estatales. Es aquí donde el sector o sub­
sector parabaneario adquiere su real signifi­
cación: las Financieras de los bancos consti­
tuyen el canal principal para la Fuga de ca­
pitales al extranjero.

I. La responsabilidad del E s ta ­
do en la conducción del sec­
tor financiero.

En todo este proceso cabe al Estado una 
responsabilidad directa, por acción u omisión. 
De ahí que sea esencial, para la visión inte­
gral del tema, la consideración de su papel 
en el proceso, que se maniFiesta Fundamen­
talmente por la aplicación de ciertas poli- 
ticas monetarias y bancarias.

En una primera Fase, que se extiende has­
ta 1964, el Estado adopta en materia finan­
ciera una actitud de prescindencia que se tra­
duce por lo que se puede denominar una 
POLITICA LIBERAL.

En el ámbito de la misma, el sistema ban- 
cario expande su red Fisica en forma ininte­
rrumpida, tal como puede apreciarse en el 
cuadro N° 1.

Este crecimiento está vinculado a los altos 
niveles de ganancias que se registran en las 
actividades bancarias en ese período. Dichas 
ganancias provienen de una diferencia cre­
ciente entre el interés cobrado por los bancos 
por sus colocaciones y el pagado a los depo­
sitantes, sensiblemente menor, y por el desa­
rrollo de las operaciones en moneda extran­
jera. Estas se realizan, además, en la época en 
que comienzan a producirse sucesivas deva­
luaciones de la moneda, lo que demuestra 
que, en gran parte, el origen de las grandes 
ganancias de los bancos se halla ligado, en 
este momento, a factores de especulación co­
mercial en estrecha vinculación con el comer­
cio exterior.

La expansión de las actividades bancarias 
encuentra como aliada la política de corte li­
beral que el Estado aplicó hasta 1964. En 
efecto, no se aprecian medidas ni controles de 
importancia en este período. Así, el control se 
limita a exigencias minimas en materia de ca­
pital, al límite hasta el cual los bancos po­
dían recibir depósitos y al margen de encaje 
exigido a los mismos. (El encaje es el porcen­
taje de los depósitos recibidos que un banco 
debe conservar en caja —es decir sin colo­
carlo en préstamo— como medida de segu­
ridad ).

La política bancaria liberal fue, pues, una 
condición necesaria para el desarrollo de un 
sist< ma bancario privado orientado a apro­
vechar las ganancias de esa actividad y a 
orientar los capitales a un empleo especula­
tivo.

La crisis bancaria y de pagos con el exte­
rior que se produce en cl pais en 1965, mar­
ca una nueva fase de la actitud del Estado en 
materia financiera. La necesidad de hacer 
frente a una situación de quiebra en el sec­
tor bancario lleva al Estado a intentar una 
POLITICA INTERVENCIONISTA, que ope­
re un reordenamiento en el sistema para el 
normal funcionamiento. Así, las instituciones 
bancarias se enfrentan a un descenso de su 
volumen de negocios y los niveles de rentabi­
lidad tic las actividades bancadas se dete­
rioran.

La creciente intervención estatal tendió a 
la institucionalización de una mayor compe­
tencia de la autoridad monetaria y a lograr 
una mayor seguridad en el funcionamiento 
del aparato bancario.

Entre las principales medidas adoptadas se 
cuenta la puesta en práctica de mayores me­
dios de contralor de las actividades banca­
rias con la facultad correlativa de imponer 
multas y sanciones, el establecimiento de nor­
mas generales a los bancos privados para la 
concesión de créditos —que incluye la prohi­
bición de préstamos para ciertas actividades 
de carácter especulativo—, la prohibición a 
las sociedades financieras de realizar opera­
ciones de Índole bancaria, la prohibición de 
instalar nuevas instituciones bancarias, la ga­
rantía de depósitos en moneda nacional has­
ta la cantidad de 50.000 pesos, etc. Merece 
señalarse también la creación del Banco Cen­
tral del Uruguay —por disposición de la 
Constitución de 1966— que reúne casi la to­
talidad de las facultades de la autoridad mo­
netaria .

Se aprecia asi, pues, el intento de poner en 
práctica una política intervencionista asignan­
do nuevas funciones y facultades a la auto­
ridad monetaria, limitando las funciones y el 
campo de maniobra de los bancos privados 
y centralizando la política monetaria en el 
Banco Central.

Pero, no obstante contar con los medios ne­
cesarios para orientar convenientemente las 
actividades financieras, la intervención del Es­
tado careció de efectividad. ■ La mayoría de 
las medidas adoptadas no existen sino sobre 
el papel. Así, es posible constatar que en 1969 
se reitera la resolución que prohíbe la exis­
tencia de instituciones financieras que desa­
rrollan actividades bancarias —adoptada cua­
tro años antes— lo que demuestra su subsis­
tencia en ese largo lapso, en abierta contra­
dicción con disposiciones legales. Se reitera 
de igual forma la prohibición a los bancos de 
otorgar créditos a empresas ligadas a sus di­
rectores. En fin, el intento de encauzar el 
crédito hacia fines productivos y no especu­
lativos no tuvo, tampoco, mayor éxito.

Paralelamente, se constata una notable ex­
pansión de las actividades del llamado sub­
sector parabaneario (integrado por las “finan­
cieras" de los bancos, algunas casas y corre­
dores de cambios, inmobiliarias, y escribanías 
Fundamentalmente). Aquí cabe distinguir en­
tre aquellas entidades (como las “financie­
ras") que trabajan principalmente con capi­
tales en moneda extranjera, procurando su in­
versión en el exterior y las que, (como las es­
cribanías) operan con fondos en moneda na­
cional, colocándolos en plaza a altos intereses 
y en operaciones especulativas.

(Continúa en la página siguiente)

c u a d r o  i

EVOLUCION DE LA RED FISICA DEL SISTEMA BANCARIO PRIVADO

Año Bancos Privados Nacionales Bancos Extranjeros
•s *

Instituciones Dependencias Instituciones Dependencias

1955 64 8
1956 64 8
1957 64 8
1958 64 9
1959 64 9
1960 66 394 9 19
1961 63 450 10 21
1962 71 515 11 24
1963 71 s/d 9 s/d
1964 70 563 8 27
1965 65 521 1 26
1966 60 416 7 23
1967 52 398 7 23
1968 38 394 7 29
1969 28 386 8 29
1970 22 308 8 39

FUENTE: 1LPES/INSTITUTO DE ECONOMIA, “Política y programación monetaria en 
el Uruguay, 1955-1970".
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(Viene de la página anterior)

La importancia de las actividades paraban- 
carias se estima en 1968, absorbiendo aproxi­
madamente la quinta parte del mercado fi­
nanciero nacional.

Pero la ineficacia notoria de tales interven­
ciones, y el manifiesto peligro para la econo­
mía en general del proceso especulativo, in­
cide activamente en una inflación de dimen- 
sic íes nunca vistas en el país, que arrastra 
a la crisis no sólo las actividades financieras 
sino también las de carácter productivo. Ello 
determina un cambio de objetivos y medios 
del intervencionismo estatal a partir de 1968.

II. La s ituación  ac tu a l

Los rasgos que caracterizan al sector finan­
ciero nacional en la actualidad, comienzan a 
tomar forma a-fiartir de 1968: son los rasgos 
que marcan la tendencia de hoy en las activi­
dades bancarias y parabancarías.

a) HACIA LA MONOPOLIZACION Y 
EXTRANJERIZACION DE LA 
BANCA

La situación económica imperante en el 
país, que motiva en gran número de entida­
des bancarias una situación de crisis y de 
quiebra latentes, origina un proceso de con­
centración creciente que permite a la banca 
operar en condiciones rentables.

Este proceso encuentra el apoyo del Esta­
do, que lo impulsa mediante la concesión de 
grandes facilidades que aumentan los benefi­
cios de la concentración.

Este proceso se manifiesta en la notable 
disminución del número de entidades banca­
rias en los últimos 3 años que se produce 
fundamentalmente por absorción y compra 
entre bancos y, en mucho menor grado, por 
fusiones. Así, la banca privada del interior y 
las cajas populares prácticamente desapare­

cen, el número de bancos nacionales en Mon­
tevideo baja de 19 a 15 y el de dependencias 
de 394 a 308.

La situación difícil —muchas veces al bor­
de de la quiebra— de gran parte de las ins­
tituciones bancarias, se encuentra así paliada 
por el proceso de concentración y el sostén 
del Estado al mismo. Este mismo proceso se 
ve, además, apoyado por el corte especulati­
vo operado a partir de junio de 1968 median­
te la congelación de salarios y precios impues­
ta por el Decreto del 28 de junio de 1968.

La concentración de la banca, de carácter 
monopólico, funciona así como un requisito 
apto para asegurar la rentabilidad bancaria 
sin apoyarla en actividades de tipo especula­
tivo. De esta forma, la necesidad de erradi­
car la especulación de la banca conduce ne­
cesariamente a su mayor concentración.

Por otra parte, este proceso de concentra­
ción condujo a una mayor penetración de ca­
pitales extranjeros en el sistema bancario. 
Así la banca extranjera —aun estando prohi­
bido por ley del año 1965 la instalación de 
nuevas instituciones bancarias— expande su 
red física y el nivel de participación en la 
actividad financiera del país. Se adquieren así 
por parte de bancos extranjeros, un banco 
nacional y dos bancos de interior. Esto cons­
tituye un resultado lógico en virtud del ma­
yor poderío y capacidad de los bancos del ex­
terior para absorber a otras instituciones, di­
recta o indirectamente. Otro factor a señalar 
es la dependencia general de la banca priva­
da nacional con respecto al exterior, por el 
mecanismo de las líneas de crédito concedi­
das por los bancos corresponsales extranje­
ros. Es decir, se produce una relación de de­
pendencia que lleva a los bancos nacionales 
a girar en la órbita de influencia de sus pres­
tamistas. Este tipo de dependencia creciente 
se manifiesta sin (pie se tomen ni apliquen 
medidas tendientes a su contralor por parte 
de las autoridades monetarias nacionales

Se asiste pues, con el apoyo del Estado, a 
una concentración monopólica y a un proceso 
de extranjerización creciente en la banca pri­
vada del país.

Este proceso implica la transformación del 
capital bancario en capital financiero. Es de­
cir, se produce una integración del capital co­
mercial y bancario. La banca constituye así el 
centro de operaciones, pero el capital que se 
moviliza a través de la misma opera a escala 
de verdaderos complejos económicos. El po­
der financiero se pone al servicio de activida­
des de producción y de comercialización. Es­
to se evidencia por una concentración de las- 
colocaciones de los bancos en determinadas 
empresas y sectores de producción y del co­
mercio que ligan, en definitiva, la suerte de 
la banca a la de estas actividades de halóle 
extrabancaria. (Ver cuadro 2).

Los bancos operan así sin necesidad de Tin 
marco especulativo para la obtención de ga­
nancias; éstas se generan no ya en forma pri­
mordial en la misma actividad bancaria sino 
en el seno de los complejos económicos que 
los mismos controlan. La banca genera asi los 
medios de poder monopólico —el financia- 
miento— y constituye el canal a través del 
cual se encauza el proteccionismo estatal

Este fenómeno so pone de manifiesto en Jas 
últimas quiebras o liquidaciones de institucio­
nes bancarias: cinco años atrás, un banco en­
traba en crisis por la quiebra de negocios rea­
lizados exclusivamente en la órbita de la acti­
vidad bancaria; hoy día un banco quiebra 
cuando se produce un colapso en las empresas 
industriales y/o comerciales que aparecen co-

CUADRO 2

CONCENTRACION DE LAS COLOCACIONES DE LA BANCA PRIVADA

(En porcentajes)

Al 31/12/1969: En mon/nal. En mon/exlr. Total

10 mayores colocaciones ............... ............ 3,3 17,1 11.0
100 mayores colocaciones ............... ...........  16,3 40,0 29,6

Al 30/6/1970:

10 mayores colocaciones ............... ...........  1,3 20,8 11,9
100 mayores colocaciones ............... ...........  17,1 20,8 11,9

Al 31/12/1979:

10 mayores colocaciones ............... ...........  ' 1,2 22,1 11,3
100 mayores colocaciones ............... 48,5 31,2

FUENTE: Mirador Económico, El País, 21 de marzo de 1971.



mo clientes comprometidos del banco, y ade­
más —segundo requisito—, cuando el Estado 
le niega su protección. Esto demuestra, en úl­
tima instancia, la transformación de dichas 
actividades, bancarias y comerciales o indus­
triales, en una sola.

b) LA EXPANSION DEL MERCADO 
PARABANCARIO

Va se ha dicho que a lo largo de los últi­
mos diez años lloreee, al costado de la banca, 
un subsector de agentes financieros con ca­
racterísticas propias: el parabancario.

Las causas que motivaron un desarrollo 
creciente de este tipo de actividades —para- 
bancarias— radican en la falta de oportuni­
dades de inversión rentables y seguras en el 
marco de la economia uruguaya, estancada y 
con altos niveles de inflación. Los capitales 
nacionales buscan, pues, en el aparato pa­
rabancario los canales que le permitan evadir 
el control estatal —y muchas veces fiscal— 
ya sea para invertirse en actividades especu­
lativas, ya sea para invertirse en el exterior 
(fuga de capitales).

Así, las “financieras” constituyen el medio 
principal para el manejo de los capitales en 
moneda extranjera y su envío al exterior. Las 
escribanías y otras entidades, por su parte, 
captan fundamentalmente fondos en moneda 
nacional que colocan a altísimos intereses.

En la actualidad, la situación de crisis por 
la que atraviesan las empresas y particulares 
prestatarios del mercado parabancario han 
conducido —conjuntamente con las recientes 
disposiciones del Poder Ejecutivo en la ma­
teria— a restar seguridad a los capitales in­
vertidos en dicho subsector. De ahí que sea 
apreciable una disminución relativa de la im- 
portancia de las actividades financieras y en­
cauzadas por el parabancario.

nuevos 
libros 
de la
Universidad

en estos días:

*  "ETAPAS DE LA INTELIGENCIA URUGUAYA”, por Arturo
Ardao.

★  “ASPECTOS MODERNOS DE LA PRODUCCION OVINA" (Prime­
ra contribución!. Por Mario Azzarini y Raúl Ponzoni, de la Es­
tación Experimental “Dr. Mario Cassinoni”, de la Facultad de 
Agronomía.

*  “EL URUGUAY EN LA CONCIENCIA DE LA CRISIS”, por Bagú, 
Benvenuto, Bu ño, D’Elia, Fierro Vignoli, Lichtensztejn y Reig.

★  “EDUCACION. CIENCIA. TECNICA Y DESARROLLO", por Félix
Cernuschi.

ir “EL TRIGO EN EL URUGUAY”, por Boroukhovitch, Claasen, Gi­
lles, Marchesi, Pernas, Rucks y Rabuffetti, de la Estación Expe­
rimental “Dr. Mario Cassinoni” de la Facultad de Agronomía.

de próxima aparición:

★  “EL PROCESO ECONOMICO DEL URUGUAY" (segunda ediíjop).
del Instituto de Economia.

★  "PRODUCCION Y COMERCIALIZACION DE CARNES", por Azza­
rini, Bonnecarrere, De Ambrosis, Del Puerto, Echebarne, Rovira 
y Vigorito, de la Estación Experimental “Dr. Mario Cassinoni" de 
la Facultad de Agronomía.

\
ir “LA UNIVERSIDAD URUGUAYA DESDE EL MILITARISMO HAS­

TA LA CRISIS”, por Blanca París y Juan Oddone (Cuatro to­
mos. desde 1885 hasta 1958).

ir “DICCIONARIO DOCUMENTADO DE VOCES URUGUAYAS EN 
AMORIN, ESPINOLA, MAS DE AYALA Y PORTA", por las pro­
fesoras Beinsteln, Mieres, Miranda y Rovira de Berro. Con nu­
merosas ilustraciones por Domingo Ferreira.

ir “LAS VENAS ABIERTAS DE AMERICA LATINA”, por Eduardo 
Galeano.
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la
materia prima 
de los 
futuros

t

investigadores
El investigador geógrafo tiene un papel 

a jugar en el estudio de los recursos.
Si bien no le está reservada a él. la ta­

rea del relevamiento primario (puesto r/uc 
éste queda en mano de los especialistas de 
las ciencias vecinas) es el geógrafo el (pie 
puede confeccionar en base a los releva- 
mientos primarios, los modelos que posi­
biliten la especialización de los proyectos.

Cuando no existen especialistas o hay 
carencias bibliográficas insalvables, el geó­
grafo debe encargarse él mismo para ha­
cer valedera su labor sintética ele llenar 
esos vacíos mediante el relevamiento pri­
mario ipie permita la construcción de las 
cartas interpretativas consiguientes.

El profesor de Geografía es en el Uru­
guay la materia prima de los futuros in­
vestigadores debido a que quienes voca- 
cionalmente se ven inclinados a la inves­
tigación geográfica se ven obligados a ejer­
cer la docencia como medio de subsisten­
cia porque la geografía aún no está pro­
fesionalizada.

La cuantificación y ordenación de los 
rasgos del paisaje permite también el en­
trenamiento de los docentes y en ese sen­
tido la aplicación de fichas sencillas al re­
levamiento de áreas reducidas incentivará 
la producción en esta materia.

En el caso de no poderse realizar tra­
bajos de relevamiento, las monografías so­
bre temas de contenido geográfico pueden 
tener una gran utilidad como lo ha demos­
trado el progreso en cuanto a cantidad y 
calidad de los trabajos presentados entre 
estos dos primeros congresos.

La ANPG en uno de los 
Congresos bienales; aquí

*
0

los congresos 
de profesores

revolución 
en la

fc.

i r 5*

!!

--------- $ --------------
1 La enseñanza de la geo­

grafía moderna tiende cada vez 
más a basarse en la observación 
directa e indirecta, en la com­
paración y la experimentación, 
para llegar a generalizaciones y 
valoraciones, antes que a una 
enseñanza basada en nomen­
claturas de accidentes geográfi­
cos, en datos fríos y verbalis­
tas, faltos de significación edu­
cativa, que no hacen sino ejer­
citar ia memoria, la pasividad, 
y no promueven el pensamien­
to reflexivo, la capacidad críti­
ca, el espíritu de análisis, el 
sentido de proyección histórica 
implícita en todo fenómeno.

2. La humanización de la 
geografía, dentro de un concep­
to de enseñanza moderna, com­
prende no sólo la transforma­
ción del paisaje por la acción 
del hombre, sino también la es­
timación de las lenguas nati­
vas, costumbres, hábitos, tradi­
ciones históricamente forma­
das, que un cosmopolitismo ava-

la nueva
sallante trata de despersonali­
zar y destruir, atentando con­
tra la cultura de ios pueblos.

3. La moderna didáctica 
tiende también a ser una ense­
ñanza vitaiista, porque penetra 
en las realidades mismas de los 
fenómenos físicos, económicos, 
políticos, culturales e históricos, 
para explicar su naturaleza, su 
causalidad y sus relaciones en 
un mundo cuya característica 
es el cambio y la transforma­
ción.

4. Concebir la nueva didác­
tica no es, precisamente, hacer 
pensar ai alumno, sino ense­
ñarle a hacer haciendo, que ha­
ciendo las cosas habrá elabora­
ción de conocimiento y formas 
de pensar. Pero, además, ten­
derá a provocar actitudes vitales

didáctica
ante el conocimiento adquirido 
para derivar nuevas formas de 
experiencia educativa.

5. Una didáctica viva y 
siempre actualizada, deberá re­
coger, reelaborar, reordenar, 
clasificar, confrontar, comparar, 
analizar, los datos de la reali­
dad con espíritu altamente ob­
jetivo y científico, pero nunca, 
so pretexto de “didáctica nue­
va”, tergiversar y distorsionar 
tanto los datos como la misma 
realidad geográfica que es ob­
jeto de estudio.

G Pero, además, una nueva 
didáctica debe tender a que el 
alumno no sólo se informe, sino 
que comprenda exactamente el 
complejo juego de las relacio­
nes económicas, que determinan 
y condicionan los procesos de

estancamiento y renovación, de 
desarrollo y subdesarrollo en el 
mundo contemporáneo.

7 El profesor de geografía, 
por lo tanto, debe servirse de 
todos los materiales de enseñan­
za en forma adecuada y opor­
tuna: desde el pizarrón y la tiza 
hasta las cartas geográficas y 
los globos terráqueos, desde la 
lámina, diapositivas y diavistas, 
hasta las películas y la televi­
sión, desde el disco hasta la 
banda sonora de registro, desde 
los carteles de experiencia has­
ta las encuestas de investiga­
ción, desde los cuestionarios in­
formales hasta los trabajos de 
campo.

8 Para una mayor compren­
sión del “fenómeno geográfico" 
con base científica, es necesario 
que la nueva didáctica entre en 
relación directa con la investi­
gación de modo que ésta le sir­
va de fuente actualizadora de 
los contenidos programáticos y 
de su enseñanza renovada.



El turista que viajó a Rivera en las vaca­
ciones de julio alojándose en el Hotel Ca­
sino Internacional, se topó con un espec­
táculo inesperado: casi 200 docentes uru­
guayos pasaron 4 dias preocupados por la 
enseñanza, de la geografía antes que por 
los t ¡cholos o las sardinas.

Esta curiosa forma de alienación lo im­
pulsó a Investigar. En la misma entrada, 
un grupo de jóvenes, profesores y estudian­
tes. arma un stand de venta de "produc­
tos" didácticos (diapositivas, gráficos, ro­
cas, folletos): concienzudos arquitectos
orientan el enorme plano de Rivera ciudad 
entre los paneles de la exposición del Ins­
tituto de Teoría y Urbanismo de la Facul­
tad de Arquitectura, traída de Montevideo; 
tina cadena de voluntarlos trasladan sillas 
desde las mesas del almuerzo colectivo, re­
cién terminado, hasta el centro de lo que 
sería sala de plenarios; muchachos y mu­
chachas pegan afanosos las últimas fotos 
de Ja exhihjflón sobre el último trabajo de 
campo de la Sala de Geografía del institu­
to de Profesores Artigas. Y esquivando na- 
ran.ias. tanjerinas ,y pomelos se llega a una 
completa exhibición —más de 250 m2— de 
los citrus en Salto, preparada con inmensa 
senedad y sacrificio por dos profesoras de 
Salto, también "geógrafas”.

El conocimiento directo 
de nuestros recursos mi­
nerales es preocupación 
para los profesores de 
Geografia. Aquí las can­
teras de Rurgueño.

Un cuarteto de docentes de Rivera, fácil­
mente ubicables como organizadores, trans­
pira aún tras el acarreo del centenar y me­
die de camas desde la casa de cada vecino 
al Grupo Escolar N° 1 —con sus salones 
vueltos dormitorios (•)—; y ajustar pab­
lantes y micrófonos, ordena la presencia de 
las personalidades en el estrado, recibe el 
saludo afectuoso de múltiples compañeros 
colegas que van llegando al hotel.

Entre varios logra ser ubicado sobre la 
estufa del salón, el tricolor cartel que re­
zaba 3er. Congreso de la ANPG, Rivera, 
Julio de 1971.

Al turista ya no le bastaba con mirar, 
ahora también tuvo que preguntar: ¿En 
qut consistía este Congreso? ¿Qué es la 
ANPG?

I. U n poco de h isto ria

Los VII Cursos de Perfeccionamiento

En el mes de febrero de 1967 se realiza­
ron en Montevideo los Vil Cursos de Per­
feccionamiento Docente organizados por el 
Instituto de Profesores Artigas; esto moti­
va el acercamiento de docentes de interior 
y de capital.

Por ese entonces, la Sala de Geografía 
del IPA cumple su primer año de existen­
cia. Está formada por la savia joven que 
no se conforma con La, teoría geográfica, 
sino que busca constantemente llevar a la 
práctica los conocimientos en el campo de 
la didáctica y en el de la Investigación.

Es ese impulso juvenil el que propicia la 
invitación, a los profesores asistentes a los 
Cursos, para una mesa, redonda donde se 
plantean las necesidades pedagógicas y las 
metodológicas de los docentes del interior.

(*) Curiosamente, siendo todos docentes de E. 
Secundaria, recibieron más respaldo de las au ­
toridades locales de Prim aria qqe de la Direc­
tora del Instituto D epartam ental de E. S ., a 
quien se solicitara el estupendo edificio para 
sesionar pero que no lo concedió por estar 
>e vacaciones (el local, claro).

En dicha reunión, donde se participa en 
un ambiente de gran compañerismo, surge 
la idea de un congreso de carácter nacio­
nal para los profesores de Geografía.
¿Por qué un congreso?

Porque es la forma más adecuada de 
acercar a los profesores de Geografía de 
todo el país, para conocerse e intercam­
biar ideas sobre la materia.

Porque el aislamiento y el individualismo 
al que nos vemos empujados al dedicar to­
das nuestras horas de trabajo a dar clase, 
debe ser superado de una vez.

Porque es necesario conocer qué piensan 
los profesores de Geografía de Uruguay so­
bre los fines que deben orientar la ense­
ñanza de la asignatura aquí y ahora.

Porque el conocimiento y uso de las téc­
nicas didácticas más modernas no puede 
estar reducido a una minoría privilegiada.

Porque urge acelerar el conocimiento de 
La. realidad geográfica de nuestro país, no 
en lo general como hasta ahora, sino en 
lo regional y local.

Porque el perfeccionamiento y la actua­
lización didáctica de los docentes en Geo­
grafía, no puede ser un privilegio para 
quienes viven en Montevideo, y en el con­
greso podrán proponerse caminos para su­
perar esa, situación.

El Primer Congreso

Luego de siete meses de ardua labor 
cristaliza la aspiración de llevar a cabo el 
Primer Congreso Nacional de Profesores de 
Geografía, hecho que tiene lugar en Mon­
tevideo durante la semana de prima,vera 
de 1967.

El interés que el suceso despierta entre 
los profesores de todo el país está docu­
mentado en las 30 comunicaciones presen­
tadas; de ese cúmulo de valiosos aportes 
se destaca el hecho cuantificable de que 
sus dos quintas partes han sido redactarlos 
por profesores del interior.

La tarea experimental 
conjunta de profesores y 
estudiantes abre posibili­
dades desconocidas para 
la nueva docencia. Aquí 
“Geografía activa” en las 
Jornadas sobre Auxilia­
res Audiovisuales, Salto.

Todos los trabajos son discutidos en al­
guna de las tres comisiones de ese Primer 
Congreso: 1) Didáctica de la Geografía, 
en cuyo seno se analizan temas tales co­
mo "Fines de la enseñanza de la, Geogra­
fía en la hora actual’’, "Las clases prácti­
cas y las salidas a terreno”, entre otros; 
2) La investigación geográfica, con temas 
como “Preparación de monografías locales 
y regionales”, “La geografía y la Universi­
dad”, etc.; 3) El profesor de Ciencias 
Geográficas y la comunidad, analizando en 
particular “La situación del profesor de 
Geografía apte los problemas que afectan 
a Uruguay y a América Latina”.

Asisten a este evento más de 150 parti­
cipantes, entre profesores delegados de los 
liceos del país y estudiantes del IPA.

Es de destacar la participación de repre­
sentantes de varias instituciones oficiales 
tales como el Departamento de Geografía 
de la Facultad de Humanidades y Ciencias, 
el Instituto de Teoría y Urbanismo de la 
Facultad de Arquitectura, el Servicio Geo­
gráfico Militar, el Instituto Nacional de 
Investigaciones Geográficas.

El nacimiento de la A.N.P.G.
Durante la realización del Primer Con­

greso surge como una necesidad la crea­
ción de un organismo que dé continuidad 
a las actividades allí iniciadas y a los pro­
yectos presentados.

Con la participación de todos los pre­
sentes y el apoyo de las instituciones antes 
citadas, se declara fundada la Asociación 
Nacional de Profesores de Geografía ANPG 
el 23 de setiembre de 1967, y se bosqueja 
su estructura organizativa básica.

“La Asociación tiene por fin fundamen­
tal proporcionar servicios ÉRpnicos en ma­
teria geográfica y educacroiff jerarquizan­
do la Geografía en nivel naaional. Se man­
tendrá ajena a toda tendencia politica, re­
ligiosa y filosófica, pero tendrá una acti­
tud militante en los problemas culturales 
de nuestro país. Propiciará formas de co­
municación permanentes entre docentes, 
investigadores e instituciones vinculadas a 
la Geografía, relacionándose con las auto­
ridades en la materia, en particular con las 
de Enseñanza Secundaria”. (Art. 2? de sus 
Estatutos).

La forma de trabajo
Esta Asociación es nacional, es decir que 

pese a tener su sede en Montevideo por ra­
zones de practicidad, ** en sus actividades 
existe una auténtica representación de to­
das las zonas del pais. Cinco son esas zo­
nas: Sur, Litoral, Centro-Norte, Este y 
Montevideo; todas ellas con un delegado

( C o n t in ú a  e n  la  p á g in a  a ig u ie n te )

(••)  No está demás indicar aqui, y agradecer p ú ­
blicamente. el respaldo de la Universidad de 
la República a la ANPG. porque su sede ha 
estado situada, desde el comienzo, en uno 
de los locales de la Escuela U. de Servicio 
Social, en habitaciones cedidas al efecto, y 
contando con la perm anente solidaridad de 
las autoridades de esa Escuela.
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en la co-dirección de la ANPG, para asegu­
rar que los beneficios que otorga alcancen 
a cada una, de las localidades donde hay 
un profesor asociado, y sobre todo para 
descentralizar tareas y romper la depen­
dencia a Montevideo.

Sus fines .y Su forma de organizarse, de­
terminan que esta institución no pueda 
funcionar con un grupo reducido de perso­
nas que trabajen De ahi que se busque en 
todo momento la mayor participación de 
socios en las actividades a desarrollar, dan­
do a cada uno responsabilidades también 
descentralizadas, que mancomuna,damente 
lleven a los logros deseados.

A ese efecto se crean varias subcomisio­
nes estables (materiales didácticos y espec. 
audiovisuales; documentación, censos y es­
tadísticas, publicaciones; jornadas y con­
gresos), y algunas circunstanciales, condi­
cionadas por determinadas tareas concre­
tas.

De sus realizaciones damos cuenta en un 
^próximo capítulo de este trabajo.

El Segundo Congreso
Como testimonio visible de la, orientación 

antes referida es que él se realiza en Pay- 
sandú, en setiembre de 1969. Un destacado 
grupo de profesores de esa ciudad y de 
Young. conscientes de las tareas cure le han 
sido encomendadas, planifica todas las ac­
tividades preparatorias a fin de brindar a 
los 120 participantes, comodidades de alo­
jamiento, alimentación, trabajo y recrea­
ción.

Para dar cuenta del espíritu pionero que 
anima a los anepegistas, baste recordar que 
esos organizadores presentan, además, dos 
estudios regionales importantes, para su 
discusión en el Congreso.

El enfoque dado a este Segundo, surge 
del temario analizado por las dos comisio­
nes: 1) Didáctica para el hombre nuevo, 
que trata los programas de los cursos li- 
ceales, la posible selección temática y la 
.jerarquización de su contenido, el uso de 
los materiales audiovisuales, la evaluación 
de lo enseñado; y 2) Uruguay en la dé­
cada del 70, en la cual se analiza el desa­
rrollo local y regional y la investigación 
geográfica, los problemas energéticos, los 
recursos minerales, y se realiza una eva­
luación de los proyectos de desarrollo en 
curso.

Toda esa temática resulta de las condi­
ciones imperantes en nuestro país en los 
últimos años y de la búsqueda de un Uru­
guay nuevo en que el profesor de Geogra­
fía se encuentra comprometido. Porque es 
bueno explicitar que la ANPG no surge por 
casualidad, sino que es el producto de cir­
cunstancias histórico-pedagógicas. Nos re­
feriremos brevemente a ellas.

II. L a g eo g ra fía  en  la 
d écad a  del 60
Los antecedentes remotos

Asignatura considerada por tradición co­
mo de la, enseñanza media en Uruguay, la 
Geografía se caracterizó desde hace déca­
das por una tendencia al intercambio sis­
temático de e^Msriéhclas entre sus "devo­
tos”.

Fue asi que funcionó, allá por 1950 al 57, 
la Asociación de Geógrafos del Uruguay, 
integrada por docentes de enseñanza se­
cundaria, del recién creado Instituto de 
Profesores Artigas y del entonces Labora­
torio de Geografía Física y Biológica de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias. En 
su Revista Uruguaya de Geografía figura­
ban ya con relieve científico nombres como 
los de Jorge Chebataroff (su Director), Pa­
blo Fierro Vignoli, Alberto Pochintesta, en­
tre otros.

Fue asi que, inclusive desde fechas ante­
riores a ésa se creó, al amparo de la Uni­
versidad, un Instituto de Investigaciones 
Geográficas, que trascendió sobre todo por 
la organización de sus Semanas Geográfi­
cas

Fue asi también que, bajo los Consejos 
Nacionales de Enseñanza Secundaria, la 
Geografía se jerarquizó, con el Instituto de 
Profesores Artigas (no sólo en las clases 
regulares de la Sección Geografía sino en 
los Cursos de Perfeccionamiento, de vaca­
ciones) y con iniciativas del Inspector de 
Ciencias Geográficas, Cayetano Di Leoni, a 
través de diversas jornadas.

Entre 1958 y 1960 un grupo de docentes 
entusiastas de Geografía e Historia, edita 
la revista Estuario, antecedente inmediato 
de la creación del CEGU, Centro de Estu-

Es imprescindible tras­
mitir al estudiante no- 
la diferencia entre la 
simple naturaleza y los 
paisajes humanizados; 
en lo agrario, por ejem­
plo. con cultivos en cur­
vas de nivel y cortinas 
rompe viento.

dios Geográficos del Uruguay, que a im­
pulsos de su Secretario General Prof. Ariel 
E. Vidal despliega intensa labor hasta la 
primera mitad de la década del 60.

Todos estos antecedentes, y algunos otros 
de menor efectividad, tenían, por natura­
les razones, una dimensión didáctica nacio­
nal, en el sentido de que fueron más efec­
tivos para la vitalización de la geografía 
docencia que de la geografía ciencia, y de 
que estimularon el acercamiento de los do­
centes liceales del interior.

No es por azar que en 1960 Chebataroff 
publica su “Tierra Uruguaya”, el manual 
más completo de geografía nacional, la­
mentablemente desde entonces no reedita­
do.

Los antecedentes cercanos
El aumento de los topes de ingreso a 

Geografía en el IPA ( y con ello un casi 
triplicar de estudiantes en pocos años), la 
realización más frecuente de concursos de 
méritos y de oposición para ingresar a Se­
cundaria, la Reforma, del Plan de Estudios 
de 1963 para liceos pilotos que incorporó 
un 4? año de Geografía, la creación del 
sistema de agregaturas para cumplir la 
carrera docente en el IPA, constituyen 
—junto con algunos saldos positivos de los 
antecedentes ya citados— las condiciones 
objetivas que posibilitaban, a mediados de 
la década del 60, un salto adelante en es­
ta disciplina.

Por ese entonces había, ya en Uruguay más 
de media docena de docentes jóvenes espe­
cializados en el extranjero en diversas ra­
mas de la Geografía. Todos ellos habían 
vuelto al país, pero como ocurre a escala 
nacional, no todos pudieron encauzar de 
inmediato sus entusiasmos.

Todos comenzaron, y la mayoría comple­
tó, agregaturas en la Sección Geografía 
del IPA; allí se propició a partir del “de­
sacato" de los nuevos al tradicionalismo 
ideológico en la orientación global de esta 
ciencia, un fermenta! intercambio entre 
tres generaciones: los viejos docentes con 
más de 50 años, la promoción intermedia 
de 30 a 40 años y los jóvenes egresados y 
estudiantes que apenas superaban los 20.

La denuncia de la liqui­
dación intencionada de 
nuestra infraestructura 
ferroviaria es tema obli­
gado en las clases sobre 
transportes y comunica­
ciones.

Estos últimos, sobre todo, con rumbo cier­
to y ritmo sostenido, empiezan sus traba­
jos —fundamentalmente sus salidas a te­
rreno con relevamlento sistemático— en la 
Sala de Geografía del IPA, vuelta hoy só­
lida institución con cinco años de vida

La geografía, que ya tenia nivel superior 
en el IPA y en el ahora Departamento de 
Geografía de la F. H y C. recibe otro im­
pulso decisivo cuando se organiza, en la 
segunda mitad de la década del 60, la ca­
rrera de geógrafo profesional, como Licen­
ciatura de Geografía de la misma Facultad.

A través del IPA y su Sala,, de sus cursos 
de perfeccionamiento docente, del Depar­
tamento de Geografía, el interior se enri­
quece también, recibe y da a un tiempo; 
da sobre todo el ejemplo de su constante 
espíritu, admirable cuando debe hacerse 
a costa de ingentes sacrificios de tiempo y 
dinero. No menos de 20 figuras relevantes 
podrían citarse a lo largo y ancho del pais, 
como otras tantas condiciones objetivas y 
subjetivas que propician el antedicho salto 
adelante.

No obstante, aun a través de todo ese 
marco institucional, se intuía-la convenien­
cia de una relación colectiva que acercara 
de manera permanente a las docentes nia- 
yoritarios (de liceo), que permitiera a las 
generaciones jóvenes crear e innovar, en 
fin, que transformara a la Geografía en 
un arma de lucha para sacar a Uruguay 
de la acumulativa decadencia a la que lo 
hicieron descender los gobiernos de la úl­
tima década,.

Por todo lo cual la ANPG, desde el mo­
mento mismo de su creación, tuvo condi­
cionantes de espacio y de tiempo muy ní­
tidos que dibujaban una amplia gama de 
tareas útiles y necesarias; la cuestión era 
tomar el rumbo correcto desdé el princi­
pio.

III. L as  ta re a s  d e  la
A .N .P .G .

De la prestación de servicios propios de 
sus fines la ANPG, a los cuatro años de su 
creación, ha logrado reunir en diez opor­
tunidades a profesores (de interior y ca­
pital) estudiantes del IPA e interesados en 
general.

Es una preocupación constante la de pro­
piciar formas de comunicación entre do­
centes, investigadores e instituciones de 
enseñanza, que contribuyen al perfeccio­
namiento y a la jerarquización de la geo­
grafía a nivel nacional.

El perfeccionamiento docente

El perfeccionamiento docente incluye en­
tre otros, dos aspectos fundamentales:

a) Ser consciente no solamente de las li­
mitaciones personales, sino también de las 
carencias en las que se ha sumido a la en­
señanza secundaria.

b) Perfeccionar la labor educativa ade­
cuando las condiciones del medio a las téc­
nicas didácticas modernas.

La línea de conducta en este plano es 
la de suplir las deficiencias de auxiliares 
audiovisuales en una tarea de equipos.

Materiales audiovisuales. Afectados por 
la escasez de materiales audiovisuales en la 
mayoría de los centros docentes de Ense­
ñanza Secundaria, y sintiendo la necesidad 
de no prolongar más tal situación se han 
realizado hasta la fecha:



Salto Grande no es tema 
importante sólo para el 
ditirambo ilusionado: al 
respecto es bueno señalar 
el porque de los retrasos 
en la iniciación de las 
obras y también las de­
pendencias con Argenti­
na que su actual forma 
de realización implicará.

Este, además de la labor desarrollada en 
Montevideo, extendió sus tareas a Treinta 
y Tres, Salto, Paysandú y Young, dando » . 
cumplimiento al plan elaborado a esos efec­
tos por la ANPG.

Orientación técnico-pedagógica. De acuer­
do a los fines propuestos en sus estatutos, 
se promueve no solamente toda gestión ten­
diente a un mejor desempeño de la fun­
ción docente geográfica misma, como es la 
organización de cursos de iniciación a la 
investigación, sino también aquellas dirigi­
das a brindar una correcta interpretación 
de la asignatura, tratando de extender los 
conocimientos geográficos de manera diná­
mica a profesores y maestros. Es por ello 
que la ANPG ofreció a la Directora de los 
Institutos Normales la posibilidad de reali­
zar cursos de geografía para alumnos de 
tercer año profesional. Estos se vienen de­
sarrollando desde el mes de junio en 13 
escuelas de práctica de la capital, siendo 
preparados y brindados por equipos de so­
cios preparados a tales efectos.
El conocimiento de la realidad

Conocer de cerca nuestra realidad nacio­
nal es una forma más de capacitación, tal 
vez la más dinámica y la que nos conduce 
a adoptar constantemente el compromiso de 
impartirla tal como es. Los campamentos 
y salidas a terreno así nos lo permiten.
a) Cuñapirú

El campamento realizado en Minas de 
Cuñapirú (5» sección de Rivera) en julio de 
1970, fue co-organizado por profesores de 
Geografía de Rivera y la Sala de Geografía 
del IPA. Se realizaron observaciones geoló­
gicas, geomorfológicas y biogeográficas de 
la zona, y además se visitaron yacimientos 
de hierro y manganeso y antiguas minas de 
oro, complementando el trabajo con la 
aplicación de fichas de geografía humana 
y geomorfologia en el área dedicada a es­
tas tareas.

Creemos importante obtener un conoci­
miento lo más completo y serio posible, lo 
cual llevó a que en esta oportunidad se re­
dactaran previamente informes acerca del 
hierro y manganeso en Rivera, para entre­
gar a los asistentes.
b) Santa Lucia y Treinta y Tres

"Todos los planes de' dWÉrrollo que se 
han propuesto en el país están estrecha­
mente ligados al acondicionamiento del te­
rritorio". El solo enunciado de los planes 
indica que se trata de resolver problemas 
directa-estrecha-originariamente ligados al 
conocimiento del territorio nacional. ¿Y 
quién debe conocer mejor que nadie el te­
rritorio nacional en todo su conjunto, so­
pesando todas las condiciones físico-huma­
nas y económicas? Lógicamente el profe­
sor de geografía". (P. Fierro Vignoli, Cua­
derno N"? 2).

Llevarlos al conocimiento de la población 
es una tarea del profesor, que debe crear 
condiciones para formar una mentalidad 
abierta, analítica y lógica. Consecuentes con 
esta posición, 32 participantes se reunieron 
en setiembre de 1968 en la ciudad de Santa 
Lucía para interiorizarse del Proyecto de la 
Cuenca del Rio Santa Lucia.

También la ciudad de Treinta y Tres fue 
en mayo del 69 sede de las jornadas na­
cionales de la Cuenca de la Laguna Merin, 
oportunidad en la que 130 asistentes reci­
bieron información proveniente directamen­
te de los técnicos de la FAO al servicio del 
Proyecto Regional de la Cuenca de la La­
guna Merin, asi como también intercam­
biaron opiniones en trabajos de mesa re­
donda.

1 C ontinúa an  la  p ig tn a  algo lom a)

T i t u l o Tipo de edición
Relieve del Uruguay
Situación económica del Uruguay

Serie de diapositivas 
Serle de diapositivas

Rural
Exposición Rural del Prado Serie de diapositivas
Dpto. de Montevideo Serie de diapositivas
Población del Uruguay Serie de gráficos y mapas murales
Rocas del Uruguay Colección didácticos

Cada material va acompañado de su co­
rrespondiente guión explicativo, cuya cará­
tula tiene las mismas características que 
las de los cuadernos de Geografía.

El material que integra las diferentes se­
ries es seleccionado de acuerdo a criterios 
previamente establecidos. La finalidad per­
seguida en cada uno es iniciar y/o perfec­
cionar el análisis crítico de la naturaleza y 
sociedad que rodea al alumno.

Publicaciones. Con la edición de los “Cua­
dernos de Geografía” a través de Funda­
ción de Cultura Universitaria, se ha abier­
to una estimulante perspectiva para do­
centes y estudiantes que están investigan­
do aspectos pedagógicos y científicos de es­
ta disciplina.

Los títulos aparecidos 
son:

hasta, el momento

N? T í t u l o Au t o r
1 La movilidad de la población J. Beaujeu Gamier
2 El profesor de geografía y el Sala de Geografia de Paysandu

desarrolo económico y social E. Porta P. Fierro
3 Morfografia del Uruguay Karl Walther
4 Hacia el año 2000 R. Buckminster Fuller
5 La lección de geografía N. Studensov

La ANPG ha publicado además en la Co­
lección Nuestra Tierra el volumen N? 33, 
"Hacia una geografía regional” como un 
trabajo colectivo de colegas socios. A tra­
vés de un grupo de técnicos designado al 
efecto, ella asesoró en la Colección "Los De­
partamentos", publicación que tuvo por 
coordinadores generales a dos de sus so­
cios fundadores. De los 160 autores que par­
ticiparon en esa obra, 43 fueron profesores 
de Geografía.

Jornadas, cursos y conferencias. La per­
manente necesidad que sentimos los docen­
tes de prepararnos cada vez mejor como 
tales es canalizada por la ANPG organizan­
do o co-organizando periódicamente este 
tipo de eventos.

Es así que se han llevado a cabo jorna­
das en Tacuarembó sobre "La enseñanza de 
la geografía” (abril-1970) y en Salto sobre 
"La utilización de los auxiliares audiovisua­
les aplicados a la enseñanza de la geogra­
fía" (octubre-noviembre-1970), en ambos 
casos efectuadas conjuntamente con el De­
partamento de Extensión Universitaria.

Cursos paralelos sobre “Iniciación a la 
Investigación geográfica” para profesores 
del interior; y “Geografía andina, en es­
pecial Chile", se realizaron con el Dpto. de 
Geografía de la Facultad de Humanidades 
y Ciencias.

Para la oportunidad se contó con la par­
ticipación del prof. chileno Pedro Cunill 
especialmente invitado por la Institución.

La tradicional geografía 
de los géneros de vida ha 
sido sustituida en las 
nuevas promociones de 
docentes por una inter­
pretación comprometida 
de la geografía de los 
niveles de vida.



Al retomo de ambas jomadas se proyec­
taron trabajos de evaluación a fin de que 
los profesores de geografía asumieran una 
posición frente a estos "ambiciosos planes 
de desarrollo".

IV . P lan es  in m ed ia to s  y  
m ed ia to s

Los que están en marcha
a> Un banco de diapositivas. La Idea 

de la creación de un Banco de diapositivas 
se concretó en Salto, durante las jornadas 
sobre materiales audiovisuales, ya citada. 
¿Cuál es su cometido? Sabemos que exis­
te en el país un material en diapositivas de 
gran interés didáctico, utilizadas solamente 
en el ámbito en que se mueve su propieta­
rio o simplemente no utilizadas.

Se consideró necesario que una comisión 
se encargue de fichar ese material fotográ­
fico, con vistas a solicitar donaciones o co­
piar originales de aquellas que se entienda 
tienen inffrés didáctico o científico.

La ANPG en posesión de este valioso ma­
terial confeccionará series didácticas sobre 
temas nacionales e internacionales, ponién­
dolos al alcance de los docentes mediante 
un sistema de préstamos.

b) Temas de geografía regional. A tra­
vés de su comisión de publicaciones se en­
cuentra abocada a la preparación de la se­
rle de cuadernos sobre geografía regional 
para los cursos liceales.

Esta es una serie pensada, no solamente 
para profesores y maestros, sino también 
para estudiantes, con vistas a proveerlos de 
un material barato y accesible que lo ubi­
que mejor dentro de las coordenadas en 
que el mundo debe verse desde un país 
subdesarrollado dependiente.

A los efectos de su redacción se han dis­
tribuido 51 temas entre profesores de geo­
grafía de todo el país, de los cuales, 10 en­
tran en Imprenta en este mes, y 25 se com­
pletarán antes de fin de año.

Una vez más la descentralización de ta­
reas comprometiendo a colegas del interior, 
constituye uno de nuestros objetivos, junto 
al de la formación de especialistas en los 
diversos temas asignados.

Dado su carácter experimental, los cua­
dernos quedarán abiertos al juicio crítico 
de colegas y estudiantes, y constituyen una 
etapa previa para alcanzar una meta defi­
nida: la futura elaboración de los textos 
para la enseñanza media.

Lo resuelto en el Tercer Congreso
Tres de los días de trabajo fueron dedi­

cados a discusión en las las dos comisiones 
de trabajo; se analizaron 18 comunicacio­
nes, editadas previamente en tres volúme­
nes, con un total de más de 500 páginas, que 
se envió con anticipación a cada congre­
sista.

1) DIDACTICA. Tema: “Para qué y có­
mo se enseña Geografía”. 2) INVESTIGA­
CION. Tema: “La investigación a nivel do­
cente”.

En el cuarto y último día se realizaron 
los plenaríos: uno para renovar las autori­
dades del Conse®-Directivo de la ANPG 
(duración biqjiali?  otro para tomar las re­
soluciones filóles.

A) En materia de investigación
Considerando que la presentación de tra­

bajos realizados sobre investigación a ni­
vel docente, la utilidad que estos trabajos

Aquí, entre los "peludos” 
de Constitución, expuso 
la ANPG sus trabajos con 
audiovisuales.

acuerdo con los lincamientos generales 
aprobados en el tercer Congreso.

♦ Elevar al Consejo Nacional de Enseñanza 
Secundaria, las sugerencias sobre refor­
ma de los programas.
En lo referente a formas de evaluación:

* Recomendar a la ANPG que encuentre 
las vías más Idóneas para contribuir a 
la difusión de los tipos de evaluaciones 
escritas más importantes, con vistas a su 
conocimiento por todos los docentes del 
país.

• Crear el Laboratorio de didáctica de la 
Geografía de la ANPG, tomando como 
base el organismo del mismo nombre 
existente en la Sala de Geografía del 
IPA. Dicho laboratorio funcionará como 
receptor, reelaborador y promotor de las 
mejores vías para alcanzar un rendi­
miento más eficaz en materia de evalua­
ción.
Estas resoluciones están agrupadas en 

prioridades a corto y largo plazo, sujetas 
a las posibilidades de la Institución.

V . L os o b je tiv o s  de  la  en se ­
ñ a n z a  d e  la  g e o g ra f ía  en  
el m o m e n to  ac tu a l.

Una de las formas de participación en 
el Tercer Congreso consistió en extraer de 
la discusión, lincamientos generales que se 
constituyan en rectores del trabajo en el 
aula. Al respecto el plenario del Tercer 
Congreso aprobó por unanimidad:
1“? Estimular el conocimiento efectivo de 

los recursos naturales humanos y eco­
nómicos del Uruguay, y denunciar su 
dilapidación, su subutilización y su ex­
plotación en beneficio de unos pocos. 

2̂  Hacer que los estudiantes tomen con­
ciencia de los niveles de vida infrahu­
manos en que vive aún gran parte de 
La población de los países subdesarro­
llados dependientes, especialmente en 
los de América Latina y Uruguay.

39 Hacer que nuestro pais sea sentido y 
pensado como un todo, y no en la 
actual balcanizacíón departamental,- hl 
con una, metrópoli subdesarrollante 
del resto del Uruguay.

49 Lograr que los procesos y los hechos 
sociales y políticos que tipifican a una 
nación, no constituyen misterios para 
iniciados, sino juicios comprendidos y 
discutidos por los Jóvenes desde la 
edad llceal.

59 iniciar y perfeccionar a los estudiantes 
en el espíritu de observación y en el 
análisis crítico de la naturaleza y so­
ciedad que los rodean.

69 Enseñar los valores universales de la 
ciencia, la técnica y el arte, y su des­
igual usufructo en gran parte de la 
humanidad actual; valores que deben 
ser enseñados no para propiciar una 
admiración inhibitoria, sino la irrenun- 
ciable voluntad de construirlos en la 
propia patria y compartirlo con todos. 

79 Describir y denunciar todas y cada una 
de las formas de explotación colonial, 
imperialista y neocolonial sobre los 
países del Tercer Mundo, que aliadas 
a las oligarquías locales provocan, di­
recta o indirectamente, niveles de vida 
Infrahumanos.

89 Transmitir la confianza en el hombre 
como constructor racional de paisajes, 
y de ese modo coadyuvar a la conver­
sión de la geografía en una ciencia no

El actual profesor de 
Geografía no se limita 
ahora a trasmitir cono­
cimientos; también los 
crea, encuestando perso­
nalmente la realidad.

pueden aportar al conocimiento de la rea­
lidad y, por lo tanto, la necesidad de en­
cararlos con el mayor rigor posible, se re­
suelve establecer coordinación con los ser­
vicios universitarios correspondientes a fin 
de lograr la mayor eficacia posible.

Contemplamos la necesidad de un marco 
teórico donde ubicar la geografía como 
ciencia, la ANPG debe contribuir a la ca­
pacitación teórica de los profesores de Geo­
grafía de todo el país. Se resuelve al efecto 
organizar un cursillo en el que participen 
además de la ANPG, la Sala de Geografía 
del IPA, la Universidad de La República y 
demás instituciones que se crea conve­
niente.

En relación con la investigación a nivel 
docente las conclusiones a que se arribó 
son las siguientes:
* Que el profesor de Geografía puede y 

debe realizar investigación de carácter 
docente, sobre temas concretos y que ello 
no implica subestimar posibilidades de 
realizar investigaciones a nivel especiali­
zado.

* Que debe precisarse una línea de investi­
gación general a seguir por parte de los 
profesores de Geografía, adecuándola a 
la situación y al momento actuales. Que 
debe diferenciarse el carácter de la inves­
tigación de acuerdo con los fines perse­
guidos en cada caso.

* La metodología seguida en la investiga­
ción debe ser cuidadosamente considera­
da por los autores a fin de que su traba­
jo cumpla plenamente los objetivos pro­
puestos, acorde al espíritu de lo enuncia­
do precedentemente.

B) En materia de didáctica

Del estudio de las condiciones socio-eco­
nómicas de nuestra enseñanza secundaria 
surgieron las siguientes resoluciones apro­
badas por unanimidad:

En lo referente a textos y programas:
* Realizar los textos liceales por la ANPG, 

en base a la publicación de fascículos so­
bre temas de geografía regional.

* Presentar a la Inspección de la asignatu­
ra una jerarqulzación temática de los 
temas incluidos en los programas actua­
les, urgiendo su aprobación y difusión en 
todos los liceos del país.

* Nombrar una comisión integrada por pro­
fesores socios de la ANPG, para encarar 
la redacción de los programas de geo­
grafía de Enseñanza Secundaria, de



sólo de descripción e interpretación del 
medio geográfico, sino de su transfor­
mación para bien de los hombres vi­
viendo en sociedad.

9» Compartir las expectativas de los pue­
blos que inician el camino de la desco­
lonización primero y de la liberación 
luego, y simultáneamente crear en 
nuestra Juventud formas activas de so­
lidaridad hacia esos pueblos, la más 
activa de las cuales es luchar por el 
desarrollo Integral Independiente de la 
propia patria.

VI. R eflex iones finales

Al completar su 4? año de existencia ca­
be a la ANPG un balance provisional de 
resultados. La primera reflexión es que no 
se trata de una Institución decorativa o 
fósil; para emplear conceptos familiares al 
profesor de geografía, es un recurso auto- 
renovable que se basa en la existencia po­
tencial de fuerza de trabajo docente, trans­
formada en fuerza productiva más allá del 
cumplimiento de clases-reuniones-exáme­
nes.

Entre sus socios activos es voz corriente 
hoy que la ANPG entra ahora en su tercera 
etapa; transcurridas ya la de nacimiento 
y la de afirmación, le espera la de expan­
sión.

Cuenta con más de 300 socios entre quie­
nes está lo mejor de la docencia y del es­
tudiantado nacional en geografía; tiene 
personería Jurídica desde enero de 1971. 
Pero sobre todo se ha afirmado definiti­
vamente en una línea clara de compromiso 
de cada docente y cada estudiante que la 
integra, con su tiempo y su lugar de tra­
bajo.

De ahí que en 1969 la ANPG fuera ata­
cada por esas fuerzas "demócratas” preo­
cupadas antes por los símbolos que por las 
realidades, y varios de sus directivos vie­
ran sus domicilios allanados.

Tras el Congreso de Rivera, la ANPG sa­
le aún más fortalecida para continuar tra­
bajando en las cada vez más difíciles cir­
cunstancias políticas, económicas y socia­
les que afronta Uruguay.

A su tarea primaria de organizar y lle­
var adelante el cambio de la geografía, 
une ahora la de diseñar y empezar a prac­
ticar una geografía para el cambio, en lo 
educacional, en lo técnico, en lo científico.

Lo que para muchos puede aparecer a 
primera vista como una alienación de los 
anepegistas a la mera geografía, resulta al 
fin una forma mas de mllitancia.

Una forma de milltancia cotidiana que 
obliga a todos los docentes, más allá de 
Ideologías o de partidismos políticos. Por­
que esa mllitancia es en sí una forma de 
lucha por la humanización definitiva de ese 
"paisaje” uruguayo que es la sociedad toda 
en que vivimos.

DE LAS CONCLUSIONES FINALES 
DEL TERCER CONGRESO

1. “Debemos Insistir sobre la formu­
lación y realización de soluciones que 
escapen a la iniciativa aislada de tipo 
individual, como forma de perfeccionar 
el trabajo colectivo que modela y ejer­
cita, durante el período de transición a 
la liberación para las nuevas instancias 
que el país habrá de alcanzar”.

2. “Los Individuos, educandos y edu­
cadores, son plenamente conscientes en 
tanto logran mancomunar los conoci­
mientos teóricos aprehendidos con la 
acción. Es así que sólo se concientizan 
en tanto militan en los diferentes cam­
pos en que la sociedad lo requiere".

3. "Las vías de solución que nos pro­
ponemos no pueden por si solas ser re­
medio de los males de nuestra enseñan­
za. Dichos problemas serán totalmente 
salvados solamente cuando se alcance 
una transformación efectiva de nuestra 
sociedad global".

las
obras
paraliza das 
de la
Universidad

1967 y no obras por convenio, como 
es el caso de la mayoría de las au­
las que Ud. menciona (ninguna 
pertenece a la Universidad), que se 
hacen con aportes de la población, 
extra a las que se debe realizar de 
acuerdo a las leyes vigentes. Y es­
to surge de publicaciones del Mi­
nisterio de Obras Públicas. (En 
1969, sólo el 22 % del costo de las 
obras por convenio lo financió el 
Ministerio de Obras Públicas, el 
78 % restante correspondió a “gru­
pos sociales” que suministraron 
esas sumas además de los aportes 
que deben hacer de acuerdo a las 
leyes impositivas vigentes).

Y si los recursos de que dispone 
el Ministerio de Obras Públicas no 
le alcanza, es porque se dedicaron 
en el período 1967-70 sumas multi- 
millonarias a obras viales (rutas 5 
y 26) que el país no está en con­
diciones de realizar a ese costo, co­
mo consecuencia de proyectos Im­
puestos por organismos y técnicos 
extranjeros, en contra de la opi­
nión de los técnicos nacionales 
responsables. Mucho podría ha­
blarse de este tema, que qs|á en 
la base de toda su Imposibilidad 
de construir escuelas, liceos, facul­
tades. v*

Si el Sr. Ministro piensa que tie­
ne razón, mencione cuáles son las 
obras que debiendo realizarse por 
Ley en el quinquenio 1967-72, se 
encuentran con posibilidad de ter­
minación antes de 1972. Segura­
mente que sólo podrá citar el Co­
medor Universitario N? 2, obra co­
menzada en 1967 (cinco años para 
construir 1427 mt.2, es decir 24 
mt.2 por mes) y que posiblemente 
se termine antes de fines del año 
próximo. (La Universidad comien­
za el Instituto de Tlslologia a un 
ritmo de 125 mt.2 por mes).

Si entre el 31 de diciembre y el 
31 de mayo ppdo., su Ministerio 
pagó el 80 % de los 40.000.000 co­
rrespondientes al Hogar, Ud. podrá 
totalizar hasta 60 millones inver­
tidos en obras del plan en la Uni­
versidad, y aun benévolamente le 
concedo veintisiete millones más 
por mano de obra que las oficinas 
de su Ministerio pudieron no in-
üa»

(Continúa an la página siguUnta)

Montevideo, julio 21 de 1971. Se­
ñor Ministro de Obras Públicas, 
Arq. Walter Pintos Risso. Presente. 
Señor Ministro; Acuso recibo de su 
nota del 14 de julio ppdo., por la 
que Ud. pretende refutar afirma­
ciones que el suscrito realizó en la 
que le enviara el 23 de junio de 
1971. Me reafirmo íntegramente en 
lo expresado; el sistema de cere­
monias de inauguración de aulas, 
pabellones o pequeños locales por 
parte del Ministerio de Obras Pú­
blicas, Induce a creer a la opinión 
pública que se está realizando un 
gran plan de obras en favor de la 
enseñanza pública, cuando la rea­
lidad es todo lo contrario. Y a eso 
no puedo prestarme.

Si el Sr. Ministro ha hecho afir­
maciones en la Cámara de que no 
puede cumplir el plan quinquenal 
establecido por el Parlamento, 
también el suscrito, en el mismo 
ámbito, ha declarado, año tras año, 
ante la Comisión de Presupuesto 
de la Cámara de Diputados y del 
Senado lo siguiente:

“La Universidad de la República 
vuelve a reivindicar que la partida 
que figura dentro del presupuesto 
del Ministerio de Obras Públicas 
sea pasada al de la Universidad, 
pues tal como lo ha planteado en 
oportunidades anteriores, al no 
conceder el Ministerio de Obras 
Públicas importancia a las obras 
universitarias, en los últimos ejer­
cicios no se ha llegado a realizar 
prácticamente ninguna de las obras 
proyectadas.”

Y esta es la verdad absoluta. La 
Ley Presupuestal de 1967 previó pa­
ra la Universidad de la República 
obras que representaban 5U.uu0 me­
tros cuadrados de edificación nue­
va. La Universidad no ha Inaugu­
rado obras nuevas, al 31 de aiciem- 
bre de 1970, tres años después que 
rigiera el plan, (éste es el único 
error de la nota, pues equivocada­
mente se puso 31 de mayo de 1971 
y  no la fecha mencionada como 
puede verificarse pues en el cua­
dro que se adjuntó, la casilla 1971 
de inversiones aparece vacia), por 
más de 1.000 mt.2 y estos son he­
chos y no fantasías. Hemos habla­
do de obras incluidas en el Plan 
de Obras de la Ley Presupuestal de



cluir cuando Informaron a la Ofi­
cina de Arquitectura de la Univer­
sidad. Con estas consideraciones 
llegaríamos a 88 millones a 1° su­
mo al 31 de mayo, Invertidos en 
obras del plan 1968-1972 para la 
Universidad ,y eso, Sr. Ministro, no 
llega a representar un 6 % de lo 
que Ud. debia realizar. ¿Cambia es­
to algo, cuando estamos práctica­
mente al fin del plan y para 1971 
oficialmente nada sabemos, el que 
en vez de un 2 % haya Ud. cons­
truido un 6 %? Evidentemente 
nada; el Ministerio de Obras Pú­
blicas no realiza obras para la Uni­
versidad, esa es la cruda realidad. 
No podemos aceptar que se inclu­
yan las sumas que se gastan en 
mano de obra mal utilizada (2 
obreros en el Comedor Universita­
rio N1? 2, 2 en Facultad de Medici­
na, 4 en Facultad de Ingeniería, 
etc., como le indicara en mi nota 
del 24 de junio de 1971 que Ud. 
nunca contestó), o en remiendos y 
remodelaciones de viejos edificios 
realizados para paliar la crítica si­
tuación locativa que padecemos, 
porque no se cumple el plan de 
obras. Pues es necesario recordar 
que éste, explícitamente, indica las 
obras que deben construirse pues 
nunca se pensó realizar estos re­
miendos que hoy nos vemos obli­
gados a construir. En una palabra 
no es contabilizare el dinero que 
se malgasta porque el plan previs­
to no se cumple, sólo debemos con­
tabilizar de acuerdo a  la "nueva 
dinámica de los nuevos tiempos”, 
lo que se invierte en ese plan na­
cional con un concepto positivo de 
la productividad.

Es allí donde fallan sus números, 
aparte del error que significa su­
mar cifras imputadas (no realiza­
das) con cifras gastadas.

Si el Ministerio de Obras Públi­
cas hubiera gastado $ 220:000.000 
(redondeando), como Ud. preten­
de hacer creer a la opinión públi­
ca, en forma regular desde 1967 
hasta mediados de 1971, en obras 
del plan, tendríamos por lo menos 
unos 13.000 m2. de nuevos edificios, 
es decir cerca de lo que suman los 
edificios de Facultad de Arquitec­
tura y Facultad de Odontología.

¿Dónde están esos 13.000 mt.2?
Paso ahora a los casos particu­

lares que Ud. menciona.

A) Obras de la Facultad de Ar­
quitectura.

Comenzaron este año (más pre­
cisamente en abril). En nota de 
hace más de un año (24 de Junio 
de 1970) la Universidad reclamaba 
ya q |^n o  se hubiera comenzado la 
eatrflWura de hormigón armado. 
•TS1 proyecto lo contrató el Minis­

terio de Obras Públicas, no lo hizo 
la Universidad y bien sabe Ud. que 
no es el 1/2 metro de altura de más 
que se pide lo que demora la obra, 
sino la duda de que la estructura 
existente resista y la calculada sea 
la adecuada. El proyecto, insisto, lo 
eontrató el Ministerio de Obras Pú­
blicas y lo que se está realizando 
a iniciativa de la Universidad se 
hace en salvaguardia de la seguri­
dad de todos. E's un simple proble­
ma de responsabilidad que debería 
preocupar tanto a Ud., como nos 
preocupa a nosotros.

B) Comedor Universitario.

Se encuentra esta obra paraliza­
da desde 1969 en que el Ministerio 
retiró el personal para llevarlo a 
otra obra. El proyecto completo 
está en el MOP desde 1968.

La herrería de los cerramientos 
exteriores fue adjudicada por el 
MOP a la firma Campo. Como la

‘ Oueda en claro, Señor 
Ministro, que una cosa 
son sus cartas y otra 
muy distinta los hechos"

obra está parada —lea Ud. atenta­
mente esto— el Arquitecto del MOP 
(y no la Universidad) propuso una 
modificación y la Universidad es­
tuvo de acuerdo.

Los detalles de cámaras frigorí­
ficas, etc., recién los solicitó el MOP 
el 7 de julio, casualmente Inmedia­
tamente después que se enviara mi 
nota del 23 de junio ppdo.

C) Centro de Investigaciones Nu­
cleares.

Sobre esta obra no tenemos que­
ja, pero ya que la mencionamos 
precisamos:

1) El Arq. Director de la Univer­
sidad renunció, pues se fue del 
país, el 13 de mayo de 1971 y de 
Inmediato se hizo cargo de la obra 
otro Arq. de la Oficina del Centro 
de Investigaciones Nucleares. Este 
cambio, reciente, pudo ser tan res­
ponsable de demoras, como el cam­
bio que hizo el MOP de su Arq. Di­
rector cuando éste pasó a la Sub­
secretaría del Ministerio. En nues­
tra opinión ninguno de los cambios 
incidió en el ritmo de la obra.

2) Las planillas de herrería y 
carpintería se entregaron al MOP 
en abril y éste debió solicitar pre­
cios en acero inoxidable, aluminio, 
etc. de lo que no tenemos noticias. 
Las modificaciones comunicadas el 
8 de julio ppdo. (después de mi no­
ta del 23 de junio) constituyen un 
hecho normal en toda obra y afec­
ta a dos aberturas de herrería en 
18 tipos y una de carpintería en 
seis tipos distintos. En consecuen­
cia, en este tema quien se encuen­
tra en mora es el MOP y no la 
Universidad.

Pero ahora le pregunto, ¿por qué 
no licitó el MOP la cuba de acero 
inoxidable, cuyos recaudos tiene 
desde junio de 1970? Esta demora 
sí retrasa la obra en general y lo 
que es más grave, retarda también 
la instalación del reactor.

D) Hogar Estudiantil.

En agosto, la Universidad firmó 
contrato con la firma H. Pérez No­
ble S. A. La demora debe Imputar­
se al MOP que recién aceptó esta 
fórmula de construcción, casi dos 
años después de que el suscrito se 
la sugiriera personalmente al Sr. 
Ministro.

Se establecía en el contrato la 
construcción de tres pisos de alo­
jamiento y servicios por 40 millo­
nes que debían entregarse antes 
del 14 de noviembre de 1970 (tres 
meses). Realizando el contrato, el 
MOP fijó un ritmo máximo de pe­
sos 7:000 000 mensuales, lo que lle­
vó el plazo de ejecución a casi seis 
meses. La Empresa el 27 de enero 
de 1971, envía nota a la Universi­
dad reclamando porque hasta el 26 
de noviembre de 1970 no había po­

dido cobrar un sólo certificado de 
obra.

Voy a transcribir una parte de la 
nota de la Empresa, pues es una 
tercera opinión que viene a mos­
trar, seis meses después de escrita, 
quién dice la, verdad en esta polé­
mica:

“ ...hasta noviembre 26 de 1970,
“ aún no se había cobrado un solo 
“ certificado, cuando había tres 
" pendientes y prácticamente cua- 
“ tro meses de obra. Esta situación 
" que de por sí significaba un nue- 
“ vo apartarse del contrato y del 
" Pliego de Condiciones Generales 
“ del MOP, se puso de manifiesto 
“ ante ese organismo mediante te- 
" legramas colacionados de fecha 7 
“ de octubre de 1970 y 9 de no­
viem bre de 1970 ( .......... ) Esta
“ nueva factura, que de por sí no 
“ compensa ni por asomo los per- 
“ juicios que está teniendo la Em- 
“ presa, no sólo no se cobró, sino 
" que por las manifestaciones del 
“ Sr. Interventor del MOP, contra- 
“ viniendo todos aquellos términos 
" no existen posibilidades de que 
" se cobre, significando una nueva 
“ actitud fuera de contrato. Agre- 
“ gándose a todo esto, cada uno de 
“ los certificados sufre un lentísl- 
" mo trámite que hace que se ha- 
"ga efectivo sobre el limite legal;
“ así por ejemplo, el Importe de los 
“ trabajos realizadas durante el mes- 
“ de diciembre por $ 5:815.279.00 a 
“ la fecha de 27 de enero de 1971,
“ aún no se ha cobrado".

Pasamos entonces de tres meses 
a un año en obra, y es así que a 
fines de julio los tres pisos del Ho­
gar no están terminados.

Respecto a que "el MOP está al 
dia en todos sus pagos y en condi­
ciones de enfrentar el pago total 
de los 140 millones de pesos.. .” le 
informo que tienen Uds. todos los 
recaudos (excepto Facultad de 
Química por $ 2:000.000.00) para 
comenzar las obras que correspon­
dían al plan de 1970, de acuerdo a 
mi nota de 24 de Junio.

¿Por qué no las empieza, y termi­
na alguna?

Queda en claro, Sr. Ministro, que 
una cosa son sus cartas y sus ce­
remonias y otra muy distinta los 
hechos. Del plan de obras que de­
bía realizar para la, Universidad en 
el quinquenio 1968-72, práctica­
mente no se ha realizado nada sig­
nificativo y esto —dicléndolo en sus 
mismos términos— que hasta hoy 
sólo era de conocimiento de la po­
blación universitaria, ahora, es de 
conocimiento de toda la población 
del país.

Saludo a Ud. muy atte.,
OSCAR J. MAGGIOLO 

Rector

MIGUEL A. RUIBAL 
Jefe Depto. Secretaría General



Sara de Ibáñez

una obra de 
vital permanencia

Por 1940, fecha de publicación de “Canto", 
primer volumen poético de Sara de Ibáñez, 
Pablo Neruda celebraba de este modo el ad­
venimiento al universo de la poesía de una 
de las voces más hondas y perfectas de la lí­
rica de habla española contemporánea: “En 
esta atmósfera de aire alado y de veneración 
elemental ha crecido, secretamente, Sara de 
Ibáñez, excepcional y cruel poeta.” .. .“Es­
tructura y misterio, como dos lineas inalcan­
zables y gemelas, tejian de nuevo la vieja, 
temible y sangrienta rosa de la poesía.” 

También por ese tiempo, Rafael Alberti, 
conmovido, agradecido y admirado, publica­
ba en la Argentina un poema de estrofas gran­
diosas y doliente actualidad; su titulo era “El 
muro” (“Lamentación por los fusilamientos 
en España”) y su autora, la misma joven poe­
ta. Estos son algunos de los setenta y dos ver­
sos que lo componen:

“Ya ha pasado el incendio. Se apagó el turbio
Ifuegol;

el de las torpes lenguas floridas de serpientes, 
el de las sucias rosas, el ángel miserable 
que manchó sus cabellos y arrodilló su estrella, 
lia pasado el espeso huracán de gusanos 
y la tromba de hiel que puso el cielo verde, 
el choque de los dientes y las manos cruzadas, 
y el olor de la carne sin amorosa tierra.’’

“Ya se durmió la guerra marchita eptre los
[muertos],

con la boca entreabierta por les negros
r M n i m A O  •* !

“¿Es que vuelven las manos azti^das de plomo 
a sus callos de pan y a su manso banquete?”

“¿Puede reconstruirse la sonrisa quebrada 
como un cristal extraño callado bajo el polvo?”

“No. No ha llegado aún la hora del sosiego, 
que todavía cuelgan brazos tristes y fijos 
con un latido sordo que les quema las venas. 
Ahora la muerte viene con un rubor de siglos; 
sin incendio, sin lucha, sin laurel, sin paloma, 
creciendo tenazmente como un hongo podrido 
dentro de los bravias corazones del pueblo.”

“Ahora es el muro, el terco muro sin una
[brecha,!

sin un ojo de aire, sin un rio secreto, 
sin una tierna rama guarecida en la piedra; 
solo, aislado, maldito. Isla desventurada, 
perdida entre arrecifes de endurecido llanto. 
Ahora es el muro frió, desnudo, embadurnado 
de miradas que muerden más profundo que el

1 hierro;]
el muro en que reclinan sus altivas espaldas 
los hombres que pudieron elegirse la muerte.”

(C on tinue «o la  pag ina  sigu ien te)



(Vlen* d* la página anterior)
Treinta años transcurrieron entre la aper­

tura de ese “nuevo universo radiante” —para 
seguir hablando con palabras de Neruda— y 
el cierre de una obra ubicada, desde su na­
cimiento, en el ámbito de las creaciones defi­
nitivas. Más de seis lustros de rigurosa labor 
poética testimonian un singularísimo proceso 
en el que cada poemario, tanto como la obra 
total, integran una estructura abierta y móvil, 
de plena belleza. Así su última obra editada, 
“Apocalipsis XX”, o los poemas aún inéditos, 
pertenecientes a libros que próximamente se 
publicarán bajo la cuidadosa —y fervorosa— 
supervisión de su esposo, el poeta Roberto 
Ibáñez, constituyen un manantial en el que 
éada verso —en sí fuente unitaria de hermo­
sura— impulsa, induce a alcanzar la vibran­
te totalidad, que es dinámica fluyente. Este 
primer aspecto de su obra, que apenas pode­
mos señalar en una nota de homenaje, debe­
rá relacionarse, en futuros estudios, con otros 
temas, también orquestados sabiamente, que 
vtm desde la captación lírica de la experien­
cia cotidiana hasta la vivencia impregnada de 
aliento metafísico.

Distante en el tiempo, en la temática, en la 
figura, aquel “Canto”, prodigioso en invención 

k metafórica, perfecto en la forma, oculta gér­
menes recatados que el lector de “Diario de 
la muerte”, tragedia póstuma, descubrirá en 
estrofas de osado desafío, en las cuales el con­
trincante humano, enhiesto en su soledad fi­
nal, esgrime como arma purísima —aunque 
desamparada— la arista restallante de su ver­
so. Descubrirá, asimismo, como constante que 
recorre su obra, una arrebatadora y dolorosa 
pasión, un vitalismo que entrelaza interna­
mente la^ variadas facetas de su mundo poé-

• tico, .síntesis de pensamiento y sentimiento, 
unidad vwa que, desde los albores, inquieta 
y asombra.

Ya Gabrielg, Mátral, en carta fechada el 11 
de «julio de 1952, traslucía su perplejidad ante 

«úna poesía qfie’consideraba novedad en Amé-
• ricai “Cuando la leí por primera vez supe, de 
golpe, que había en nuestra gea americana 
algo jj|uy nuevo y recién estrenado, nuevo no

- sólo en ser la última voz de la raza en el 
tiempo sino «por ser absolutamente un verbo 
virgen, cabal y definitivo.”

“Islas” titula Sara de Ibáñez los tres’ poe­
mas con que abre su “Canto”.

“Pudo On vuelo de nube o de suspiro
trazar esta finísima frontera
que defiende sin mengua mi retiro.
Un lejano castigo de ola estalla 
y muerde tus olvidos de extranjera, 
mi isla seca én mitad de la batalla."

Con estos tercetos se cierra “Isla en la 
tierra”. Y si la autora señala un retiro, si ad­
mite ujia distancia, alude también en el úl­
timo verso a ese sentido conflictual que poste­
riormente culminará en una opción de heroís­
mo y se convertirá en clave para la elucida­
ción de su arte. Alejamiento circunstancial de 
la conciencia creadora que se distancia para 
captar el cosmos desde su propia, escogida
GACBTA/42

perspectiva, pero que no significará nunca 
rechazo o incomunicación, sino, por el contra­
rio, entrega y disposición para la pugna con­
quistada desde un arduo ejercicio en la sole­
dad: heroica brega de la cual surgirá la tra­
ma cotidiana transfigurada en finísima textu­
ra poética; de la cual emergerá, transforma­
do pero siempre verdadero, el azaroso queha­
cer del hombre, cuyo destino siente Sara 
entrañablemente, y en cuya batalla se empe­
ña desde el comienzo de su poesía, cuando ha­
bitaba

“una tierra obediente a mi sonrisa, 
un lugar sin raiz que gira y canta, 
donde la muerte nunca tiene prisa.”

y al mismo tiempo se escuchaba “crecer para 
la muerte”.

Avanzado el proceso —no diremos que 
cumplido, pues ya expresamos nuestra convic­
ción de que es abierto— buscará a la muerte 
para abordarla en su propio terreno y formu­
lar con denuedo ejemplar sus preguntas defi­
nitivas:

“Puedo morir, morirme cuando quiera, 
¿verdad?, pero si sólo me detengo, 
si pregunto por qué, por qué este llanto? 
por qué esta muerte sin respiro velo?, 
ni un soplo me responde, ni una hoja 
del cielo o de la tierra tiembla y cae 
para darme una seña de mi padre."

(“¿Puedo, verdad?” de 
“Diario de la muerte”)

A la perfección de los sonetos y las liras de 
“Canto”, triunfo de contenido fuego interior 
vertido en estructuras clásicas, sigue la apa­
rición de “Canto a Montevideo” (1941), don­
de la elección del tema épico testimonia nue­
vamente nuestra afirmación de que su obra 
es trayectoria de fluyente vida: Montevideo 
existe en su riqueza multifacética; sus prota­
gonistas palpitan, desde los orígenes, constru­
yendo con su ser y su hacer una historia don. 
de la dimensión humana adquiere vigencia 
primordial en la dinámica del enfrentamiento 
y la lucha:
“El español traía envainado en un ruego 
el filo de su espada, su hambre conquistadora, 
y el rostro de su dios sobre su pecho ciego.
Y el indio defendía su nube voladora,
sus peces, sus ñandúes, sus sauzales dormidos,
las difíciles mieles de su sierra sonora.”

“Hora ciega”, de 1943, revela en forma dra­
mática su intensa, sentida preocupación por 
el hombre ubicado abora en una muy concre­
ta coyuntura histórica: es el momento de la 
guerra mundial. El signo de la “hora” será el 
luto:
“Luto para la rosa.
Negra espina en su sien desventurada.”

Así comienza el poema que da nombré al 
libro, y que concluye con la declaración tran­
sida de una patética impotencia ante los he­
chos calamitosos que contempla:
“Todo gira cortado,
ciego, perdido en sangre, en isla hundida. 
Bajo el canto cuajado 
ruge la mala herida.
¿Cómo parar esta infeliz huida!"

Los “Soliloquios del soldado”, que pertene­
cen al mismo libro, expresan la inccrtidum- 
bre, la desolación del individuo súbitamente 
incrustado en una realidad nueva y doliente 
cuyo sentido no llega a comprender y en la 
cual hasta su contorno se le ha trastocado 
bruscamente, maléficamente:
“Estos dientes que suben del suelo...
Nunca tuvo la hierba estos dientes.
Sus bracitos amaban mi rostro, 
sus espinas jamás fueron crueles.”

El hombre, consciente de su enajenación 
—en la que ni siquiera le resta para sí la ex­
periencia intransferible de la muerte—, pro­
testa en vano:
“¿Quién gobierna mis miembros amargos? 
¿Qué serpiente disfraza mis besos?
Un profundo silbido me azuza.
Como una acida bestia obedezco."

El fragor del combate, la inquietante con­
tingencia de un instante en que predomina el 
signo de Caín y “la muerte vela”, se apacigua 
en “Pastoral” (1948) donde Sara de Ibáñez 
pulsa con maestría incomparable una lírica inj 
tensa trabajada en la música y en la luz de la ■ 
vivencia interior; el proceso creador cede una 
pausa para estos tiempos “de sonrisa”, “do 
hierba azul”, “de furtivas selvas”, de “cabrito 
en la colina" y “palomica entre los setos”.

Uua enamorada visión de la naturaleza, una 
dulce serenidad, una por momentos alegre, 
comunión con la faz radiosa y pacífica del 
universo, bace pensar de pronto en la entre-', 
ga gozosa de la autora a la magia de la pla­
cidez circundante. La principal fuente .—se-* 
creta— de esa visión eglógica es recogida, sin 
embargo, de su inagotable mundo,interior, , 
que alberga dúctilmente al exterior y lo .ani-'’ 
ma con sus propias palpitaciones:
“Miré en mi sangre, vi cuanto quería: 
ave, cabrito, pez, vilano ciego.”

(“Tilínpo 1, XV”) 
% ♦ #

Y la lúcida cautela con que el poeta lo con­
templa, pero más: lo “vive” todo, tiñe & oca­
siones de un sentimiento de desasosiego, de 
misterio, hasta de sufrimiento, ese reino d e  
luz por el cual transita:
“Porque pesa el rumor de la mañana 
ciega de mirlos con cerradas mieles.
Pesa la deserción de la manzana 
y un gran miedo sombreado de laureles 
en esta voz que casi llanto, mana.”

(“Tiempo 111, X”)

1952 marca en el desarrollo creador de’Sara 
de Ibáñez el momento de la grandiosidad he­
roica: aparece su “Artigas”. Esta obra traspa­
sa los límites del canto épico porque nos da 
en la síntesis del verso la presencia del héroe 
que es su pueblo, y viceversa; es nuestra his­
toria recuperada en su más alto contenido 
trágico; es nuestra tierra y nuestra nacionali­
dad rescatada en su esencia poética, y por eso 
Sara prodiga su talento en un juego de dina­
mismos hábilmente tramados: Si grande y a 
veces distante —por su propia grandeza— se« 
nos va dibujando la imagen del prócer, cer­
cana y viva nos la entrega la conjunción per­
fecta del elegido y su pueblo.

Esa misma dialéctica del acontecimiento 
vivido como fuente poética explica lq varie­
dad de las formas métricas escogidas: el ende­
casílabo cargado de magnificencia que va mo­
delando para la dimensión inmortal a “un cla­
ro niño que los soles miman”, y lo hace alcan­
zar, enmarcado en la clara naturaleza que lo 
rodea, la estatura trágica del "Guerrero Secre­
to”:
“Donde instrumenta su caudal la brisa
en los copihues y las pasifloras, 
donde su queja celestial se irisa, 
rozando heléchos, esculpiendo moras, 
y a la sutil orquestación sumisa, 
silbos destila en lágrimas creadoras, 
allí cultiva el Héroe su futuro, 
nombra a la Patria y permanece oscuro".



hasta elevarlo a la condición máxima de Con­
ductor de pueblos:

“El era el grave, el elegido, el íucrte, 
le honraron el amor y la obediencia.
V le siguió su ejército a la muerte 
vestido de laurel y de Inocencia.’’

"Su pedestal fue el pueblo, defendido 
de discurso falaz y podredumbre, 
y de su boca donde Dios soplaba 
tomó las puras leyes que le daba.”

O la dulzura sencilla del cielito y la vida­
lita, vertidos con no menos hondura y des­
treza:

"Paloma de niebla
vldalitay, 

por los hondos valles.
Alas de agonia,

vldalitay,
piquito de sangre.

Paloma de niebla,
vldalitay, 

palomita fría,
'  ¿qué cielos enluta tu cielo salobre, 

tu flecha indecisa?”

(“Vidalita de Tacuarembó’’)

• En 1957, “Las estaciones” nos permite el ao- 
V;so a una serie de nuevas composiciones que 

- configuran un producto sutil, a ocasiones vi­
brante. Edificado sobre la apariencia del cur­
so simple y regular de los ciclos naturales, nos 
encontramos, de pronto, a un poeta-espíritu 
que “deviene” con ellos, aceptando y trasmi­
tiendo el abrazo trémulo de la vida a través

* de Las sucesivas trasmutaciones de un dios- 
naturaleza de cuyo misterio se compenetra.
Así la “Primavera” nos roza con sus décimas '

• aladas: >w
“Un temblor de golondrinas 
pone la brisa violeta,

’ y muere la voz secreta
en las albadas marinas.

,  Con grímpolas repentinas
muestra el fuego su decoro, 
y desflorando .el azoro 
de los jóvenes trigales, 
entre amarantes rituales, 
desnudo va el dios de oro.”

O “Invierno” nos sobrecoge con sus versos 
de palpito enigmático:

“Ciego, de olvido en olvido 
su intacta estrella circula, 
y las tinieblas vincula 
con amor jamás oído.
Pensó el espejo y ha sido 
desterrado del espejo 
que en paréntesis perplejo 
abre la muerte y entorna, 
y a su soledad retorna 
vencido por un reflejo.”

La brevedad de estas páginas no nos per­
mite referirnos a otros momentos del volu­
men. “Tránsito de Sor Juana Inés”, por ejem­
plo, conjunto de sonetos de incomparable be­
lleza, configura una muestra nítida del hechi­
zo y la tersura que animan siempre su verbo 
poético.

Algunos críticos señalan que con “La bata­
lla” (1967) alcanza el genio de Sara de Ibá- 
ñez »u madurez definitiva. El tema, devenido 
en símbolo, alude doblemente a la concepción 
trágica de la existencia en su faz universal y 
personal. Búsqueda de la contienda, desafío, 
combate, derrota, triunfo, se armonizan en una 
unidad conflictual que es, al cabo, la exalta­
ción plena del hombre en su realidad trágica:

"Resisto apenas: no hay pregunta, 
sólo un silencio sin historia, 
pero mis huesos crujen sordos 
y la ceniza me corona.”

(“Combate oscuro”)

O en su realidad a descifrar:

“Negro camino, negra nieve
entre mi pecho y el tesoro.
Los duros labios de la esfinge,
su aliento audaz sobro mi rostro.”

(“Ronda”)

El verso, que trasunta anhelos metafísicos, 
se mantiene tenso y luminoso, revelando el 
dominio de un arte que es en Sara fluencia 
constante y verdadera.

Impetu, pasión por el hombre condenado y 
aceptado como síntesis de miseria y grandeza 
confluyen en la fulgurante diáléctica de “Apo­
calipsis XX”, su último libro publicado.

Éfn él se manifiesta, agudo y sutil, el sen­
tido profético que ya se revelaba en algunos 
momentos de. su obra anterior. Recordemos, 
por ejemplo, estos versos de “Las estaciones”:

•’"He de salir a mirar 
cómo crece y se derrama 
sobre el planeta encogido 
la  desatinada raza 

- que quiebra su fuente y luego, 
llora la ausencia del agua.”

Visión de un mundo caótico,.destrucción del 
universo en su urdimbre de estremecedora 
belleza, soledad esencial de la* “desatinada 
razá” destinada a .una colisión fatal:

“Un hombre, un hombre solo 
en su cueva de frío

'bajo el peñasco de rosadas sombras 
posa con torva suavidad su dedo 
sobre el pulido nervio de la muerte 
que acaba en un botón sincronizado.
De repente una torre enfurecida 
que muele sus entrañas en el aire.
De pronto una locura de florestas 
que en instantáneos árboles estallo.”

(“Visión XTV”)

“Un hombre se alza en sus infiernos; 
agusanado de palabras, 
grises rescoldos lo gangrenan,

¡Oh verdad, miserere!
Un hombre vela en su armadura; 
vivo sepulcro de la aurora, 
triste borrón del atalaya.

Y otro hombre viene por el frío 
chorreando sal en las tinieblas, 
armado y solo, armado y solo,

¡Oh verdad, miserere!”

(“Letanía de la verdad.’’)

Los poemas de “Apocalipsis XX” no se ins­
piran en la mera contemplación, inteligente y 
sensible, del siglo vertiginoso, alucinante. En 
el continuo crecer que es su labor creadora, 
Sara se elige activa hasta el fin. En Apoca­
lipsis la magnitud profética no empaña su vo­
luntad de aunarse al dolor de la criatura hu­
mana, a quien condena y de quien se deter­
mina, por momentos, inflexible juez. Justicia

que es, en lo profundo, auténtica profesión de 
amor.

El ritmo majestuoso del verso blanco, el ígf 
desborde incesante de su imaginación que al­
canza las más osadas metáforas, enriquecen 
el patetismo de esta obra, la más compleja y 
perfecta, a mi modo de ver, de sus estructu­
ras líricas.

El conocimiento de algunos poemas que in­
tegran libros inéditos (en los que trabajaba’
Sara aún con la misma rigurosidad y energía 
creadoras que en. los primeros años) reafir­
man nuestra certeza de que este ciclo poético 
iniciado hace más de tres décadas se mante­
nía en un nivel de calidad creciente y de in­
vención insuperable. Desgajemos, sólo a modo 
de ejemplo, la'inquietante plenitud del poerqa . 
“El mundo en torno”, perteneciente al “Diario 
de la muerte”:

• • ’* * .
“Tanta tinie^Ia, tanta.
De repente el sol muerto, -
y sus crueles escorias
cuajando entre mis pies jardines negros.

» • •
Tanta sombra- rampante 
dislocada, caída,
pájaros ciegos, musgos, ■ larvas, hojas, 
llevándose en el aire mis .mejillas.

Compacto munijo espeso
corazón de la llaga, .  . -

■ ¡Oh muerte voladora, todo huele 
como un bosque podrido en mis palabras!’.’

Este poema, como “¿Puedo, verdad?" o - 
"Guijas”, expresan una modalidad singularísi- * 
ma de la poeta: su heroicidad ante la muerte, 
alcanzada emuna dinámica donde la fidelidad 
del ser a sí mismo se realiza a través de la su­
peración, del cambio ascendente. Altiva, desa­
fiante, esta-conciencia asume la condición del .vqe' 
liombre y se yergue ante la comp'afctez ‘de bl 
sombra para desafiar al último antagonista.

La inminente publicación del poemario. que 
encierra tan logradas corrfppsiciones (así como 
la de otros dos: “Gavilla” y. "Baladas y ’otras. 
canciones”) nos promete el transporte hacia 
nuevas esferas de este universo esplendente 
que ha merecido la admiración unánime-de 
artistas y críticos del relieve de Pablo Neru- 
da, Gabriela Mistral, Jales Supervielle,.Vicéi> *. ' 
te Aleixandre, Ainado Alonso, Pedro Henrí- 
quez Ureña, Ramón Xirau. . .  Desde una pers­
pectiva u otra, todos ellos han ■ exaltado, a 
partir de la aparición de su primer libro, la 
excepcional calidad de esta voz purisima de 
nuestra poesía.

Nuevos y detenidos estudios esclarecerán la 
excelencia de una obra de vital permanencia 
en el arte. Elegimos, para cerrar estas páginas 
de homenaje, la voz de Gabriela Mistral y 
afirmamos con ella: “La poesía de Sara de 
Ibáñez es una de las más altas escrituras te­
rrestres.”

Sylvia Lago
QACETA/43
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Panorama de uno de los patios de la Universid 
después de la visita de las fuerzas del orden.
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